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EL SUEÑO 

DE Don MARCELINO 


Aquella noche de 1887!... Aquella noche, después que 
Dn. Marcelino Díaz y García, ante la emocionada espectación 
general, dió una súbita vuelta al volante y “se hizo la luz , 
—^la nueva y maravillosa luz eléctrica, arrancada del misterioso 
mecanismo instalado en la histórica Usina de. Yerbal,— aquella 
noche de vastas consecuencias, el Iniciador, terminado el solemne 
acto inaugural y luego de haberse despedido de autoridades y de 
amigos, fuése a su hogar en procura de un reposo ganado al 
precio de una jornada tan intensa, tan agobiante y tan victoriosa. 

Cayó sobre la mullida almohada aquella testa manchega, 

.—cabellera frondosa como su imaginación de hidalgo castellano 
«n constante aventura— y se quedó profundamente dormido, 
altanero el bigote, y en los labios ardientes la imperceptible flor 
(de una sonrisa de triunfo. 

¿Y por qué no concebirlo ahora, ahora que evocamos 
cordialmente y reverentemente su nombre y su figura? ¿Por 
qué no imaginar que esa lejana noche del 87, Dn. Marcelino tuvo 
un vasto sueño profético, que bien cabía en aquella cabeza 
apasionada? 

Sí, Dn. Marcelino Díaz y García tuvo un sueño de 
precursor, el sueño que anida siempre en el alma de todos los 
precursores. 

El lo vió, lo vió con la radiante claridad del sueño... 

La energía eléctrica era el comifinzo de una nueva gran 
«tapa. Iba a cerrarse, con las últimas llamas vacilantes de los 
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viejos faroles, el período de nuestra inicial formación histórica, 
de nuestra estructura todavía casi colonial. En esta “tierra 
purpúrea” de que nos habla el magnífico relato del inglés Hudson 
—en la que aún vibraba el galopar heroico de los últimos caballos 
de la gesta, en esta tierra aún ensangrentada por todos los 
conflictos intestinos,— la introducción de la energía eléctrica 
jalonaría una época distinta en la vida y en la evolución del país. 

El lo veía así en su sueño. La energía eléctrica era un 
nuevo punto de partida. Traía en su misterioso fluido, con la 
viva luz que sorprendía las pupilas de los contemporáneos, un 
impulso desconocido que cambiaría las condiciones de la vida 
social. La aldea, ya muy grande para seguir siéndolo, tomaría 
el carácter y la fuerza de una nueva metrópoli y la demarcación 
geográfica que nos asignaba un nuevo lugar bajo el sol, pasaría 
a constituir las fronteras precisas de una nueva nación, que 
tiene —como quiera que fuere— su presencia propia en el mundo 
y en la historia de la humanidad. A la etapa de la producción 
simplemente pecuaria y artesana y al comercio incipiente, suce¬ 
dería una etapa de intenso desarrollo industrial, de progreso y 
de civilización, con caracteres superiores. La energía eléctrica 
no sólo sería una extraña luz nueva en las viejas calles, sino el 
impulso de máquinas desconocidas, de motores fecundos, de 
poleas y de ruedas, de medios de comunicación, de vida agitada 
por la técnica y los intereses que se nos mandaban de ultramar 
y por el esfuerzo propio, que transformarían la economía y las 
costumbres simples de la nación. 

El vió una magnífica perspectiva de desarrollo social, de 
trabajo, de paz, de felicidad, de opulencia y de grandeza colec¬ 
tivas bajo el signo propulsor de la energía eléctrica. 

Cuando Dn. Marcelino Díaz y García, en la rumorosa 
claridad del alba, que gallos y pájaros tempraneros le traían 
por la ventana, despertó muy agitado de aquel sueño, tenía sus 
manos apretadas como si gobernase todavía el volante, que en 
el súbito movimiento de la noche anterior, había encendido las 
nuevas luces de la ciudad, hoy de cincúentenaria evocación. 
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Ei Inge-n ¡ero Kayel y el señor 
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H. H. Grindley visitón distintos zonas Mineros 



El Sr GKiNDtEV Y El lufl. KAYEl 
JUNTO A LA RE PÍES A DE CUÑAPIHU 






















En el tríinscurso del último mes 
el Pi’esi dente de U U.T.E. Injíeniérd 
Bernardo Kayel visito las aonna mi- 
neriis de los Departamentos de Rive¬ 
ra, La valle ja y Maldonado^ on compa¬ 
ñía del Administrador General del Fe¬ 
rrocarril Central Señor H, H. Grin- 
dleyp del Sab Administrador Tng. Pear- 
snn y del TiiB^eniero Rorner, 

Las zonas viHitadas comprenden 
las mí mis de Cuñapirú^ GorraloSn San 
Gregorio, Apolon¡a^ La Víileneia^ Man¬ 
ijan eso, Cerro La Paíoma^ Arrospíde, 
etc. 

Los ^ds i tantea recogieron iina óp¬ 
tima impresión tanto en lo que co- 
n'esponde a la riqueza de los filoites 
de los más di%^eFsos melakSp como deí 
régimen de explotación con que í^e re¬ 
gula la actividad en loa distintas yaci¬ 
mientos. 

Como es noiorio el Sr, Grindley y 
la poderosa empresa que administra 
están vinculadaos a las actividades 
mineras. 



POZO OE EXTÍACClO>J OE 
íVlINA SAM GR&C>OKIO 



ASPECtO GíNEKaL Dt iA 
^INA AEKOSPIDE ILAVALISJAI 



Tmrsí^mimm 










ASFCCTO ijtNÉHrtL Df lA MINA 
APOLOGIA |MALOONADOl 


EL »r¡íí. rAYEÍ. El SEt^JDf! GEIMULEY 
i LÓS INGENitlíOS FEAÍ$ON t 
íOMtR EN LA mima APOlONIA 






















EL ALUMBRADO PUBLICO DE PARIS 

POR RGB M ALLET - STEVENS 


Aii1.es Lie liiieer la historia de! 
aliTnibrado púfiiico de París y de in¬ 
di ear sus características, debo agra¬ 
decer a .M. Janel, Ingeniero en Jefe 
del Alumbrado de París que hit [JHe¬ 
rí do darnos tan preciosas informáis io¬ 
nes para ilustj’ar a nuestros lectores. 
Y|i conocemos el etífiicrsco realÍKado 
últimamente pai-a dotar a París de un 
alumbrado on que utilicen todos los 
recüríios de la técnica moderna. La 
falta de créditos suficientes, hace que 
éste TIO pueda ser generalizado como 
sería de desear; pero los resultudos 
obtenidos j^racias a M. Janet colocan 
a París en la primera fila de las "ciu¬ 
dades bien alumbradas^'. 

El Ser vuelo de Alumbrado públi- 
[íO no se ha constituíilíí eji París máa 
que (.‘Ji una época rdativümGívLs re¬ 
ciente, Dui-aiite muclio tierripo los ha- 
hitantes tle París ae adaptaron, en de¬ 
trimento de sti segundad, a una au¬ 
sencia conifhleta de aluinbradr). Si se 
olvidan algmin» tentativas aisladas, 
tales como Ja iustatacién de antorchas 
encendidas en el Chatdet en 1318 por 
orden de Felipe V el Larffo, y del 
fanal de Ja Torro de Nesles (fin del 
siglfi XIV}, recién apareció un ser¬ 
vicio regular de alurtibrado a raíü du 
la ordenan^i de Luis XlV en l!3tj7; 
este servicio, cuyos gastos pagaban 
jos ciudadanas de la ribera, compren- 
(iia 2.T3Ü linternas de vela, que aluni- 
bríiban 912 callea de París, y provo¬ 
caban la más viva admiración. A par¬ 
tir de esta época, sucesivos períee- 
eionEimientoi? de las fuentes lumino¬ 
sas fueron jíiJonando b>,‘i diferentess 
progresos cleí aUimlu'adíi público: la 
linterna de aceite cu 1744, c) pico ma¬ 
riposa de gas en 1829, loíi picos in- 
tcnsivoií de gas (1878}, La primera 
aplictición de la electricidad al alum¬ 
brado público aparecí5 en 1373 con 
laa bujías Jablüch Koff, seguidas por 
Ifts arcos con regulndorea en 1881; en 
fin, d período moderno se destaca 
]Jor la aparición en el iilumbrado a 
gas, de picos inc fin dése en tes a la pi’íí- 
hSión ordinaria (1894) y por el gas so- 
breprensado (1910) y por el «lum¬ 


brada eléctrico con lámparas in¬ 
calí dése entes do atmósfera gaseosa 
ílí)29). Estos tres últimos ’perfec- 
cionamiüiitoa constituyen en la ac¬ 
tualidad los elementos del alumbra¬ 
do^ público^ de Paria, Señalemos ade¬ 
más Ja nlilización reciente de tubos 
luminosos y sobre ttxlo de lámparas 
a vapor de mercurio y sodio. En fin, 
el alumbrado eléctrico con jiroyec- 
tores ha permití [lo una feliü valori¬ 
zación de Un gran número de raonu- 
mcnfcos púl.jlico,'^, 

Alünihríido a gax de baja presión 

Este alumbrado, herencia del pa¬ 
sado tiene aún una gran importancLt 
(19.400 focos). Nü subsiste sin em¬ 
bargo más que en las calles de me¬ 
dia o escasa importancia y tiende 
tiragresivainonte a ser reem[>]a 3 ado 
por el alumbrado eléctrico. Primero 
se realizaba con picos rectos de un 
gasto horaria de 80 en la ac¬ 

tualidad ae^ utilizan casi exclusiva¬ 
mente múltiple03 curvos de un ren¬ 
dimiento muy au])erior, gracias a la 
poaibilidfid de recalentar la mezcla de 
aire y gas por i'ecúperación. Estos 
picos asociados de a 3, S o 7, tienen 
un gasto individual de 50 l./h. El con¬ 
junto por lo general está equipado con 
2 extinciones, lo que permite realizar 
tina reducción del alumbrado al fin de 
la noche. Estos focos de gas están co¬ 
locados en tinternas genei'aluiente re¬ 
dondas soportarlas por candela brog de 
fundíciÓJi, Los candelabros están co¬ 
locados a lo largo de los cordones de 
la vereda en las calles anchas y a la 
largo de Jas fachadas en las calles es¬ 
trechas. Su interdístancia varia de 
25 a 35 metros. La altura doi foco es 
de 3iii. 45 según el modelo del can¬ 
delabro. Tocios los ajjaratos desembo¬ 
can directamente sobre la red de dis¬ 
tribución. El alumbrado y la extinción 
total o parcial se efectúan automática¬ 
mente con ayuda del Eiparato de re- 
lojeida que actúa sobre la canilla de 
admisión ti el gas. 
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Alumbrado a gas comprimido 

Este alumbrado constituye la 
primer forma de alumbrado intensi¬ 
vo. Se aplicó en París por primera 
vez en el Boulevard Raspail en 1910. 
Recibió enseguida numerosas apli¬ 
caciones en las calles mayores de 
París (Champs - Elysées, Concorde, 
Rué de Rivoli. etc). 

En la actualidad cuenta con 6.413 
focos soportados por candelabros de 
altura mediana (4m. 70 a 6m. 20). En 
las calles no arboladas los focos están 
colocados en liras. En las calles ar¬ 
boladas los candelabros llevan una de¬ 
fensa que permite librar a los focos 
de la línea de árboles. 

El gas de alimentación se com¬ 
prime a una presión de 1.550 mm. de 
agua (en lugar de 50 mm. que se uti¬ 
lizan para el gas a baja presión) en 
3 estaciones de superpresión instala- 
des en París. Se distribuye en una red 
especial que tiene 200 km. de conduc¬ 
tos. Las llamas gastan mucho, en ra¬ 
zón de la presión: 175, 350, 400 y 730 
1 por hora. Están generalmente agru¬ 
padas de a dos y tres de modo que sea 
posible realizar una extinción parcial 
al fin dé la noche. El foco lleva una 
cámara de recuperación de tal modo 
que la mezcla llega a la cabeza del pi¬ 
co a una temperatura vecina de 450* 
de este modo el rendimiento de esas 
llamas es muy elevado. 

Es la presión del gas en la red 
lo que provoca la luz, gracias a una 
pequeña veladora que está todo el día 
en comunicación con el gas a baja pre¬ 
sión. Este dispositivo tiene la ven¬ 
taja de permitir la obtención de la 
luz casi instantáneamente, en caso 
de un tiempo muy cubierto u oscuro. 
La vuelta á la presión ordinaria pro¬ 
duce la extinción al fin de la noche. 
La extinción parcial durante la noche 
se efectúa a mano. La luz que así se 
obtiene es muy estable y agradable a 
la vista. Por el contrario, la necesidad 
de instalar conductos esi>eciales por 
una parte, y los gastos de explotación 
superiores a los del alumbrado eléc¬ 
trico, por otra, han detenido el de¬ 
sarrollo del alumbrado a gas compri¬ 
mido que no puede luchar con los pre¬ 
cios de costo del alumbrado eléctrico. 

En 1935, el consumo de gas en 
el alumbrado público, de gas a baja 
presión y de gas comprimido, se ha 
elevado a 22.604.500 m®. 


Alumbrado eléctrico con arcos 

El alumbrado eléctrico con arcos, 
aún usado en el extranjero, sobre to¬ 
do en Estados Unidos y en Alemania, 
a causa de su rendimiento elevado, se 
ha abandonado casi por completo en 
París, a raíz de las dificultades de la 
explotación y de la inestabilidad re¬ 
lativa de la luz que se obtiene. En la 
actualidad, no quedan más que 136 
arcos (utilizados en ciertos jardines 
púbicos) contra 2.500 que había en 
Febrero de 1921. Estos aparatos se 
conservan como campo de experiencia 
para permitir que se sigan los pro¬ 
gresos realizados por este tipo de 
alumbrado. 

Alumbrado con lámparas 
incandescentes 

La aparición de las lámparas de 
atmósfera gaseosa ha señalado el co¬ 
mienzo de una era nueva en materia 
de alumbrado público. Empleadas en 
París por primera vez en 1920, no 
han cesado de generalizarse después. 
La gama de los poderes utilizados en 
el alumbrado público se extiende de 
100 w. a 1.500 w., pero las potencias 
utilizadas más corrientemente son de 
300 w. o 500w. en las calles carrien- 
tes; los focos de 1.000 w. sobre can¬ 
delabros de gran altura no se utili¬ 
zan más que para el alumbrado 
de las encrucijadas y de los gran¬ 
des espacios. 

Las lámparas de atmósfera ga¬ 
seosa presentan grandes ventajas: 
rendimiento luminoso elevado, tona¬ 
lidad agradable, sin emisión de gas 
caliente y de humo; además su precio 
no es excesivo con relación a su du¬ 
ración y no exigen más que un mí- 
nimun para su mantenimiento. Estas 
lámparas fueron utilizadas primera¬ 
mente con reflectores de metal puli¬ 
do y globo opalino. Se ha logrado en¬ 
seguida un perfeccionamiento median¬ 
te el empleo de aparatos refractores 
que comportan un doble sistema de 
prismas que tienen como finalidad, 
por un lado distribuir el flujo lumino¬ 
so, por el otro difundir la luz para 
evitar los efectos deslumbradores. 
Estos aparatos, científicamente es¬ 
tablecidos, han dado excelentes resul¬ 
tados y son muy utilizados. Desde ha¬ 
ce algunos años han aparecido ade¬ 
más reflectores de vidrio plateado cu¬ 
ya pátina se mantiene en perfecto 
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jyrracias a r&cicnt&s pe^füci^^- 
namieiito3 fie fabrican i ón, E.stoí^ apri- 
^on fie muy l>uen vencimiento 
:-iobre todo coando están eolucaCo.s 
en vandelabro.^ do gran altura (7 m. 
50 Y 

Supresión de lu reducción del 
atiimbradn al fin de !n noviie 

.Hasta 1934 se hacían esfuerzos 
por realiza]’ udíí extincíó]! ¡larcial a! 
fin [|e la noche para modelar el aluDi’' 
hrado eléctrico al alumbrado a i^as, 
aún fiomiiiíinte. Este probUmia se i'c- 
aolvía empleando ]án][?ams do dos 
filamentos, Aaí con una lácnparA de 
500 w. - 200 el filamento 500 w, 
se ponía en servicio hasta la hora de 
la variaehín; el filamento 200 w. 
Bubsliluía ensej^uída al primero. Con 
e! desan-ollo del alumbrado eléctrico, 
parecíd necesario adoptar para este 
alumbrado la mejor solución, sin preo¬ 
cuparse más del g-as. Ahora bien, el 
mejor régimen os iucontestablemente 
el régimen perínanentc. Evita hi com¬ 
plicación de lámílateas de dos fi- 
lamentos, no más cosloao ejue el 
régimen variablej en rzizón úiú bajo 
precio de la cor dente nocturna y es 
muy superior desde e] punto de vintá 
de la seguridad en una ciudad como 
París en que la circulación nocturna 
de los vehículos es bastante importan¬ 
te y niuy rápida. En las calles de me¬ 
dí ami importancia, se utiliza pues en 
la actualidad corrientemente lámpa¬ 
ras do filamento de 300 ’vvatta de 
régimen ].K!rmanen1:e, que rcémplaz^an 
ventajosamente a las antiguas btm- 
paras de bOO - ¿00 wattíí. 

Nuevos soportes de aparatos de 
alumbrado público 

El empleo de fuentes luminosas 
potentes que constituyen las lámparas 
de atmósfera gaseosa ba conducido a 
elevar cada vez mái^ los focos; se ob¬ 
tiene así un mejor alumbrado del sue¬ 
lo, y una disminución de los efectos 
' deslumbradores para los conductores 
de vGhículos. 

Los focos eléctricos están colo¬ 
cados sobre candelabros de diversos 
modelos. Los antiguos modelos de 
fundición Kon análogos a los que se 
utilizan para el gas comprimido. Lle¬ 
van a meniido uun avmadurá interior 
de acero que les permite resistir a 
los choques accidentales de los vehícu¬ 
los, Loa cande]libros modernos son de 


fundición de acero y tienen general¬ 
mente una altura superior a los anti¬ 
guos modelos; varia de 7 m. 50 cu las 
callea ordinarias a 15 nu en íaa gran- 
des avenidas y plazas. Sin embargo, 
en las calles arboladas» ha existido la 
necesicíad de limitar la altura do loy 
aparatos a 4 m. 5í) o 5 m, y de em¬ 
plear defensas, üenalemoa en fin que 
c] alumbr'ado eléctTÍco se extiende en 
la actualidad a las calles menos anchas 
y que bo sido necesario para no ati¬ 
borrar las ^'oredas colocar sobre las 
casas ios soportes que manüenen los 
focos. Un reciente decreiu-lcy ha dis¬ 
pensado a-la Ciudad de París del 
acuerdo de los jiropietaríoH sofjve es¬ 
te punto. 

Alimenlación }■ gobierno de los 
aparatos 

La alimentiictón do los apniratos 
eléctricos se hace diferesitementc, se¬ 
gún estén instalados en la zona de dis¬ 
tribución de Alta Tensión de 3 h 0O0 
voltios (rivera derecha, líi mi m; ir cu ns- 
ci’ipcinn y ]ia3'te de las S me y 17 me) 
o en la zona de Baja Tensión que com¬ 
prende el rosto de París. En la zona 
de Alta Tensión, existe una red es- 
pedal de alumbrado público de baja 
toUKión alimentada por puestos de 
transformación colocados bajo la cal¬ 
za ila o en ciertos inmuebles. En la z<j- 
na de Baja Tensión los ai ja ratos están 
ooloLvulos directaincntc sol me la red 
lIp. distribución general y no existe 
cirenito especial de alumbríido publi¬ 
co, lo cual es mucho más económieo. 

La luz y la extinciórí ha.^ta estos 
últimos años eran regidas por relo¬ 
jes. En la actualidad el gobierno de 
los aparatos de alumbrado público es¬ 
tá centralizado en una veintena de 
puestos repartidos en Farís. Los in¬ 
te j’ ruptores, a píirtir de cítcbi uno de 
esos puestos, están regidos por una 
eoj’i’iente especial de frecuencia ele¬ 
vada (de 42(> Él 1,000 periodos-seguii' 
dos) o de rtiuy baja frecuencia {1 jw- 
ríoílo por segLiinb) transportada por 
la red de [Ilstríbuclón misma, Estíi co¬ 
rriente especial se superpone a la co¬ 
rriente ordinaria sin ocasionar la me¬ 
nor perturbacíó]! al función amiento 
y acciona interruptores ligados ;i la 
frecuencia de emiaión. 

La luz y la extinción se efectúan 
según el estado de la luminosidad na¬ 
tural, sígi.jiendo las indicaciones de 
una célula foto-eléctrica colocada so¬ 
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hre el techo del puesto del gobierno. 
Es así posible encender el alumbrado 
público por zonas en casos de oscuri¬ 
dad inopinada local o general, lo que 
era irrealizable con los antiguos re¬ 
lojes sujetos a un horario fijo para to¬ 
dos según la hora de salida y puesta 
del sol. 

Los pasajes subterráneos 

La construcción reciente de cier¬ 
to número de pasajes subterráneos 
ha planteado un problema nuevo en 
materia de alumbrado público. El 
alumbrado de estoá' pasajes debe va¬ 
riar en el mismo sentido que la luz 
natural para evitar a los conductores 
de vehículos los inconvenientes de 
grandes contrastes a la entrada y a 
la salida de los subterráneos. Muy in¬ 
tensa en tiempos de sol puede ser 
grandemente reducida durante la no¬ 
che. Existen pues en cada eubterrá- 
neo varios circuitos gobernados au¬ 
tomáticamente por una célula foto¬ 
eléctrica siguiendo el estado de la 
^atmósfera. 

Conclusión 

Nos podemos dar cuenta por lo 
^que precede de los progresos consi¬ 


derables realizados en algunos años 
" en materia de alumbrado público. Dia¬ 
riamente se llevan a cabo investiga¬ 
ciones de laboratorio así como ensa¬ 
yos sistemáticos en una calle expe¬ 
rimental creada en la Ciudad, el 
Boulevard Jérurier, y se realizan nue¬ 
vos progresos gracias al esfuerzo con¬ 
tinuo de los ingenieros y los técnicos. 

¡El ideal, en lo que concierne al 
alumbrado público, sería que la ciu¬ 
dad fuera aclarando como en pleno 
día... Sin fuentes luminosas! El pro¬ 
blema a resolver es pues: máximun de 
claridad, puntos luminosos lo menos 
visibles que se pueda lograr. Durante 
el período del “gas’’ se creyó necesario 
no sólo ‘‘decorar’’ los candelabros, los 
soportes de las fuentes luminosas, 
sino hacer de ellos motivos decorati¬ 
vos (alrededor de la Opera, por ejem¬ 
plo) . Cuanto más se adelante, más del¬ 
gado será el soporte, pues el acero re¬ 
emplaza a la fundición, siempre qué 
la técnica lo permitiera. 

¡Llegará uii día quizá en que 
fuentes de extraordinario poder serán 
colocadas a centenares de metros de 
altura dando la ilusión de soles ar¬ 
tificiales! 


DE LA ASOCIACION DE EMPLEADOS 
CIVILES DE LA NACION 


Recibimos, publicamos y agra¬ 
decemos: 

Montevideo, Octubre 20 de 1937. 

Señor Presidente del Directorio 
de las Usinas y Teléfonos del Estado, 
Ing» Don Bernardo Kayel. 

De mi mayor consideración : 

La Comisión Directiva de la Aso¬ 
ciación de Empleados Civiles de la Na¬ 
ción en sesión de la fecha, resolvió 
dirigirse al Directorio de su digna 
presidencia, para exteriorizarle ,1a 
satisfacción que experimenta en el 
cincuentenario de la instalación del 
alumbrado eléctrico en nuestra Ca¬ 
pital y que constituye el factor más 
importante para el desenvolvimiento 
del progreso urbano. 

Los actos organizados por el Di¬ 
rectorio de las Usinas Eléctricas y 
Teléfonos del Estado, conmemorando 
tan fausto aniversario, no pueden ser 


indiferentes a esta Institución, que 
cuenta en sus registros con un nú¬ 
mero considerables de socios pertene¬ 
cientes a ese organismo; y por en¬ 
tender, también, sus dirigentes, que 
deben ser recordados de manera es¬ 
pecial los acontecimientos importan¬ 
tes que han contribuido al 4esarrollo 
del progreso nacional. 

Sería una injusticia de parte de 
esta Institución no recordar en esta 
efeméride el nombre esclarecido del 
señor Marcelino Díaz y García, a cu¬ 
yo esfuerzo e iniciativa se debió la 
instalación de la luz eléctrica en Mon¬ 
tevideo, y que fué al mismo tiempo, el 
primer servicio público de esa índole 
que se instaló en América del Sur. 

Saludo al señor Presidente con 
la mayor consideración..^ Eduardo 
Lukasíewícz, Presidente; Luis Ciam- 
belli; Secretario. 
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Eiettvü, ía hija tUt Á^nu\Bn\yiU 

vengar Vd muerLff de su padre, 
El pítsndo díu J1 de íigoalt), Elect-fu 
se \olvin en uontnL de aii creador. 
Tina corrieiite eléctrica (uji rayo sur¬ 
gido de !as nuVatís) cayó sobre el tuo- 
iH-ivii Olí Aleílílj Furlí 
(Nueva Jersey) y periiotlia 
nfioria (té Tomáíí. A Iva Edison, Una 
torre inmensa., en cuyo vérlicí^ 'dváti 
unu lámpara incíindesccnte, Ljue no 
debería ;i)iagatso jumas, tjin.^dó con¬ 
vertiría en escosiiiiros i'il virtud del 
rayo ico noel asta c|Lie no [íCi’díUió la 
memoria del magno americaiiiíí. El 
destino Isízü que en medio de ÍOíí ea- 
combroHn siguiera ardiendo la lámpara 
gigante colocada en ía cúspide del 
momimoiito: así recibió una respues¬ 
ta i a irreverente eleclricídud atmoS' 
lerica. 

En el aire de la metrópoli neo- 
yorquiinu Jo mi«mn que ci» Iilb ve¬ 
cindades de Kew Terse y, la trageídia 
dominfi comt^ si lmi mago invisible 
latí zara rayos letales sobre los seres 
que viven en cstus ciudades. Hace 
pocos días, que la plaza de Verdi, lu¬ 
gar de comadres, chiquillos y neuras¬ 
ténicos, se llenó de duelo, Miles de 
palomas que vuelan por artuellos pa¬ 
rajes igual que eu la Ptazza de San 
Marcos en Venecia, cayeron muertas 
de manera fulmíníiute, Unos camio¬ 
nes de emergencia llegaron y en cor¬ 
to tiem]io recogieron una cantidad 
co]iíiidcrab1fi de pájaros iiicrtes. La 
ñocíetlad Protectoría de Anímales, 
atribuyó la catástrofe a una mano 
.crtminsil que posiblemente habla en¬ 
venenado a los pichones. Pero la au¬ 
topsia de alguTiiVs víctimas no ha de¬ 
mostrado la prcí^encia de! tóxico, 

Et 29 íki mes pasado el "pólice- 
liián” Vodrazca sn contoneaba T>or la 
aristocrática "fiuinta Ávenída'^ De 
repente et vigilante notó qus de lo& 
oielos catan numerosos pájaros muer¬ 
tos. La tragedia de las palomas ae 
extendía también a los gorcáones. 
•Cientos de pajarilloa cubrían el as- 


POR JULIO CANTALA 

falto neoyoi-quíno. Y el cspírllu de 
oíjservación ríe Vodrazca, anotó que 
]]o lejos do él se flesplornaban a un 
tiempo, ocho üJumüUtos corno si una 
lierríigouada hubiera herido al uníso¬ 
no las alas du los ocho voladores. 

Lii primcriü explicación de este 

■. .■'íi if.lUíTttL' 

ilcclncü. [¡Litiii (]Lif destíchur esta 
nifí[iit‘jii, pQi'<.[iií* Uiv. ürfltíuan7,af^ iiiuni- 
t:i¡.iiites de Niuíva York, iio permitan 
hiloí^ Lílécti'ítiüS en e! eentvu de la ciu- 
¡liiti. ¿ Entone es, d onde está la causa 
dft eaiis ti’iigedias del aire?. 

La exjilicaeirMi niáa ]6jíú;a, ea (a 
pi-eaeneia de ülj^ún experimentador 
i“it "rayos dt* la muerte’' <ilU 3 trabaja 
seci'eíamuhte mi algún rincón de los 
iiLimerosua "raacacicilns”. Desde allí 
sin duda, que lanza su liaz morti- 
füferu solare lu-s intlefensos pajarilloa 
que se avoniui’an a entrar por las 
calles Je Nueva York. Quizá sea iin 
rayo parecido al ya existente un nni- 
tihos hospitales y que tiene hi prO’ 
pieiJarl de "esterilizar el aire’’. El 
doctor Wells de la escuela de Sanidad 
Pública dé la Universidad de liar* 
vard, rtestribíó en las sesiones cele¬ 
brad as el fjasado mes de junio en 
Atlantic City, por la '‘American Me¬ 
dical Association", uii aparato, más 
bien una esiseeie de lámpara, que lan¬ 
za rayos de un color violeta muy débil 
y que tiene propiedad de esterilizar 
iil atmósfera. De esta manera, los 
gérmenes ipLC saltan de bota en boca, 
o de nariz en nariz, en los lugares 
tlonde se reúnen musas humanas, son 
muertos cu virtud de las irradiado- 
nos surgidas de esta lámpara. En 
Harvard se ha limpiado la atmosfera 
de los microbios lÍc la pulmonía, (le 
los de Ja influenza, la escarlatina y 
otras cuantas infecciones. En algunos 
hospitales neoyorquinos, funciona es¬ 
te a ¡jarato cuya acción tiene dos for¬ 
mas: una la írradúveión dired.ii so¬ 
bre la mesa de operaciones o sobre 
líi cama doi enfermo y otra, sobre el 
tubo por donde pasa d aire que entra 
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■MiJíCnnl Iv^blüftdo pqr radiO r^nra ,^rTt¿rSca. 


para la ventilación. Como estos^ r<ayos 
apenas aon perceptibles alg-ui^i se 
liiL preifuntadíi: f,No existirá una 
lámpara e-uorme emplazada en aliíún 
tejado de la metrópoli? 

Si nos' atenemos a las últimas 
opiniones de Marconi, la existencia 
del "rayo letal'' es sólo producto _cle 
la imaginación popular y hasta el 
presento sóio se lia materialr/ado cu 
un ‘‘juguete de laboratorio". Las 
pocas veces tjue- el sabio italiano ha¬ 
bló, sobre este problema, lo hizo en 
forma vaga, pero püco antes de a« 
muerte, concedió un reportaje a Li¬ 
sa Sergio, radío-eomentadora de la po¬ 
tente estación oficial de Rotini. ' fTas- 
ta ahora, dijo Marconi. lo úiiico que 


hemos podidni con sagú íi' es matar 
una rata o un pájaro íi un metro de 
rtistancia, con un aparato, muy cos¬ 
toso y coraplicsulo. Si para matar el 
enemigo es menester acercarse a td 
a un metro croo que es mucho más 
práctico usm- el fusil que actúa con 
más rapidez y con menos trabajo,,.”. 
‘'Líi ciencia, coutinuó oí sabio, hasta 
el presente ha trabajado más en in¬ 
ventar medios de deTen.sa que en má¬ 
quinas de ataque í claro está la masa 
do legos usa de su fantasía y supone 
una guerra futura llena de máquinas 
diabólicas y de rayos que quemarán 
ciudades. Todo esto estfi muy lejos do 
ser realidad. Sin embargo, hay un 
factor que pocos han señalado. Me re¬ 
fiero a la acción destructiva de la mo¬ 
ral del enemigo con estas lUievas má¬ 
quinas cuyo.s resoltados guerreros en 
los campos de batalla son pequeños, 
pero en cambio actuarán sobre el ani¬ 
mo de Ui población civil,,.”. 

Si dimos al veneralde Tesla, in¬ 
ventor de la "corriente polifásica,, la 
la opinión de Mareoni c.s arcaica. El 
físico HO.'ítíenC- que ya tiene- casi re- 
.siielto el problema del "rayo de Ja 
muerte". Hace poco más de uu_ año 
a su paso por ííuE^'ft Ttork, afirmo 
ante un grupo de puidodistas y hom¬ 
bres do ciencia "que ya tenía inven¬ 
tado un rayo eléctrico con el que p^ 
día quemar a SÓO millas de distancia 
un regimiento y que con esta terri¬ 
ble irradiación también podia carbo¬ 
nizar a un aeroplano...” 

¿No es posible qiib el venerable 
Tesla -sea enemigo de loa pajaritos'.' 

Quizá la tragedia iniciada cu la 
plaza de Verdi tenga como causa una 
intoxicación de loa pichonea con el 
"liumo invisible”, el último elemento 
guerrero que re cien la ciencia lia da¬ 
do á conocer a los profanos. Eii un li¬ 
bro no ha mucho pulilicado en 
terdan y que lleva del “humo invi¬ 
sible"^ que es según esta obra, d ar¬ 
ma más destructora de la guerra quí- 
mich del futuro. 

Este "humo” no es humo, sino 
un “polvo motálico" que flota en el 
aire y que constituye una barrera en 
contra de los aeroplanos. El que ideó 
esta defensa aérea, se inspiró en 
ciertas nubes que existen en L at¬ 
mósfera y cuya composición está for¬ 
mada por vapor de agua y por lava 
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volcánica surgida del fuego que vo¬ 
mita la Tierra a través de los volca¬ 
nes. Un análisis químico, microscó¬ 
pico y espectroscópico de esta “lava 
flotante”, revela que está formada 
por fragmentos pequeños de metales 
que se mantienen en suspensión en 
la atmósfera en virtud de una “for¬ 
ma especial”. Naturalmente el inven¬ 
tor del “humo invisible”, ha tratado 
de imitar la forma de esos pedazos 
infinitos de metal que por leyes ig¬ 
notas de la física, se mantienen en el 
aire durante horas y horas. 

El secreto del nuevo “humo” ra¬ 
dica en la forma de las partículas 
metálicas. En esa obra de reciente pu¬ 
blicación, se sospecha pueden tener 
tres formas: El reloj de arena (fu¬ 
siforme) , la espinal o simplemente la 
esférica. 

Como es lógico, si un aeroplano 
vuela en medio de esta atmósfera, 
los cilindros dé su motor sufren al 
igual que si en el cilindra je de un 
automóvil colocáramos arena. Los 
motores aéreos que son muy delica¬ 
dos, no aguantan la presencia de es¬ 
tas sustancias extrañas de naturale¬ 


za metálica y por consiguiente se pa¬ 
ran. La barrera del “humo invisible” 
se sitúa en la atmósfera en dos for¬ 
mas: surge de bombas lanzadas des¬ 
de tierra explotan a una altura de¬ 
terminada o bien, nace de aeroplanos 
que elevados a gran altura dejan caer 
sobre cierto punto, la “nube metáli¬ 
ca” que ha de defender la ciudad. El 
aviador que respira esta “atmósfe¬ 
ra” de lava artificial, también sufre 
las consecuencias mortíferas que ori¬ 
gina la presencia de los pedazos de 
metal en el organismo. Porque al ser 
respirados,, primero van a los pulmo¬ 
nes, de aquí a la sangre y navegando 
por las arterias y venas llegan al ce¬ 
rebro, producen síncopes o alcanzan 
la retina del ojo y ocasionan ce¬ 
gueras... 

Las palomas de la plaza de Ver- 
di, o los gorriones caídos en la quinta 
Avenida, ¿habrán sido víctimas de 
los primeros ensayos del humo invi¬ 
sible? Ni en el aire hay tranquilidad. 
Las palomas y los gorriones no en¬ 
cuentran espacios libres, y hasta la 
electricidad se burla de la memoria 
de Edison. 


EL TELEFONO ES AUXILIAR DEL REPORTER 

POR SU INTERMEDIO, SE 
FACILITA LA TAREA A CUMPLIR 


El periodista tiene en el teléfono 
un auxiliar que podría decirse es co¬ 
mo una prolongación de si mismo. 
■Cuando se trata de realizar tareas qu^/í 
demandan una continua movilización,: 
no puede pretenderse cubrir esa ne¬ 
cesidad con el don de la. ubicuidad. 
Pero el teléfono es un medio eficací¬ 
simo pa,ra salir del paso; por su inter¬ 
medio, el repórter elimina la distancia 
y desde su propia mesa de redacción • 
puede captar numerosas informa¬ 
ciones, o trasmitirlas desde la calle 
al diario cuando el caso lo exija. 

Esto no ocurre solamente en el 
radio de la Plata, dentro del cual los 
medios de movilidad permiten desen¬ 
volverse sin mayor apremio. La ver- 
■ . dadora utilidad del teléfono consiste 
en “trasladar” al repórter a un punto 
lejano a través de las líneas alám¬ 


bricas, que son un preciado conducto 
de noticias. En esa misma forma, co¬ 
munican las agencias y corresponsales 
las novedades de última hora, o an¬ 
ticipan durante el día aquellas que por 
su importancia son dignas de con¬ 
signarse en las pizarras. Sería largo 
de enumerar al detalle esta aplica¬ 
ción de dicho servicio público a nues¬ 
tras necesidades ; pero bastará para 
acreditar su importancia, transcribir 
las cuentas abonadas en ese carácter, 
dejando constancia de que sus precios 
están reducidos para las comuni¬ 
caciones periodísticas. He aquí, las 
cifras de varios años: 1931, $ 5.140,63 
1932, $ 6.251,43; 1933, $ 6.159,88; 
1934, $ 6.981,21; 1935, $. 8.760,22; 
1936, $ 7.129,10; 1937 (siete meses), 
$'4.497,32. 

(De “El Día” de La Plata) 
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MAS DE CUATROCIENTAS 



t ílesl'-ü’-J mndo lo 11 ir.Ti I liocl Aft 
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MIL PERSONAS EXPRESARON SU' 

ADHESION A LAS FIESTAS 
DEL CINCUENTENARIO 

UNA HERMOSA CEREMONIA EVOCATIVA 





La U.T.E. ha conmemorado su 
cincuentenario con un inolvidable es¬ 
pectáculo.. A menudo la fuerza de la 
vida cotidiana, su esplendor, su prisa, 
hacen olvidar el origen desde donde 
mana y la medida en que el porvenir 
ha girado su rueda. Por ello estas evo¬ 
caciones, como la que en materia de 
alumbrado público nos ha brindado la 
U.T.E., albergan, juntó al encanto de 
toda evocación, el valor profundo de 
hacernos comprender que nosotros vi¬ 
vimos en un fabuloso porvenir con res¬ 
pecto a nuestros mayores, y que, por 
má_s que hagamos, no podemos alcan¬ 
zar con la imaginación la promesa de 
los días que han de venir. 

La luz es uno de los índices más 
evidentes del progreso y de la evolu¬ 
ción de una colectividad. En está evo¬ 
cación retrospectiva de la U.T.E. se 
advierte el paso gigantesco que he¬ 
mos dado, con todo lo que él significa 
de esfuerzo y sacrificio humanos, en 
un corto lapso destiempo, que es ape¬ 
nas el signo de una mano que cae en 
la trayectoria que aún hemos de cum¬ 
plir. Nos sentimos en verdad jóvenes, 
con una juventud robusta, que nace de 
esta visión de una marcha acelerada 
hacia conquistas magníficas; y al mis¬ 
mo tiempo se hace presente en nues¬ 
tro ánimo un sentimento de madurez 
y de reposo, pues toda esa evolución 
no ha pasado en vano por nuestra vida 
nacional. 

Tales son las sugestiones que la 
exposición retrospectiva de alumbrado 
de la U.T.E. provoca en nosotros. El 
público concurrió a ella, prestándole 
un favor que desborda todas las pre¬ 
visiones. Es éste taníibién un índice de 
madurez y de comprensión que nos 
llena de esperanza y nos alienta. 


La opinión de la prensa 

Reflejando el éxito de las fiestas 
a que aludimos precedentemente la 
prensa se ocupó ampliamente. De esos 
juicios o comentarios, recogemos lo 
siguiente: 

De "EL BIEN PUBLICO" 

“Anoche la ciudad, en su parte 
más típica, recuperó para la, emoción 
de los habitantes de hoy, un cuadro 
del Montevideo antiguo: el de nues¬ 
tros abuelos. 

La estampa romántica fácil para 
la leyenda amorosa se logró con un sólo 
elemento; el farol. 

Todos los afanes progresistas, y 
todas las etapas de luchas de la huma¬ 
nidad por mejorar la situación del 
hombre y su comodidad en las rela¬ 
ciones sociales, se concretan y hasta 
encuentran su símbolo de gracia y her¬ 
mosura en esas lámparas que la in¬ 
quietud humana mejora y perfeccio¬ 
na como si quisiera en ella compendiar' 
aquella otra hambre de luz de su es¬ 
píritu insatisfecho. 

Con lámparas podría hacerse la 
historia de nuestro país y del mundo 
entero. Y lo que es más: determinar 
la psicología de los protagonistas de 
la misma historia. 

Por esos faroles clásicos, ya a ve¬ 
la, ya a kerosene, que echan su man¬ 
che de claridad sobre la obscuridad de 
las calles, pudo anoche darse con la 
imaginación un salto cincuenta años 
más atrás. Y evocar la aldea antigua, 
orgullosa de sus tradiciones, que se, 
miraba graciosamente sobre el mar, y 
sobre la cual parecía bajar mejor que 
ahora la luz de las estrellas. 
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Purque ahora esta tiiuthid nues- 
ira aí'jobradap lleiia do focos^ cuyos 
rasca cielos preteudeu tapar el rostro 
deJ eieio, no porruíten que las estrellas 
bajen a la dudad y sobre todo que Im 
hombres ]>uedaii alzarse a ellas. 

B1 cuadro era sugestivo; pero fab 
talian los personajes de su tiempo. Los 
creados ]>or el román ti cismo con su es- 
tilo especial, para el paaeo, para el 
amoi% para la luíiha y para la vida. 

Por Liuos momcutoSp la multitud 
pudo gozar con la evocacínii de esa es¬ 
tampa colonial’ pero al entrar en la 
r.mcha uvejiifJíu victoriosamente ilu¬ 
minada con todos los alardes, del tecni¬ 
cismo moderno, habrá iiucrido vivir en 
su tiempo y con todas Jaií bellezas de 
este tiempo nuestro, mirarmío eso si, 
eonio los patricios de la ¿pora del fa- 
rob siempre hacia adelante: en el nifis 
amplio mejoramiento de la especie y 
del destino humano". 
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De "El DIARIO" 

Con Lina ]>onita y orit^inal evoca¬ 
ción de la evolución que ha sufrido la 
iluminación pLiblica en Montevideo 
desde los tíem|>03 del coloniaje hasta 
nuestros di as, la U.T.E. festejará ma¬ 
ñana el cincuentenario de la primera 
instalación de alumbrado eléctrico en 
nuestra capital, debido a la patriótica 
inspiración de Don Marcelino Díaz y 
García. 

Con tal motivo se ha elegido una 
de las calles más características de la 
vieja eímlad, la caite Sarartdí que di¬ 
vidida en zonas desde Juan L. Cuestas 
hasta Ja Plaza Matriz encerrará la his¬ 
toria vivida de la evolución del alum- 
bc'fidcj público desde hi cbisica vela de 
sobop el aceite de potro, el candil y ct 
keroséne, hasta llegar al gas, y culmi¬ 
nar con ]oíf^ diversos estilos de luz eléc¬ 
trica en magníficas matulaciones de 







reflectores que inundarán de luz pnrí- 
sima la Plaza Matriz. 

Nuestro pueblo podrá así apre- 
ciar en todo su valor los progresos al¬ 
ca usa dos desde la época de nuestros 
abuelos hasta el presente y justipre¬ 
ciar la transformación experimenta¬ 
da desde la máquina rudimentaria ins- 
talada por don ITarceliuo Díaz y Gar¬ 
cía en aquella inodestisioia usina de la 
calle Yerbal que alimentaba morte¬ 
cinas lam]iarilias de filamento carbó¬ 
nico hasta las maírníficas instalado- 
nea de hoy que permiten la respian- 
decionte iluminación de niiesti'as ave¬ 
nidas. 

La U.T.E, ha incluido también en 
a toninemoración del cincuentenario 
la colocación da una placa recordato¬ 
ria a la mamona do don Marcelino Díaí 
y García en la caIJe quo lleva au nom¬ 
bre. 


De "EL PUEBLO" 

Montevideo vivió anoche una joi'- 
nada original al festejar el cincuente¬ 
nario de ia implantación de ia luz eléc¬ 
trica. Núcleos de poblaolón salieron a 
la calle di.spuestos a recorrer la Ciudad 
Vieja para apreciar la excelente de¬ 
mostración que del proceso que sufrie¬ 
ra ia iluminación de la ciudad, ofreció 
dicho instituto oficia] con tal moti vo¬ 
lcas presentes notas gi'i'tficas dan una 
idea de lo que fué el acto aludido, pu¬ 
diéndose apreciaTj desde el humilde 
farol a candil hasta la modemísini.a 
iluminación que engalanó la calle fía- 
randí. En el contro del grabado se ve 
al ¡ireaidente del Directoí'io de la 
L’.T.E. Ing. Bernardo Kayci en com¬ 
pañía de otros altos funcionarios de la 
misma, i'ocorriendo las oalles que fue¬ 
ron objeto de arreglos lumínicos. A! 
costado; Un aspecto de la calle Sarnn- 
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(ií iluTnÍTLiLdíi. y luego dos notas del 
crecido público”. 

"De MUNDO URUGUAYO" 

“Se cumplen hoy cincuenta años 
de la ihaugursicíóii de las usinas eléc¬ 
tricas de Montevideo. Cincuentíi años 
en los que ese írran oríraniamo clcl Es¬ 
tado ha ido evoluoiomndi», eiigrabde¬ 
ciéndose,. aficniándose. hasta sev lo 
(¡tie es: una fuerza industria! y una 
fuente de riquezas para el país. En 
esta página pueden verse la primera 
sala de máquinas que funcionó en Ui 
ciudad en aipiellos tiempos en que la 
Usina estaba instalada en la calle ^ eí- 
lia!, Y ]>iieden verse las caites de Mon¬ 


tevideo en la épcíca en que por prime¬ 
ra ves ae iluminaron por la corriente 
ctéctrica. Ea un cuadro evocador el que 
tenemos ante noaptros. Tipos, costum¬ 
bres, escollas, de una época lejana, y 
una serie de recuerdos tiisLóricos que 
por suerte se conservaron. Emociona 
contemplar esta.s notas que nos hacen 
volver muy atrás en los anos. 

Es como si de proirto, ante nos- 
utrOH, tuviéramos aquel Montevideo. 
Viejo Monle\'ídeü, donde .se forjaron 
voluntades hcroíciis, donde se inicia¬ 
ron las luchas por nuestra independen¬ 
cia. Aquellos eran días de Ja luz con 
veSa; ahora ya estamos en una época 
de la electricidad. La U.T.E. ha hecho 
en estos di as una eJtposkión de fotos 


















de íiiis primeros íindh y c>ik'rito unfi 
iniereHanÍ G memoriíi, Kí* toda una ]m~ 
E'ina de historia la [^¡0 L\\tractamos, 
de la historia rtne ha heerho la grrande- 
zü de nuestro país. Medio si^io de ats 
tSvidael incesante^ proiiusí'nando ul pro- 
Éfresü y e] Ijicnestar de la población. 
La ILT.M ríüjH tras de sf esv fecundo 
pasado ^ y sijíiití en mar cha hacia un 
porvenir de real izado ] íes mayores. FJs- 
perémoslo con confíaiiziu tcíucndo u]] 
recuerrjE? mientras tanto para los ro¬ 
mánticos faroles de aVEür^*. 

De ^'CINE RADIO ACTUALIDAD" 

"En presencia de la fecha que 
marea el einenen ten ario de la inau^ru- 


ración de lo¿i servicios eléctricos do 
ilnnnnaí:mn^ se ofreció n ta iJ-oblación 
una demostración gi'áí'ka del proceso 
evolutivo sejíuido i^or ej ainmbrado en 
xVIojitevUteo. desdo aquelln veta armo¬ 
nizante einerrada entre cuadio vi¬ 
drios. pasando por el kem^Hone, el e:a.s 
]mTH flecar al monieiitíi actual. 

Y al es'evto se t'tializó en las pri¬ 
meras cuadras de la calle Hurandn una 
recoitsti'uceíón de los sisieitias de ílu- 
m i m LO [ó n in ei icio í m* i ( 

V ]jarn íicj^ceentar el [lOíler He su¬ 
gerencia. que hace retroceder ímafi'i- 
iiariamente a. tieimsios qiip v^isi todos 
conocemos por i'eíerenviaSp Radío Ciar- 
ve instaló a lo largo de la calle Saran- 
di ci rico "^juestosi" de trasmisión, e 






hisío llefíar desde ellos la palabra de 
Alberto Í,.uce3 inaugurando las tras- 
mis bu e-9., la de J. L. Güincnsoro con la 
recorditeíótu él detalle de perfil histó¬ 
rico, ía voz de Wing esbozando una vi- 
ñeíít sobre lo de antes, en la forma que 
k es característica, y Bove Cériani^ 
aljarcandü una visión total del aconte¬ 
cimiento, escuchadas en una trásmi- 
síon sin iiilerrupClones y técnicamen¬ 
te exceEsníé, 

La Célebración programada por la 
U.T.E. con motivo ild cincuentenario 
de] alumbrado eléctrico en nuestra ciu- 
íUtd. prestigió actos interesantes. 

Y vamos a destarar uno de ellos, 
que permite atis]>ar las enorntc-íi posi- 
dilidades, no sólo de futuro, sino tam¬ 
bién actuales de nuestra radiotelefo¬ 
nía. IjOs reportajes siempre presenta¬ 
ban la dificultad de traer al reportcadó 
al micrófono. 

Ahora, ni siquiera hay necesidad 
de ir hasta el micrófono, pues una 
simple llamada telefónica al domicilio 
dcl í'oporteado, coloca a éste frente a 


los oirontcs vadiotelcfóuicos^ median¬ 
te procedimientos lócnicoís. 

Y Carve, lo realizó días atráíí al 
reportear por intermedio de Whig: des¬ 
de los estudios de ia Avenida, a desta¬ 
cados elementos^ de la U-ThE.: Inge¬ 
niero Salvador Masson^ Ingeniero Eo- 
dollo FonsÉca o Ingeniero Adolfo In- 
ciai’te, 

Y el acto, dirigido por VVing, cons¬ 
tituyó una cscclCTitc demostradón de 
posibilidadea". 

De 'TROGRAMA DE RADíO^^ 

"Desde d jueves hasta d domin¬ 
go pasado la calle Sarílndí fuá mate¬ 
rialmente inniidatia por miles de per¬ 
sonas 3]iteresada3 en observar, loa dis¬ 
tintos sistemas de alumbrado público 
usados por las autoridades municipa¬ 
les montev idean as desde 1800 hasta la 
fecha. La Lbisui Eléctrica^ recordan¬ 
do los cincuenta años de su instalítciótu 
preparó en los distintos tramos de la 
calle Sarandí una reproducción del 
alumbrado de aquellas épocas primi¬ 
tivas íle Montevideo en Im que figu¬ 
raron desde la vela de sebo hasta el 
farol a 

Fué un ejemplo gráfico e inolvi¬ 
dable de lo que puede el progreso y el 
esfuerzo humano y estamos seguros 
que los millares de visitantes que con- 
templaroi] la luz escasa del farol a 
caiuli] han de haber agradecido ínti¬ 
mamente los e^fuerzoa de quienes tra¬ 
bajaron para dotarnos de los moder- 
]3ü3 sistemas de iluminación de que 
hoy disfrutamos. 

Compénelradn de la importancia 
que el esfuerzo de la Usina Eléctrica 
significaba, R, Aguila dispuso la ins¬ 
talación de cinco puestos de transmi¬ 
sión desde los distintos sistemas de 
itlumbí^ado para lUr a escuchas^ 
sobre todo del interior, la versión 
exacta de lo íjue ocurría en la calle 
Sarandí. Asi fué como en la esquina 
de las calles Guaraní y Sarandí el mi¬ 
crófono de Radío Aguila trasmitió por 
medio de Ja palabra dé Vh Snéen^ Erio¬ 
nes y A. Bassü el aspecto que presen¬ 
taba la ciudad vieja casi en tinieblas. 
Luego, y sucesivamente, desdo las es¬ 
quinas de Sarandí y Pérez Chiste! 1 anos, 
Alzaibar, Treinta y Ti'es y Juan Car¬ 
los Gómez se continuó trasmitiendo 
hasta la media noche todos los deta¬ 
lles de esta verdadera fiesta de la luz. 
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Apvfjvecliiindo la oi>r>rtiiTiidaíl^ los 
comentarf^ías de Radio A^rujla dieron 
a conocer numoroíías viñetas del Mon¬ 
tevideo Antig’OO, que fueron recibidas 
con evidente interés al punto que 
obran en poder de la direcciún de la 
difurfOra múltiples pedidos de qtie vuel¬ 
van a propalarse los comentarios his^ 
túricos dadoi? a conocer por Sáenz 
Br iones j Baaí^o y Vil a Verde. El resu¬ 
men do los ep i sodios historíeos i lus¬ 
trar n pleiiiimente al kctor de la im- 
poidancia y dol esfuerzo realí?^íiü por 
los comentaristas de Radio Aguila: 
Don Marcelino Día^ y García^ instala¬ 
dor del i>rinier sistema ekktrico en 
Montevideo;’ La población moiitevi- 
deana de la época; La invasión do pe¬ 
rros dmarrones; El primitivo nom¬ 
bre de las calle.s montevideanas; I^a 
apertura de la primera botica en Mon¬ 
tevideo; Los bautismos/casamientos 
y velorios de la época; l^a calle de los 
judíos; La calle de moda; El Cabildo; 
La Matrisí. Vieja; La Matriz Nueva; 
Los. Médicos de la época ¡ Los coiner- 
cbs de la ÉiK>ca; Usos y costumbres 
de comiemío.s de 1800. 

En resumen i otra trasmisión de 
Radío AíTUila justa monto elogiada pol¬ 
la corrección técnica y por la real cali¬ 
dad de ios comentarioa irrudiados^H 

De "EL DEBATE" 

Anoche Montevideo vivió uno de 
esos acontecimientos que jn^más se ol¬ 
vidan, El pasado lejano, con pátina de 
liiñtovia vivió triunfcdmciitíí y con 
b]'íno trayendo para las gentes de la 
ciudad una imagen hermosa como lo 
son las imág6ne,s de todas las cosas 
queridlasj de la ciudad que se va di- 
E oyendo por efectos del a vanee incon¬ 
tenible del progreso para dar paso a 
la urbe ya gigantescar afiebrada^ que 
no cojiíenta con ganar en extensión 
territorial subo audazmente hacía el 
cielo en magnífico alarde de supera¬ 
ción jumá& satisfecha. 

Fué algo más que un eincLicnte- 
nario de una de las etapas más deci¬ 
sivas dentro del adelanto urbano lo 
que anoche comenzó a festejarse. Fué 
la rcericarnaCLÓii tiuigible del pasado 
todo del paÍB^ desde d i n tí tan te en que 
los escasos pobladores traidosí por 
Zabala pusieron las primeras piedras 
de sus primitivas y modestísimas vi- 
viendfis. Fue, por así decirlo la de¬ 


mostración palpable de que el alma 
con que nació la hoy capital uruguaya 
sigue siendo la misma aunque distin¬ 
ta sea su vestimenta: inquieta por 
ganar rápidos progrcBos^ sensible a 
todos lo 3 req l leríin lentos gen erosoa, 
límpida y dem,ocrátíca como cuadra a 
un pueblo que supo de todos los he¬ 
roísmos apenas comenzó a sentir los 
efectos de su extructuración soeiah 
Antaño y hogaño confundiéronse 
anoche ante los ojos mai^avillados de 
los montevideanos. Si bien es cierto 
que no líodemos aquilatar en toda au 
magnifica importancia la excepcional 
trascendeíicía de la cuislón de la hu¬ 
milde y siempre propensa a apagarse 
vela de sebo de los primeros tiempos 
en el espii'itu y en el corazón de cada 
uno llamaron j'uerte las notas errtücio- 
nales. En la parte más vetusta de lu 
ciudad vieja catábamos retra.ídos por 
efectos íEe luz, a casi dos siglos atrás, 
Pero bastaba sólo dar i\r\o^ pea os pa¬ 
ra naufragar en la magnificencia del 
progreso que ha hecho de la energía 
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era nuestra "Kue fie la Paix" que i ea- 
finuü una vea más aofr ]>restÍKÍoap pues 
]a mujer urug'iiíiyíi^ compendio de to¬ 
da.^ las elegancias i.ii’csentósé a real¬ 
zar aquel brillo con el rutíbitite es¬ 
plendor de su hellena^ triunfadora 
siempre, haciendo que Sariuidí ÍLícra 
— como Flórida, de Pueijoa Aires — 
la calle más rcpre¿:íentativa del Mon¬ 
tevideo ido que ímocho volvió a ser 
coKO real. 

Para completar gI cuadro, el Ca¬ 
bildo y Ju Oiíednd — monumeiUos de 
la patria — usodáronae también at ju¬ 
bilo G oled i Vi i y fueron nota irrincipfL- 
lísima denlro de] couglnmemdo de mo¬ 
tivos que hicíercm de esa iriicuicÍQU un 
es]H'4-t¡tcidoque.francamente — y este 
e?^ el mejor gíojíío quo cabe a Iíih auto¬ 
ridad es orKani^.adoras del mismo — 
jamás soñcirolt ios Montevideanos, ni 
aún los tío imatí i nación más exli libe¬ 
rante V fan tabí i s la’'. 


eléctrica una de sus conquistas más 
í^^jíiitUcíicañ y ilefinítivas. 

Toda Isi ciudad se volcó en las ca¬ 
lles y zoiiaH adyacentes a los que ofre¬ 
cían el espectacular homenaje a la 
obra del hombre de empresa (pie bO 
años atrás — mucho antea ciue en 
otras j^Tandes cíuidudes del mundo ^ 
¡mptatdd el alumhrado eléctrico en la 
siempre ^'niuy fiel y reL-onquistadorH'b 
Un íícntío inmenso apeñuscóse en 
este trozo de líi mcd-rópoli, Y fi'ente a 
cada vela ik sebo., a cada ta/óii con 
aceite de potro; a cada candil, a cada 
faro] de ^as, la mullítiul recm'dalia a 
don Marcelino Díají y García. 
ner" d^ la conquista referida, y al 
hacer Esa [anee del camino recorrido 
no podía menos de dejarse dominar 
pfsr eí eenl.ímií^nlo de admiraciún res¬ 
petuosa hueñi la memoriii de aquel 
que en forma Laii impci^ccedesvi 
visiculó su nombre a los fajstoií trlun- 
falObí lii.' la urFjG, cimentadores de sus 
adelantos Ruvídiabies en todas las ex- 
presioneíí de lá vida moderna, 

Dió mayor rualve al Huceso, ei ex¬ 
traordinario as]>ectfi pi'cwciitruio por 
las plicas Matriz e Independencia y 
líi calle Saraudí, Aquí la iluminación 
batió tíidos los ‘'records"' conocitlcis 
entre notíotroSn presidida jior el buen 
lilisto y preycntíifión. Un mar de Juk 
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"Es indudal^lL^ qiK' ha sklo todn i,n 
aciertü la roriiisi de reewdur el cin- 
t’iitíii tena rio de la industna eléctrii'u 
i;n r.uíisLra capital, y decimos esto, im- 
Ijresionados por ei ospectiieiilo que 
anoche ofreció la calle Sarandi, cu el 
trayecto de .Tuari IJiidolfo Cuestas a 











la Plasa Tndepeinlífncía al evofiar las visión ante loa miles y miles de perí^o- 

iinminacion^s de antaño hasta núes- na^ querecnrrieronla calle Sarandí en 

trO-s dúi;^, E>í 3 forma orl^íinal y que re- el trayefíto antes eitack?, llenando vere- 

cordaba Jas épocas primitivas y colo- das y oal^íada. en forma completa y 

niales de la ciudad, cuando el alum- animada. 

bradü sí lo que podía dársele tal nom- La Plaza Oonstit Lición ofrecía un 

bre era unos cuantos faroles en los que aspecto, feérico si se quiere, los edifi- 

tanííuídecía la íu^ mortecina de una eíos de la Catedral Club Uruj^uay, 

vela de sebo o la llama de un í^acidi! Banco TTípoteearío y el viejo Cabildo 

de aceite, y anoche al pa.-^ar por esaf^ iluminados con potentes reflectores se 


cuxadras f?umorÉ:idas en la ohscuridaíl 
la imaginación nos llevaba a las épo¬ 
cas de la que era una gran aldea y en 
las cuales pasadas las. ocho dé la no¬ 
che una tranquilidad que solo era al- 
terjiada por los altos de los centine- 
las^ el canto dcí un sereno o ladrido 
de algún perro^ cubría la ciudad. 

Vino después el alumbrado con 
lámfiaras de kerosene, y si bien las iu- 
CCS no eran de mucha más fjotencía, 
tenía un as]iecto más moderno, el que 
se acentuó con la aparición del gas 
que filé todo un acontecimiento, y con 
el cual lo que era modesto üliimhradíJ 
principió ít tomar los aspectos de bri¬ 
llante iluminación, para llegar a los 
momentos actuales en los cuales toda 
la ciudad está iluminada en forma de 
las más modernaa, ofreciendo perspec- 
tívxis magníficas en las plaza tí y nrl: Li¬ 
rias prindpaleíí de la ciudiuL 

Y todo eí?to pasó anoche en fLigas 



destacaban claramente en la penum¬ 
bra de la noche, y otro tanto ocurría 
en la de Independencia iluminada con 
mucha originalidad. 

En el trayecto de la calle Sarandf. 
en el que estaba instalado el alumbra¬ 
do de antaño, la mayoría de las vidrie¬ 
ras de las caííaí di? comercio, estaban 
iluminadas con las viejas y clásicas 
lámparas a petróleo unas, otras con 
candeleros que llevaban velas y algu¬ 
nas con modestas veladoras, asocián¬ 
dose así al recuerdo de esos tiemposn 

Era dado también ver en esas 
cuadras sumergidas, casi en la obscu¬ 
ridad la voz Ilútente de alegres mn- 
cbachos i[ue recordaban [os L:anto^ y 
estribillos de los serenos de la época. 

Como ya hemos dichOp la concu¬ 
rrencia fLEÓ enorme» y comcj íicurre oii 
Carnaval o grandes nestaí por 13 de 
JuHó, riendo un acierto el suspender 
el t.ráfico de autos, trarívías y autoJju- 








.^ubdivi^lidit jiiira ioa dístíntoB síste^ 
mai^H a ciiy^o éfecío iian lieclio las 
instalaciones aproi>íadas, de antiítuos 
farolea hasta los más moderizos apa¬ 
ratos escalonados desde la escollera 
Saraiidí haata la L^laza Indepeiidenoia, 

Ciymo c-H de imaginaj.% d e.spee- 
taculo, que durará cuatro dlaa y du¬ 
rante dos íioras cada nodie, constitu¬ 
ye e] punto de curiosidad y atracción 
de la poh]ación''. 


“'Acaban de eumplii'i^e los cin¬ 
cuenta años de \íi aparición del alum¬ 
brado eléctrico por la ciudad de Mon¬ 
tevideo, Fué la primera poblacSÓTi ¡nul- 
americana que utilizó el moderno 
tcma de alumbrado, después de haber 
utilizado loB diversos sistemas que 
progresivamente fueron su ce di endose 
en el transcurso de su exÍBtencía. 

Paulatinamente la mi-^ma primi¬ 
tiva instalación eléctrica fué sufrien¬ 
do modificaciones sucesivas, de acuer¬ 
do con los progresos registrados por 
el sistema. 

C-on motivo del ciucuentcnario. 
las Usinas y Teléfonos del Estado han 
querido poner de relieve el hechOr ha¬ 
ciendo una exhibición jiublica calleje¬ 
ra do lOH diversos sistemas de alum¬ 
brado que ha utilizado la ciudad desde 
so fundación, desde ía vela de selx.^ 
siguiendo por las lámparas de aceite 
de potro, el candil, la de Itero se ue.^ el 
gas y la electricidad en íUíS diversos 
aspectos desde el filamento de carbón 
luista lOíí potentes reflectores. La via 
donde se realiza esa exhibición es la 
calle Sarao di. en toda su extensión. 
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FarohLci de mi aldea r 
ci>n ronda de farederos; 
recato de (iempüs viejos, 
del amoj- de I03 ninielos... 


Faro I lio, ¡ Cuánta s e v [>citd ones 
martillean el corazón a tu recuerdo! 
í Cuántas nostalgias de la rueca pa¬ 
ciente y'.serena; cuánta melancolía en 
la mirada diluida y vidriaba del abue¬ 
lo, y cuántas perlas luímedas haces 
Burear por el rostro acanalado de la 
abuela al contemplarte!... 

Fai“ol¡tí>. Eres una estampa^ una 
imagen, una postal l>rumosa y oxida- 







díi de aquellos LiempoH de liogaies 
Augustos, cuando la abuelita arrebo- 
ísada BU chalt borda lia quiet incita en 
el tambor, y el nieto, al sentir tambo- 
rílear los ojitos vencidos por el sueñOt 
preguntaba con dulce iiiocencia, riiH- 
gandu la Jíokmiiidiid santa del niicndo 
respetuoso de la sobre ni eaa de mi ta¬ 
ño: 

Abuclita, qué horas snn...V'^ 


Acunaste en tií luz mortecina y 
bohemia el rasgar de los guitarreros 
románticos de larga patilla y capa se¬ 
ñorial, que llevaban tinndamentc a la 
reja alta de la nina recaí aíla con ruíos 
candorosos a manera de íngeiiuos 
pimpollos en el cabello, el temblor de 
una cínición sentimtudal que rlotaba 
en Ja callee i t a sombría y estrecha 
emocionando a la niña corto [ada, 
mienla-ss parpadeaba eti agonía e! 
chisporrotear lájiguído de lu candit de 
sebo... 

Alumbraste con tu débil pesta¬ 
ñear los conciliábulos de los patrloirís 
en viejas bohardillas de la aldea, 
y sentitíto al pregonero colonial gritar 
a mccIiEi noche con füiiéíic.a que sobre¬ 
cogía mientras guiñaba tu llamlta; 

ducép han dadu y sereno..* 


Fíindito tomaniku. BÚ años de 
luz te clavaron el feérico puñal y te 
exiló a las aomliras del recuerdo el ge- 
ni o de Edison, poníémlote el crespáu 
blanquísimo y encandilante de un Su¬ 
mí iiosg. 

Las ninas nquellaí} cántüdas que 
tu fulgor nimbaba el rostro ingenuo 
de platino y Cíí carcha bu de nieve la 
gracia de sua rulos, ya no esperan al 
trovador que le cantará eiidechaíí me¬ 
lódicas de amor. Ahora son ritmicas, 
íieroíHnámicaa, neosensilikií, y el ga- 
láji tan sólo le canta en los oídos, muy 
cei^quítin el soj] sincopado de un ftiK de 
vértigo sobre e! parquet de hi boitc, 
mientras d bíilcón sólo sirve para lucir 
de tardecita la ah ¡vez de una croqui¬ 
ñol, y el inibi de unos labios atrevi¬ 
damente rojoí^... 

Píii'olítu hobenuíL El de? calle- 
iix^ sombrías, d que plateó el fango 
y la lluvia le formó el contraluz difuso 
do la melaiicüüíi. El í[Uc de nochecita 
ponía en la caJleja colonial el cirio dv 
la nostalgia, mientras las cítiupanas 
de un lojiLiio carriltón herían bi *soIb- 
dad enn ecos profundos... 


E.stn nuche* Montevictvü:. vn a 
echar 50 años atrás para venerartCt c 
irá liacm ti para tHUKrarfce con triste- 
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2 £k, Pava ex:i!tar eti la gcncracríón ñd 
siglo del cocktail y el rascadelo, d 
cuito nostálgico y síleiicioao a tu tía- 
inita pítrj3íuliiant€ y agónica de candil, 
vela de sebo y aceite de potrOn-. \ Fa¬ 
rolito del jopo, farolito candil, que lu 
luK para siempre te empezó a derre¬ 
tirla, 

Juan del Talud. 

De "EL DIARIO" 

¡Adelanlú cmi los faroles E 

Eñlo ejí lo quu exkte la posibili¬ 
dad de íifimiar en prcHífrició del propó¬ 
sito vastamente aiiunciado de encen¬ 
der en la noche de hoy, utuí serie de 
faroles fie diverso tipu y de distinto» 
$isiet[La¿i de los r|ne"‘dn illo lempore" 
valieron p^ira xdumbrar las noches ni- 
dea lias del Monteviileo de hace más 
de mcilíí) »ÍglE.3, 

Harto ^.íTíHOCÍcUi es la cansa! dc- 


lerntinante fk la exhumación de los 
peregrinos y arcaicos artefactos a que 
nos referimos. En el día de rnanana, 
se cumplirá el primer ciiicüCntéiUiriu 
de la fecha en que se Iníiügnrü en 
niieatra capital el alumbrado eléctrico. 

No dcjai sin duda, de ser original 
y profündaincáttí interesante la ¡ni- 
ciativa, en \ii'ti3d de la cual se ha 
acordado evocar nii fasto - ~ la califi¬ 
cación viene por sus cabales — de tal 
manera luminoso. 

Merced a ello, la actual polilución 
mnpteviíieíina podrá tener, poi' con- 
trustuK 3íi evidencia de lo que significa 
la conquista do la luz que sé nos brin¬ 
da jK}r niisieriosa magia de los 
tiempos modernos, que es la electri¬ 
cidad, de la que Cansinos Aíssens po¬ 
dría decir, con razón y en este caso 
sin hivíérbüle, que "ha llenado la no¬ 
che como una luna'l 

Y bien eí^Ul. seguramente, que we 
trate de dar esa impresión por v ía de 
contraste, porque con sobrada razón 
ha sido dicho que una de el'ectivas 
desventuras del hombre está consti¬ 
tuida por su incapacidad para exta¬ 
siarse do continuo ante el mundo pro¬ 
digioso de las maravillas, ya proven¬ 
gan ella» de las eternas fuentes na¬ 
turales o sean el taumatúrgico pro¬ 
ducto del propio esfuerzo humano. 

"Cualquiera tiempo pasado fué 
mejür"..H — se dice filosófica y un 
tanto paradojalmente en el conocido 
poema. 

En todo caso, el pasado tiene un 
sabor de encanto, que sólo la ficción, 
con la complicidad de reconstruccio¬ 
nes evocativas como la de esta noche, 
puede reanimar }% pese a que ningu¬ 
no de los pascantes que admíren la 
exhumación de los viejos faroles ro¬ 
mánticos querría volver a di a, a la 
época de su auge, ea innegable que no 
habrá gn solo espíritu que no sienta 
el embrujo de la evocación que se tra¬ 
ta do realizar, haciendo buenUp a posar 
de todOp la paradoja del poeta. 

; Adelante, pues, con los farolo^ip 
ton estos faroles evocadores de un 
tiempo algo mularicólíco. pero sin du¬ 
da amable que paso! Adelante el pa¬ 
sado. con sus luces mortecinas pero 
con l i ales, para darnos algt'j de su cor¬ 
dial ¡tlíid. iilgu ñu Hu saboi’ y de su en¬ 
canto y i>ára jjermítinio.s eálimar me¬ 
jor las ventajas del progreso qüu. cej- 
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mo por una tic en que hay 

toda la inania de lai> inteissidEules, la 
humanidad parece ^.[ue quifíiom, cada 
v^z más arriba^ irae acercando al sol. 

De PUEBLO" 

Hacía “uíñada5 a Iok EimanteJí.*, 

Viejo Taro!: ya no eatáfí ni pura 
ijuo te cunten en el tan^o loe bardoíí 
popuhiE'O.s que hicieron fímiosa tu his¬ 
toria de ^uapn... 

evoca ul nmdHí 

Farol íto uutíííuü; vos también te- 
ncK t.Li historia. Cuando te colgaron 
pcg:ado al muro de nrui vieju casa tíe- 
ñorial, la vela de sebo que un furoícro 
vetusto te encendía de noche, derra¬ 
maba a través de los cuatro vidrios de 
tu cristalería lavada con lluvias, una 
mancha de claridad anuir 11 lenta, 11 u- 
minabás vagarnenlc una eni'ejada 
ventana. Sobre ella, la gracia do un 
artesano había forjado filigranas de 
hierro; tm su balcón, eí amor de una 
mujer cu i da lia la^ florete qiíe le per¬ 
fumaban. Era ini d tiempo de ios amo¬ 
res tocados de un romanticisco trági¬ 
co, Tíniídii ae acercaba el galán a la 
reja; negras patillas, negra corbata 
y pálidíi frente. La niña apenas aso¬ 
maba su perfil de blanenra lunar. 

—''C me amais □ me mai;o'^. de¬ 
cía el. 

—'Tadre ]io quiere—decía dla^— 
I pero 3JE» US matéis^'... 

’ Ya era tarde. Sobre ¡as losas de 

' piedra de la angosta veredíip cerca del 

balcón íle la amada, en d círculo de Itn^ 
!' amarillenta del viejo farol, yacía el 

, caballero románticEj dt^l tiempo de la 

' bajía de sobo. Un pequeño puñal de 

I mango cincelado en plata y oro. le ha¬ 

bía atravesado el corazón. 

Nunca más se abrió arpie lía ven¬ 
tana y cTi m reja de fierro con forjas 
ya mnica hubo fh^res. 


Viejo farol que vos taínhiéii te¬ 
nes tu historia! Un día el farolero te 
arrancó con desprecio e] cartuch[> don¬ 
de colocaban tu vela de sebo cada dia^ 
para tu iitz JimarilieTJt.ii ele cada noche 
y te colocó cu su lugar un nuevo sis¬ 
tema! Lri lamparilla a kerosén. Los 



• SícroíPnn, 


primeros días el olor le eIíó tlolor de 
cabeza, pero luego, orgulloso de la in¬ 
mensa poten da fio tu foco, te sentiste 
semejante a Júpiter dueño del rayo. 

Otra moza se a-soniEiba sle noche 
llamada por el puntear de vibrantes 
mandolinas en aquel balcón, cuya iu- 
VÉMcibic reja defendía la virtud dd 
arrebato. Era en c! tiempo que la puo- 
fiia liahía hedió perder su sGtitifhi trá¬ 
gico, al amor romántico. 

Aijudla macabra, agoiifKantt' de¬ 
claración íie: '^0 me amáis ü me ma¬ 
to" fué suplantada por otra no menos 
mortífera perú más tranquilizadoras 
"Si me araáía os haré un verso'", Y la 
paloma que colecciónal.>Éi sutietos, res¬ 
pondía : 

—"Os amo -:un toda mí almap pe¬ 
ro madre no tuitoma". 

“Descuidad —deda él entonces— 
US escribiré la elegía dcil amor cautivo 
y conti^Eirindo". 

Y sacai^idü de en debajo ile bi cu¬ 
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]K\ lUL printoroHíj cuütltíriio y lÍLpiz iltí 
i)ro* ííe coIcH'ufm debajo del farüí a ke- 
roaí^nop iTunte:vba en las yemaíí do 
dedos la medida y al momento la tor¬ 
caza leía can higrinias en los ojos^ con 
ijátremeeimionto-s en g1 pecho y con 
sacudidas en el alma, el inflamiido so- 
Tieto de i^u a^aliuij cuyo ímpetu amatfi- 
ido frenado jjor la Jnz del farol y el 
hierro de la reja, iba vokaiki en aque¬ 
llas can den tes e-strofítSM. 

• 

V'Iejo fai'ííL.. 

Otro día el fardero llc^ó decidi¬ 
da y iiei viosü. Te arrancó la lamparilla 
a kerosene y eji cI apuro ae rompió el 
tubo, se soltó i a media y se derramó 
el petróleo. Unos hombres te embu¬ 
tieron nn caño y en el extremo, erdro 
los cuatro vidrios lavados de lluvias, 
te piísieron un blanco cuello íilmido- 
imdo, i^ual ai de liis Keílores que pa¬ 
sabais pn>so|Jüiiéyico&í por tu debajo. 
Púv el cano fba el t^as. El cuello^ era la 
majiíilla. ¡Qué deslumbrante luz blan¬ 
ca dalias [ Hasta el niisjno .sob áiii co¬ 
nocerte, —sólo por las reforendaa que 
le daba la i un a.— te envidiaba. Tí ido 
había cambiado í\ tu alrededor. La re¬ 
ja eatabjq pero la niña que detras de 
ella SG asomaba era meuOí^ tímida que 
sus hermanas, las deJ tiempo del ke- 
rosene y la bujía de sebo. Y el caballe¬ 


ro que la rondaba por la noche, ni se 
mataba con el jmñaltto, ni eu los ver¬ 
sos refugiaba el aní^ia de los amorosos 
arrebatos, Pero el viejo farob vivifi¬ 
cado ím i a luz brillante det gasn oi'h un 
enemiíío del enamorado, Híista que 
una noche farol y aniador —la luz y 
ul amor— se entendieron. A cierta ho¬ 
ra c Oliven i da ^ aquél cerró su ojo de luz 
y ai amparo de la oscuridafl ]>l opic¡í^^ 
el cabH]lerí> escaló el nídfí ih ia palo- 
rúa y la rapté ciñendo con su Ijrazo 
■fucrlo la encorsetada ciritura de la da¬ 
ma. Te acusaron de cómpUce, vieju 
faroL pero a la noche ¡íí úfente te en¬ 
cendiste de nuevo, como si nada,,. 

Sí acaso de vez en cuando harías 
una díaimuiada ¿ruiñadita a la venta¬ 
na. 


in37. Te han corrido viejo farol! 
Ya no estás ni jjara que te canten en 
el tango, lo.s bardos potuilares del arra¬ 
bal. Y al irtOn cómo cambió el ani(>r!„* 
Donde vea estabas antes, coiit.ra 
aquella ventana soñadorá. junto al 
muro do la casa dalariei^'^, pusieron 
ahora un faro do 400.000 bujías, Líi 
reja ae la llevaron hace tienijio. La 
alta ventana que no permitía el esca¬ 
la miento p ahora no tiene (nás altura 
C[ue un escíilóii. Frente a ella detiene 
su vature color azul eléctrico. Manga- 
cha^ niña de 50.000 amperes, coi rien- 











te contíntsfi y alternada, tipo dofitiidü 
do la tíhica dE alta tensión^ dUGña de 
un gonSo de fifl0,í)00 voltsi y cuyo di- 
TI Simo timeíüna tron el ¿íaa-ijobre de la 
ijilleterQ de un .soñor muy rico. 

Viene a buscar a Pc-icholo para 
llevárselo al daTicíng. S.c asoma este 
al escándalo de los lotiües de bodnaH 
El esfcá envuelto tu una '"robo” su¬ 
gestiva. 

• El foco de la calle —-100.000 bti- 
jías“ go lpea vi olea to en su rostro 
donde masajes y cremas, fomento a y 
ungüentos, lograron el total efecto 
fotogénico tiue j’eqiiiere un chico mo¬ 
derno. 

—’V'ámonos al dancing, —dice 
imperativa Mangachap con voz fo~ 
noeléctrica de bu jo volt aje, 

■—Ah! no puedo, Mami no me de¬ 
ja —contesto Pocbnlo con voz de am¬ 
perímetro. 

Entonces Mangadla salta por la 
pequeña ventana —antes ronriántieaj 
enrejada e inaccesible— y a la luz del 
focOt tipo 1937p se lo rapta llevándo* 
ssqIq en brazos y buye con su vaturc 
pintada de a^nl eléctrico... 


Viejo farol, el almanaque mar¬ 
ca hoy el cbicuentenario de tu derrota. 
La vela llora con íágrimas de sebo y 
viejos sonetos, escritos en tn temblo¬ 


roso círculo [ic IliZj exprimen el perfu¬ 
me, í^lempre fresco, de viejos amoretj 
que tu cobijaste.., 

Wing 

De TRIBUNA POPULARA' 

1<H>.SU)U pensuna^ gozaron anoche de 
lin licrmoHO eapect áculo 

La historia de la luz, cu Monto- 
videOn ílcí^de tiempo.=^ hasta su 

actUril moclernizaciótL 

Sarandí, nuestra vieja y simpá¬ 
tica calle Sarajidi que tan gr-atos re¬ 
cuerdos encierrui revi vid anoche épo¬ 
cas preté ritas ^ mostrando a la asom¬ 
brada nmehedumbre la forma en que 
iTuestros atiueloa se alumí^rabnn cuan¬ 
do íuiu no se contaba cu Montevideo 
con !a moderna instalación con que 
ahui'a se cuentan 

Desde Ja vela da sebo, el candíL 
los arcos voltaicos y el alumbrado a 
gas^ hasta la bien combinada ütimina- 
eión olécírjca que ahora disfrutamos^ 
todo pudo ser admirado por la enor¬ 
me cantidad do personas que se die¬ 
ron cita anoche en el centro. 

Una multitud inmensa que osci¬ 
laba en laa cien mil persona?!^ fuú la 
que ávida de poder apreciai- ]a nove¬ 
dad que ofrecía anoche la U.T.E., co¬ 
menzó desde temprano a llenar la ca¬ 
lle Sarandí^ on algunus de cuyos pun¬ 
tos el bullicio de la gente no concor- 














De io.s aiunmos de la Kycuelsi 
t'lxperimental de Las Piedras 


hiiis FiedraSp de NoviembrG de 
lí^37. — Sr, Héctor Gardil. — Monte¬ 
video. — De mí mayor consideración: 
Nos compJacemos en acusar reciho de 
Jos intereíiaTitcs folletos (.jue íiobre el 
^'Cincüentonar]o del Alumbrado Eléc- 
trico^'p tuvo la Ér^iitüeKa de eiivíarnoñ 
por iniermedlo de la Srta. Gonsíálea 
Cbirea, y nú\^ apresuramos a hacer 
llegar a Vd, nuestro más sincero agra¬ 
decí ni lento. 

Dicho material ha sido de gran 
utilidad para nuestra cuRura, pues loa 
profusos y bien impresos grabados, 
enriquecen y documentan con elo- 
cuenciap una interesante época de 
nuestro pasado, por lo cual es doble¬ 
mente simí^átíca la patriótica obra 
que realiza ía U/r,E. al poner al al- 
cíuíCG de la escuela^ tales el em en tos de 
ilu-'^tración. 

Desearíamos que Vd. interprete 
nuestro rcconocimientu ante los 
miembroís del Directorio de esa insti¬ 
tución, y Vd, recíba con este motivor 
junto con ios saludos del Sn Director 
y de iiuestras maestras, la simpatía de 
lojí niños de eiíta escuela por interme¬ 
dio de 


Cristina Vicente Denzzano. 
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EXPRESION DE AGRADO 
DEL DIRECTORIO 

Viñins W infürmeji IM'inlíjcsíiorf 
pcír líL Sec;(:iúii ínsLalHcioiieí?: Jijtíjrir^ 
rea, pov o] Iní^eíiiero Jefe de [.’.sinEis 
de Míjntrvííteo y por la Cf>]]ií^¡6n Es¬ 
pecial rlc^í^rnada por R ™:iír-.^::531., 

E] Diiecíoríd resuelve: 

I.’- Exprefiíiv su ugradu por el 
éxito uljtenisio con motivo Je los ac¬ 
tos conniernísrativos de que ise trata. 

2/' Felidüir por Ul éxito, a los 
sejioreA Jefes integrantes <Je la refe¬ 
rida Comisidn. 

3.=' Expre^ítr su viva complacen¬ 
cia por la acLuación que en la prepa¬ 
ración y organización de dichos actos 
tuvieron el Ingeniero Jefe de Usinas 
de Montevideo^ Don Juan Bentura 
Borgareili í el Jefe Je i a Sección Tils- 
talaciones Interiores Tug. Don José 
Eugenio Gil; Jefe y 2Jo. Jefe de Ja 
Sección Instaiaciones Exteriores^ se¬ 
ñores Doft Oscíir Martínez e liig. Don 
Manuel Milans; el Jefe Je la Oficina 
de Asuntos Municipales y Publicidad 
Don Héctor P, Gcirdil; ei Tng. Adjunto 
de la Sección TnstalacionOsS Interiores 
Don Jacob o Menditeguy; d Encarga- 


ílo de Sub-Sección en [le la Beccuén I us¬ 
ía 1 ación es InterioresH Don José Pedi'o 
Quiñones; el Inspector de la Ge renda 
Gciunul, Don Julio Macció; el Auxi¬ 
liar efectivo de la Stcción Estndio.s y 
CüEisliucciones, Don Carlos J. ^lier 
NarlívL 

Ar" (iiiü se agradezca ]>or noia a 
la loteudencia Municipal de Montevi¬ 
deo y al Ministerio da IiLstrucción 
Piibiica y Previsión Social, la valiosa 
colaboración prest ai la por el Museo 
Histórzeo Municipal y el Museo His¬ 
tórico Macional, respectivamente, pa¬ 
ra la completa información referente 
a los sistemas de iluminación pública 
usados en Montevideo desde la época 
colojiial en ajelante, 

5.' íjue se dirija nota a la Jefa¬ 
tura de Policin Je MontevideOn agra¬ 
deciéndole sLi cooperación a la orga¬ 
nización de los festejos conmemora¬ 
tivos, en forma de concurso de Ifí 
B rigada de Tráfico, de refuerao ilcl 
servicio de vigiJancía. y la concurren¬ 
cia de la Banda de Músicoa del Cuer¬ 
po de Bomberos, 

b.'' Que se anote en las fichas 
personales coiTCKpondientGíí lu feli¬ 
citación y la expresión Je agrado de 
que tratan los apai-tadois segundo y 
tercero de Ja presente ret^olttción. 
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AGRADECIENDO COOPERACIONES 

AL Sr MIN¡SIPO DE I. PUBLICA 


"]Ho1lte\■idGo^ Noviembre £> de 
J9S7. — Sefior Miiibtro do Instruc^ 
lAón Públkíi, Don Rduaido Víctor 
líaodo, - S/D, ^ Sofior Ministro: En 
oportunidad de celebrai'se el Cincuen- 
tenüno de ia implantación de la ¡n- 
dustriíi eléctricii en el ljriig:unyp el 
Directorio orjraníssó distintos acto,^ 
coninenioriiti%^o.^ a objeto rio destacar 
ante la conciencia públEca. la trascen¬ 
dencia del acontecimiento que se evo¬ 
caba ya que a nneatro j^aís le cupo el 
honor de ser el pnmero rio América 
que roj^istiara tan importante con¬ 
quista, Para ajustar esas ceremonias a 
la verdad hjstóricap el fiersonal rk es¬ 
ta Institución realizo ¡uvestigaciones 
de divergía índole^ principalmente en 
el Museo Histónco Nacional ele de¬ 
pendencia dei señor Minístrn. 


AI Directorio de mi presidencia 
le ea muy grato hacer Uegar al señor 
^linístro su palabra de reconocimien¬ 
to E)or esa impoi'tante cohihoración 
que tanto gravitara en favor del éxi¬ 
to que rubricó esa hermosa evocación 
histórica, Al dejar expresa constancia 
de ello, me es muy grato saludar al se¬ 
ñor Ministro con mí mayor considera- 
cióiu Ing. Bernardo Kuyel, Presiden¬ 
te; José P. Lagai-niílla, Secret. Gral". 


AL Sr INTENDENTE MUNICIPAL 


“Montevideo, Noviembre a de 
19^7. — Señor Intendente ¡Municipal, 
DüJi Aíf?erto R. Dagnino, — S/D, — 
De mí eoiLsideación: El Directorio 
de mi presidencia ha sido informado 
fjor la Comisión ríe funcionarios que 
tuvo a su cargo la organización de 
los actos conmemorativos dd Cin¬ 
cuentenario fie ¡a implantación de la 
industria eléctrica on íA Ürnguayp de 
la eficaz cooperación prestada por 
esa IHiendencm MunicipaL 

Esa cooperación fué manifestada 
en distintas fomíis: utilización de 
las calles y plazas, suspensión del trá¬ 
fico por la calle Sarfimlí, alteración 
del p'dümbi'ado público, ácrvicío espe¬ 
cial de la Erigada de Tráfico, infor¬ 
mación dei Museo ITislóricci iMunici- 
paJ, etc. Todo ello coni:ribuyó e Jiizo po- 
sible, sin duda algmiap el exlraordína- 
rio éxito registradí) y que quedará co¬ 
mo uno de los Jníus destacados sucesos 
en la historia de la ciudad. 

A eso se suma la gentilezíi del 
señor Intendente de prestigiar con su 
presencia la celebración popular de 
tan honroso aniversario, 

Al Directorio le es muy grato ha- 



cop llegar al señor Intendente su pü- 
lal^ra de agradecimiento. 

Aprovecho la oportunidad para 
saludar al íseñor Intendente con toda 
con.sí derae ion, — Ing. Bernardo Kaye] 
Presidente; rToaá P. Lagarmilhi, Se¬ 
cretario General/' 


* 


AL SEÑOR JEFE DE POLICIA 


“Montevideo., Noviembre S de 
i:íS7h — Señor Jete de Polida de la 
Capital, Coronel Don Marcelino Elgue. 
ñ -'D, — De mi oon.'^ideración: Eí Di¬ 
rectorio tille presido ha considerado 
en todo su alcance la colaboración que 


le prestara el Instituto de su JeTatuva 
con oportunidad de los actos con que 
la UTE coumemoró el Cincuentenario 
de la implantación de la industria 
eléctrica en el Uruguay. 

Tanto la excelente orgattisíación 
polícialp taei necesaria en actos de es¬ 
ta índole, corno la concurrencia de la 
Banda del Cuerpo de Bomberos de 
consagrada atracción i>opLilíir, fueron 
factores concurrentes al extraordina¬ 
rio ósjtn alcanzado. Al i’Ccíjnocerlo 
así, el Directorio se complace en ex¬ 
presarle al señor Jefe de Policía su 
agradecimiento por tan importante 
cola borne ióiu 

Aprovecho la oportunidad para 
saludar a Vd„ con toda consideración, 
Ing* Dernards) Kayelj Prc.^idente; Jo¬ 
sé B. Ta^gHnni¡]a^ Sécreturio General/' 


Reconocimiento 


a funcionarios 


de la U.T. E. 


KiitUiuete ofrecido por d Direc¬ 
torio de ];t U.T.E, a loa funcionarios 
que tuvieron participación en las exi- 
toaaa fiestas del cincuentenario. Con¬ 
currieron loa siíjuientes comensates: 
Presidente del Directorio Intfeniero 
Kernartio Kaye], Vocal In.c. Adolfo 
N. Inciarte, Gerente de la División 
U.sinas Infíeniero Salvador Massón, 
Gerente de la División Teléfonos Ing. 
Kodolfo L. Fonseea, Secretario Gene¬ 
ral Sr. .Tosé P. Lajíamiilla, Ingeniero 


Jefe de Montevideo Don Juan Bentu- 
ra HorgareJli, Secretario del Diret:- 
loi'io Don Emilio C. Taceoní, Sub- 
Contador General Don Federico E. 
Devoto, Jefe de ínsta]acÍH')nes Exte¬ 
riores Doji Oisear Martines, Pro-Se¬ 
cretario deJ Direetorifí Don Juan Car¬ 
los Buüzo, Jefe de Instalaciones Inte¬ 
riores Don José Eugenio Gil, Ingenic- 
ro Jacobo Menditcguy, Don José F. 
Quiñones y Delegado ti el Directorio. 
Don Héctor P. Gardil, 





SKODA 

ES SINONIMO DE CALIDAD EN 

MECANICA Y ELECTRICIDAD 


Instalamos Usinas Eléctricas completas 

Construimos todos los elementos y materiales para ese servicio 
Motores eléctricos para todas las industrias 

Maquinaria para minas 

\ 

Maquinúria Industrial 
Máquinas - Herramientas 
Motores Diesel^ 

Construimos los más Modernos y Eficientes 
Medios de Locomoción y Transporte 

Coches Motor Diesel - Eléctricos, Locomotoras Diesel 
para maniobras, Automóviles, Auto-Cars, Autobuses, 

Camiones Diesel, Trolley - Buses, Aeroplanos 

Instalamos: Trenes de Laminación, 

Fábricas y Refinerías de Azúcar 

Plantas para refinación de Alcoholes 
Fábricas de Cemento Portiand 

Instalaciones Frigoríficas y Mataderos 
Usinas de Pasteurización de Leche 
Usinas de Incineración de Basuras 

Grúas - Guinches - Aplanadoras - Excavadoras 

Solicite Informes y Presupuestos 


S. A, 


antes 
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Servicio Telefónico Solteño 

Declaraciones del Ing. Fonseca 


Salto.— Estuvo en nuestra ciu¬ 
dad, en gira de inspección, el ingenie¬ 
ro señor Rodolfo Lí Fonseca, Gerente 
Interino de la División Teléfonos de 
la Administración General de las Usi¬ 
nas Eléctricas y los Teléfonos del Es¬ 
tado. Interrogado dicho funcionario, 
respecto a obras de extensión de las 
comunicaciones telefónicas, realizadas 
en estos últimos tiempos, a corta y 
larga distancia, formuló las siguien¬ 
tes manifestaciones: 

Impresión excelente 

—¿Qué puede decimos sobre la 
instalación telefónica de Salto que 
acaba de inspeccionar? 

—Llevo una excelente impresión 
de la red telefónica de la Empresa 
Teléfono Salteño, que fué construida 
con la autorización de la U.T.E., con 
planos y proyectos y estudios de tari¬ 
fas aprobados por la Administración 
y que ha sido realizada en forma im¬ 
pecable, de acuerdo con las más mo¬ 
dernas técnicas de la telefonía, que 
podía exigirse para una ciudad de alto 
nivel cultural y social y . desarrollo 
comercial de la segunda capital de la 
República. Tanto la Empresa Teléfo¬ 
no Salteño, como la casa constructora 
que lo ha sido la Ericsson y la pro¬ 
veedora del amplificador que es la 
Siemens, han cumplido con sus co¬ 
metidos. 

Palabras de elogio 

—¿Qué opinión ha recogido con 
respecto a la forma en que están 
construidas las líneas interurbanas y 
rurales ? 

—Las líneas interurbanas y ru¬ 
rales —que hemos visitado— son me¬ 


jores que las nórmales. Su construc¬ 
ción, en gran parte sobre postes de 
hierro, constituye un alto seguro con¬ 
tra cualquier clase de desorden at¬ 
mosférico; les asegura una larga vi¬ 
da y podrá obtenerse de ellas un ser¬ 
vicio de alta calidad. El tráfico debe¬ 
rá aumentar, pues aún es escaso; i)e- 
ro yo soy un gran optimista en este 
sentido y la experiencia que hemos 
tenido en la U.T.E. con las líneas del 
Este me hace prever que el incremen¬ 
to del tráfico será muy grande cuan¬ 
do el público llegue a comprender el 
instrumento comercial de alto valor 
que tiene a su alcance en estas líneas 
telefónicas. 

Las tarifas 

—¿Cree usted posible que dentro 
de la categoría de los actuales servi¬ 
cios de la Empresa salteña ésta pue¬ 
de comercialmente, aplicar tarifas 
más bajas? Y luego, ¿las tasas de los 
servicios interurbanos están dentro 
de las tarifas básicas que aplica la 
U.T.E, o están aumentadas? 

—Las tarifas telefónicas, tanto 
urbanas como interurbanas, que la 
U.T.E. autoriza a las empresas parti¬ 
culares que han modernizado sus re¬ 
des a aplicar en toda la República, 
fueron basadas en un laborioso y de¬ 
tallado estudio que se hizo teniendo 
en cuenta los capitales que era nece¬ 
sario invertir en cada caso. 

En cuestión tarifas de servicios 
públicos se le presenta al ingeniero 
un problema de gran latitud. Si el pú¬ 
blico quiere tarifas excesivamente 
bajas lo obliga a proyectar inversio¬ 
nes reducidas y en esas condiciones 
los servicios son malos. Cuando el 
público exige un buen servicio esa 
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cxiíí&nciü tniílui^e inmediatamen¬ 
te en una corresponflienie mayor in¬ 
versión de capital y la íarifa no eíj 
más que el refleje de esa inversión. 
El Üruí^tiy merece en 1987 tener un 
servicio telefónico impecable y para 
licitar a ól como ]io se pueden hacer 
milagros en las instalaciones, fatal¬ 
mente tiene que llegar íi tarifas algo 
firiJis altas que aquellas a iprn estaban 
acostLtmbniíías nuestras ciudades y 
con las que retribuían las íinticuínlaB 
instalaciones. Las tarifafí aprobadas 
y autoríxaclas a aplicar como limite 
míLxiino a Jas empresas uruj^uayas 
son, sin embargOt más bajas quu lus 
de íináloífos servicios en ios paísos li¬ 
mítrofes y en gran número de (íaíaeíS 
europeos. La Empresa Teléfono Sal¬ 
te ño, en alííunos rengloneií de la tari¬ 


fa no ha hecho uí 30 del limite fijado 
y ha aplicado tarifas más bajas para 
aiguni3s do sus servicios^ El público 
salten o puede estar contento de osla 
circnnstanciEi, 

—Una última pregunta. La em¬ 
presa de Salto ha anunciado que ten¬ 
drá Uña linea, directa a Alonlevideo y 
que el .servicio an establecerá con me¬ 
nos demoras. ¿Podemos contar con 
dicha mejora para en breve tiempo? 

—La Administración de la U.T.E. 
estudia el proyecto para autoriaai' 
nuevos circuitos físicos y de alta fre- 
cuímtiíL en las líneas del lítoraL Es 
por lo tanto muy probable que en po¬ 
cos meses Salto con su zona de in¬ 
fluencia telefónica pueda contar con 
mwi línea para su exclusivo uso. 


SOBRE RIQUEZAS MINERAS 


TOMAMOS DE '^EL D!A'^ DE MERCEDES 


'‘El Presidente del Directorio de 
la U. T* E., Ingeniero don Bernardo 
Kayeb nos ha enviado In siguiente 
amable carta, a propósito de unos co¬ 
mentarios que hÍKO “El Día"* üobre el 
asunto de las minas. 

Dice así: 

Montevideo, Ootuhre de 1937.— 
Señor Director de "El Día'\ Don Julio 
Alberto Lista. — Morcedea. 

Estimado amigo: 

He leído con verdadero placer el 
comentario con que Yd. transcribe una 
información aparecida en “El Puehlo" 
acerca de las gestiones que se realizan 
actualmente con un grupo de capita¬ 
listas ingleses para la constitución de 
un consorcio con el Estado, para la ex¬ 
plotación de uuestius riquezas mine¬ 
ros. 

El comentario del periodista amL 
—no en cuanto tiene de elogio 
[icrsonab que lo atribuyo a una gen- 
tilezEi, — sino en cuanto tiene de bue^ 
na y sana intención, debería servir 
de norma a ciertas prédicas orienta¬ 
das en el sentido de perturbí^r la opi¬ 
nión públicat sobre la base de infor¬ 


maciones falsas o adulterando inten¬ 
cionalmente la verdad para sei-vdr 
quien sabe qué clase de intereses. 

En el problema minero sólo per¬ 
seguimos un propósito de bienestar 
nacional y, en e.se .sentido, orienta¬ 
mos toda nuestra actividad peraanal. 

Ojalá se cumplan mis previsiones, 
no sólo paro, el bienestar de quienes 
nos acompañan en la lucha o nos es¬ 
timulan con íius palabras, sino para 
aquellos que se manifiestan imper¬ 
meables n t.íJílo propóf5Íto de felicidad 
colectiva. 

Tenemos el propósito de croar 
trabajo, que \o ípie precisa la Re¬ 
pública después de largos años do 
intoxicación de palabras y palabras; 
y, si lo obtenemos, habremos cum¬ 
plido el rntás vehemente ideal de nuea- 
tru vida. 

Yo deseo el triunfo mas que por 
mi mii^mo por log buenos amigos que 
han puesto fe en nuestra acción, en¬ 
tre los que tengo el honor de contar 
a usted. 

A fcctuosamcu t e . 

Bernardo líiiyel 






MAGIA 

SE 
ELE 

EMFRIÁ POR 



U ^UAJ'íDO tisUd vfla por vés funcicmar el Sírvtl 

E^]e43tTo|uK. fidnih'ní’ai+ Parece obra dtí maejci. Este t<v^ 
frisrerabor hace cüi»a ttc Tiíclo y protíuee frío conríaníe sin 
necesidad de una Bola pieza de Tmac^uannria. Una pequeña 
cfintidad de enJor lo bnoe todo—hacíendó ciroulnr el refrige¬ 
ra tito por todo el eletema congelador. 

De esta mnnern, el Servot Electro! ux—el refrigerador 
difer€ 7 ítr —lo asegure a nst&d Bilencio permanente y más 
nnopt de eorricio satirínctorio. No hay Unida qne baga ruido 
, , , nado que &e deagasto o requiera atenci6n diAria+ Serval 
Electrolux es e! Tefrígerador moderna para la ciudad o para 
él cumpOi 


SERVEL ELECTROLUX 

A ELECTRICIDAD O A KEROSENE 


MANUEL GUELFl y Cía 

|dIAG, agraciada 1777 -BÍ Monieviaiío 

I Íp-Vai- lili finvlnnnc, sin abíSí«elAr llIrJFlíl^ TDfQTIPlfi+ 

I rJin dctittii^ fiCCTT^ fiql ícídffetJUÍDP BttT'ml 

l rieCtTülq^ 

¡ NEnnbrr.. ■■ ■.. 

J P]T«C.tí .l.l.l™r..rll-^l'.-í--^p-l-l^-.. .. -.l-U— 


# Sin MaquloarrEi que éc DcsgBiR-te 

# ^ílcricin Pcnnancaiii 

# Abutidiñf ¡a de Cubn^ dé ílldo 

# Aiiorro Continuo en FutidoEunaictiEd 

# Uwt Aguii p^ra m FnrrUmicntü 
9 No NecesiEa Atención Diájria 


COJOVESm itfPONrENWSMOSlO, 











• En lúi cifíídrtí^ índjcodQíüi. da mírrtiüi 
ogalínc?, apaíTecdtt llürninadoj númato qíi 
d-gres jjneSííntaa v lai vpfgj por rn gÍFrrríalíMc 
goNyo. Fn i^a irnmmrtaí riQurün íoi vü!o¡ üfim 
luz; v-Qírfeí V nagcaiiycHí en Itii teíjíq. 


LOS DIPUTADOS 
ARGENTINOS VOTAN 
POR SISTEMA ELECTRO 
MECANICO 

Al inhii dc^l ik-iuiJd ,v cMim Iw 
íJ|].s3 i'iLTi IfiA irmliiidcifi íJ:iiiidí 3 
í'n (ysla iie»|;ií ííi'tiifoíi iir^enthios 
lijiiL ii|iEJi':iiio íil C^][iiín^io (Je la 

(KieiLUi Iif>rti!áii3i un íi[í[irfitft ííiui- 
Ijir, ^ íNul:i Uk- In llMljHieKmí. 


"SemejíliilÉi; a todos Eüfiü invento* 
rcH, Mr. Edison4 su primer invento 
putentado se roneentró en algo que el 
[^etusó necesario pero quCd en realidad* 
no lo era puTa nadie. En IStíB aneó 
una patente para un invento que te- 
jiía por objeto ei registrar con toda 
rapidez y exaetjtud la votación de un 
cuerpo legislativo. Tenía la impresión 
de que el Congre.soH sobre todo^ rjece- 
H i taba su invento^ de modo que él 
tiempo perdido en la votación pudkra 
ser empleado en mejores causas. To¬ 
davía se ríe cuando recuerda la aco¬ 
gida que ae dispensó en Washington 
a primera ereaoión: 

‘‘Fué expuesta ante un Comité 


• Comril'dn d« InQdJiicfpí qya ruird □ zv rrgrgí) !□ Iriamlación y «lünlajBdEl 
mricn^lSITiD paro los yQtntl-g^rie!. QlftortiáMCpa.. Sisnl'ndPSi, do ¡¡zqulaids ü d-Hifl- 
f? Dymicfl, rolla W. BoEcfüíf ÍFñynn- 

IQr doF iFíraríinl y JooqiaFn IC-glo. Os pioc P. fimrmann, £, y AdolFo- SperiJng- 












• ^nn ynn CIeiviE'^ [di^llnjn pe 
-tnÉI-H qi vplü d£:adb: duafc^yl-lir I 
ln ^ Ivl [j ug li?::! aí vú'lonria ■ 
|g □llTmollvD e pür ne^arlhra 


■ M.-úqiül^nü ciülQmi^llE7D Impreí-prn dq Ilphcia 0 plon^- 
Na dandis qutada ^□nglExntÍQ [|ia- Ig^ apHracjDno-S r#- 
qljlfadaK Hñ Ist cijcidrgí Lndk[í:C3iJprH^ del perlpiilgi > 
Cldfimdi' D\tOi di9l-Dll^9 reL[ils.vús g Iq v'ptd'c; I . 


V El CPndrCi d# rtigil^^L^ y CCnl^ro^ ei.lá übLqdrrn qh 
rhi^SO -dpi ^ucrelgrlo jjg C^rnaJ'a. i%^e[j'lDnld p1 mn- 
Pl'fil'a ÓD dIslInl-Qi bDlg.nt¿3 PQrnpru c-aa ■sí núrr.nr^ 
dFpL/IOdiOi pr-u^ehie^Lr 1^^ r-fi'budDdúl dt± Vl^lg□lu^lC14 C'Q"' 
muñes-y ngrnmtllesr tc^s T^±.urindlOS rria 1 >±triálld 0 ^ di^ vth' 
tPClono?- pr^tpoicrDncrle'S fihn^crlq dy lá^crú» pEd^' 
rprc^K Y ii6ni]fici de d^pirlcdoN q^jevoian pi^r Iq aípr- 
moElvcr y por lo ne^üli^a. Todgs ¿siga lti d I d-adlanei 
opornCHTl riíTüEeser-ladat nn loa luces y núrr-eroa de d-DS 
qfondfra labreros qyu Hinlilen e| Fticin:o. 


que tenía ^ilgo (¡ue ver con el Capito¬ 
lio. El Pre¿^í(lcnte del Comité, después 
de haber observado lo rápido y per¬ 
fectamente qüe fnnciionabrtt me dijo; 
"Si existe en el mundo nn invento que 
no necesitamos para nada aquí, es se- 
íínramente el suyo, joven. Una de las 
mayores armas en manos de una mi¬ 
noría para evitar la mala legi&lacióiT 
consiste en "fiíibiistcar” con los vo¬ 
tos y üste instrumento ío impediría”. 

Comprendí lii verdad de esto i>or- 
que en mis tiempos de teleí^rafísta en¬ 
cariñado de la Premia, había yo cocido 
miles de sesinnes del Con[ñreso y hasta 
hoy se desperdicia una enorme can¬ 
tidad de tiempo duran Le cada sesión 
de la Cámara nfiml?randi> a los miem¬ 
bros tontamente y a^rniñsimló sus vo- 
toi^^ tliando toda la o]>cración podía 
verificarse en no inslanlc oprimiendo 
sentillametite un botón on cada pues¬ 
to, *'No obafiinte, como deda el Pre¬ 
sidente dél Comité pura d fin que se 
]>erAe|ruííi^ Oí^tos irsélíulos eran udmi- 
rablesi"* (Vida de Edison, por Henry 
Ford). 


• tnbLf^rú de dr£.lribud¡£n para la tnrgq 
oLrlürtli^l'rr □ ÜB bCil«a'^Qi nf irmulgdgras^ 
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#11 anos da eipettaliz^ciún 
lU en la liibricacíon de 
loda ciase de maquinarias 

A SUS ORDENES! 

LUBRICANTES 

Cada lipo lleva oslo 
ejcporiencia que de¬ 
fiende al indusfria! contra: 

d es co m posturas, 
paradas forzosas, 
pérdidas da fiempo, 
desgaslo de metaf. 


SDCDNV-VACUUM OlL 
COMPANV. INCORPOílATEO 

NEW yORíC, U. S. A. 
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EXPRESIONES DE AGRADECIMIENTO 
A LA U. T. E. 


Del Tercer Congreso , Sud¬ 
americano de Química. 
Río de Janeiro y San Pablo. 
Comité Ejecutivo Uruguayo. 

“Montevideo, Junio 8 de 1937. - 
Señor Presidente de las Usinas Eléc¬ 
tricas y los Teléfonos del Estado Ing. 
Don Bernardo Kayel. —^ Señor Presi¬ 
dente : Tengo el agrado de acusar re¬ 
cibo a su atenta nota de fecha Mayo 
21 del corriente (Exp. N.’ 43362), por 
la cual se nos informa la resolución 
de esa entidad, adhiriéndose con ca¬ 
rácter de socio protector al Tercer 
Congreso Sudamericano de Química 
a realizarse en la Ciudad de Río de 
Janeiro en el mes de Julio próximo. 

Interpretando los deseos del Co¬ 
mité que representamos, nos permi¬ 
timos hacer llegar hasta Vd. nuestro 
reconocimiento y solicitamos nueva¬ 
mente la valiosa colaboración del per¬ 
sonal técnico de esa Institución. 

Aprovechamos la oportunidad 
para saludar al señor Presidente y 
por su intermedio a los miembros de 
ese Directorio con la más alta consi¬ 
deración. — José J. Cerdeiras Alonso, 
Presidente. - Juan C. Chiarion y W. 
Ayala Bonilla, Secretarios.” 


“Trinidad, Octubre 20 de 1937. 
Señor Presidente del Directorio de la 
U.T.E. - Ing. Don Bernardo Kayel. - 
Montevideo. — Señor Presidente: 

La Comisión Directiva de la So¬ 
ciedad de Fomento de Flores, se com¬ 
place en agradecer a ese Instituto por 
la colaboración prestada al concurrir 
a ésta con el Stand de sus productos, 
con motivo de la Exposición que reali¬ 
zamos el 10 de Octubre corriente. Sin 
otro motivo sólo nos resta saludar al 
señor Presidente y demás miembros 
con nuestra mayor consideración. — 
Antonio C. Vago, Presidente. - Alfre¬ 
do Puig, Secretario.” 


De la Asociación Patriótica 
de Lavalleja 

“Minas, Octubre 14 de 1937. — 
Sr. Presidente de la U.T.E. Ing. Don 
Bernardo Kayel. — Tengo el agrado 
de hacer llegar a su conocimiento que 
la Asociación Patriótica de Lavalleja, 
en su sesión de ayer, resolvió unáni¬ 
memente hacer llegar a Vd. y demás 
dignos componentes de ese H. Direc¬ 
torio, las expresiones de su más pro¬ 
fundo agradecimiento por la coope¬ 
ración franca, decidida y patriótica 
prestada a fin de que los diversos ac¬ 
tos realizados en esta ciudad, en con¬ 
memoración del 112'' aniversario de 
Sarandí y Centenario de la creación 
del Departamento, tuvieran el brillo 
y resonancia que eran de esperar da¬ 
do su significado superior. 

La presencia entre nosotros de 
la brillante delegación de la U.T.E. 
presidida por el Sr. Ing. Kayel, obliga 
nuestra gratitud y nuestro reconoci¬ 
miento. Saluda a Vd. y por su inter¬ 
medio a los demás miembros del Di¬ 
rectorio, con su más alta y distingui¬ 
da consideración. — Tte. Cnel. Alber¬ 
to Bianchi, Presidente; Ing. Juan F. 
Castro Caravia y José Tejería Amili- 
via. Secretarios.” 

Del Ministerio de Salud 
Pública 

“Montevideo, Setiembre 24 de 
1937 , — Señor Presidente del Direc¬ 
torio de las Usinas Eléctricas y los 
Teléfonos del Estado, Ing. Don Ber¬ 
nardo Kayel. — Señor Presidente: 

La Oficina de Recaudaciones ha 
puesto en conocimiento de este Minis¬ 
terio, que ha recibido de esa Institu¬ 
ción la suma de $ 300.— como contri¬ 
bución a la proi)aganda de la lucha 
conta la hidatidosis. En consecuencia, 
me es particularmente grato trasmi¬ 
tir al señor Presidente el vivo reco¬ 
nocimiento de esta Secretaría de Es¬ 
tado, por tan valiosa contribución. 

Aprovecho la oportunidad para 
reiterarle las seguridades de mi ma¬ 
yor consideración. — Juan C. Mussio 
Fournier.” 


De la Sociedad.de Fomento 
(Flores) 
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NO EMPLEE PfNTURAS EXTRANJERAS, PJNTE CON "GRANfTOL' 

lo pFnH;ro de nids QlFcf calídod que produce fe íJidusl/lo uruguaya 





os PiLivi^'s PE *'5 i sientes 
metenaJ expuesto a 


SOR If^ín 

'a intemperie 


-..es una pinsLira anp corroa Iva 
lista para usarse, que se hn 
fabricado «inresamentE, con cF 
víNlcuío Recesaría y la capaeJ- 
dad da CU-brjmicatOi pue repuliré 
un producto aptR para prota^er 
debidamEotfi les maierialEs cüs- 
fí^ddíJíS por lüs inciDmencJaS 
del tiempo. 


Iil aspeoFi] I m e ote, 
snrios Ecmpcnias, 
pútlicfts. icrrooa- 


TODO 


fos COLORES 


■En tGdüs Jos eowasr;S. 

Si Su proveedor no 1^ Uer\^ Mame 
al N.p 4-4 D" 3 ¿I tJ.T.E. 
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Poseemos las fóbrícas más pntiguas e ímporlünías del Uruguay 
dorados de maqurnas y procedimientos científicos modernos, 

Fabricamos nuestros productos ton e fie ían temen te 
como los mejores de la índusrrb extranjero. 












UNA PANTALLA LUMINOSA DE VEINTIUN 
MIL LAMPARAS EXHIBE CADA NOCHE 
MIL OCHOCIENTOS DIBUJOS 
EN LA EXPOSICION 
INTERNACIONAL DE PARIS 

(DE ''MARIANE'’ DE PARIS) 


El “clou’’ del magnífico pabellón 
de la Publicidad de la Exposición de 
París, lo constituye, sin duda, la in¬ 
mensa pantalla que adorna su fa¬ 
chada y de la que parecen surgir cen¬ 
tenares de letreros luminosos... 

Es, tan pronto, un transantlán- 
tico que conduce sus pasajeros a las 
costas de Egipto, a Nueva York, a 
Grecia... Luego, un matrimonio qúe 
se deleita escuchando una transmi¬ 
sión radiotelefónica con un receptor 
P... (Pst! nada de propaganda gra¬ 
tuita*) Más tarde, un hombre can¬ 
sado^ pálido y deshecho, que absorbe 
un licor reconstituyente y, brusca¬ 
mente, saca pecho, le suben colores 
radiantes de salud y parece dispues¬ 
to á ‘‘romperlo todo’\ .. Todo esto en 
enormes dibujos luminosos, refulgen¬ 
tes, multicolores, que atraen irresis¬ 
tiblemente al público... 

Pero, los curiosos que se detienen 
maravillados ante este cuadro único 
en el mundo, quedarían mucho más 
sorprendidos aún si pudiesen echar 
un vistazo ‘‘entre bambalinas’’... 

La pantalla que mide cerca de 
seis metros por seis, está formada 
por 21,000 lámparas blancas, rojas, 
amarillas y verdes conectadas a in¬ 
terruptores individuales que las en¬ 
cienden y apagan a voluntad. 

A su vez, los 21.000 interrupto¬ 
res obedecen, automáticamente, a un 
dispositivo que tiene alguna semejan¬ 
za con una pianola mecánica. Un cilin¬ 
dro de papel perforado gira sobre un 
tubo dividido en cierto número de 
compartimentos en los cuales se ha 
producido el vacío. Cuando una per¬ 
foración de la cinta de papel llega 
ante el orificio de uno de los compar¬ 


timentos, el aire atmosférico se pre¬ 
cipita en él y la presión obtenida de 
este modo obra sobre una válvula que 
establece el contacto eléctrico. 

El principio en sí es senci¬ 
llísimo; pero, para controlar de este 
modo las 21.000 perforaciones, una 
al lado de la otra, lo que hubiese 
exigido un cilindro de 60 metros, o 
más, de ancho... 

Los realizadores de la pantalla 
luminosa -—el ingeniero Zouckermann 
y el artista Jean Carlu— concibieron 
la idea de dividir el cuadro en 100 
“zonas” de 210 lámparas; y cada zo¬ 
na, a su vez, en seis “sectores” de 35 
lámparas. 

El funcionamiento de cada lám¬ 
para está controlado por tres perfo¬ 
raciones: una busca la “zona”, otra 
el “sector” y la tercera, la lámpara 
propiapiente dicha. La instalación 
funciona, pues, del mismo modo que 
el teléfono automático: las perfora¬ 
ciones de la cinta de papel, por gru¬ 
pos de tres, componen el “número de 
llamada” de la lámpara que se desea 
encender... De este modo, la cinta 
no contiene sino 141 perforaciones 
(más una que determina la extinción 
de las lámparas en el momento desea¬ 
do) , y su ancho ha podido ser reduci¬ 
do a menos de 60 centímetros. 

La cinta del “piano mecánico” 
tiene unos 60 metros de largo, en los 
que se registran quince escenas de 
tres o cuatro dibujos cada una, o sean, 
en total, unos cincu^ta dibujos. To¬ 
das las noches entre las 18 y 24 horas, 
se proyectan en la pantalla, en el es¬ 
pacio de seis horas, más de 1.800 di¬ 
bujos. 

La cinta es cambiada cada so¬ 
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mana Tsn preparación requiere una 
instalación especial. 

El señor Carlu, que ejecuta per¬ 
sonalmente los dibujos, posee un cua¬ 
dro que reproduce exactamente y con 
sus respectivos colores, los 21.000 
puntos luminosos de la pantalla. 
Cuando se propone ejecutar un nue¬ 
vo dibujo, extiende un calco sobre 
ese cuadro y dibuja siguiendo exacta¬ 
mente los puntos señalados. 

Terminado el dibujo, se coloca 
sobre un aparato llamado '^traduc¬ 
tor'’. Con el estilete, el operador re¬ 
pasa todas las líneas del dibujo; ca¬ 
da vez que el estilete pasa sobre un 
punto, por un sistema de electroima¬ 


nes, acciona una máquina perfora¬ 
dora que deja en el papel los tres 
agujeros que harán encender la lám¬ 
para correspondiente. 

Este modo de perforar el papel 
con el estilete permite hacer aparecer 
el dibujo sobre la pantalla progresiva¬ 
mente, tal como si una mano invisi¬ 
ble fuera dibujándolo. 

Cabe destacar que, esta pantalla, 
no constituye, ni mucho menos, un 
negocio comercial. Sus inventores 
han querido simplemente presentar 
en la Exposición un aparato de de¬ 
mostración; y los pocos avisos que 
exhiben sólo fueron aceptados pa¬ 
ra cubrir parcialmente los gastos de 
instalación. 


EL MUSEO DE LA HUMANIDAD DE PARIS 

IDE "ZURICHER ZEITUNG" DE ZURICHI 


—“Ve Vd., aquí se inaugurará 
dentro de pocas semanas el museo de 
la humanidad” —dijo un señor res¬ 
petable, ágil, de barba blanca, un le¬ 
gítimo sabio francés, que finca su 
amor propio en comunicar en forma 
amena y elegante sus grandes cono¬ 
cimientos. 

Al hablar así indicó las paredes 
que en aquel entonces estaban to* 
davía en construcción, pero que ya se 
elevaban blancas y elegantes, desta¬ 
cándose de la pompa semioriental del 
Trocadero, un nuevo y destacado sím¬ 
bolo de París. 

—Una designación bella y senci¬ 
lla: Museo de la humanidad. ¿ Quieren 
Vds. exibir en él el desarrollo de la 
especie humana? 

—Su desarrollo, su variedad, pe¬ 
ro también la similitud dentro de la 
variedad. Un deseo largamente aca¬ 
riciado iwr los sabios que se dedican 
a investigar al ser humano, se verá 
al fin realizado: Todos los museos 
etnógraficos y antropológicos, colec¬ 
ciones, bibliotecas, salas de estudio, 
de conferencias y laboratorios de 
París, tendrán aquí su hogar central. 

—¿Será accesible a los profanos? 

—Naturalmente. Este museo se 
instala para el hombre que trabaja y 
a él servirá en primer término. Nues¬ 


tro museo no será visitado tan sólo 
en horas del día, como es corriente, 
sino también hasta altas horas de la 
noche, después del trabajo. Pero no 
queremos que nuestro público se con¬ 
forme con contemplar los objetos ex¬ 
puestos, llevando el catálogo en. la ma¬ 
no ; queremos que colabore, queremos 
atraerlo al trabajo de investigación. 

—¿ Cómo piensa transformar Vd. 
la pasividad del público en actividad ? 

—^Volviéndonos nosotros mis¬ 
mos activos y llenos de movimiento. 
No queremos un museo que exponga 
eternamente los mismos objetos in¬ 
móviles. En primer plano se expon¬ 
drán, por tumo, otros pueblos, otras 
razas. Los acontecimientos mundia¬ 
les no pasarán por nuestro museo 
sin dejar huellas. También tendremos 
especialmente en cuenta a los países 
sobre los que se concentra actualmen¬ 
te el interés general. 

—¿Cómo piensa usted organizar 
tan rara exposición ? 

—^Expondremos, lo más comple¬ 
tas posibles, las colecciones que por 
falta de lugar nunca pueden ser vis¬ 
tas por el público, y los objetos serán 
expuestos dentro de lo posible en su 
ambiente original. Tampoco descuida¬ 
remos tablas, archivos, material foto- 
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gráfico y estadístico. Representacio¬ 
nes de cinematógrafo, bailes y con¬ 
ciertos musicales darán una impre¬ 
sión más vivida de estos pueblos y 
razas. Sus representantes, sabios y 
exploradores darán conferencias po¬ 
pulares. 

—Con seguridad que tendrán 
ustedes gran afluencia de público. 

—Eso es lo que deseamos. Pero 
no nos conformaremos con eso. La 
dirección del museo y los sabios que 
dirigen la contrucción consideran un 
deber allanar en toda forma el traba¬ 
jo del público concurrente. Nuestro 
amor propio consistirá en formular 
en tal forma las leyendas aclaratorias, 
que cada uno podrá comprenderlas. 
Evitaremos utilizar términos técnicos 
y designaciones científicas. También 
colaborarán con nosotros los alumnos 
de los museos etnográficos, los que 
a pedido del público servirán de guías 
gratuitos. Si se presentan personas 
del público y nos manifiestan sus 
deseos de colaborar en nuestros la¬ 
boratorios, se habrá realizado uno de 
nuestros más importantes deberes. 

—¿ Qué clase de laboratorios son 
$ esos? 

—Son de índole muy variada. Se 
podrán estudiar científicamente las 
características de todas las razas, la 
influencia del clima, condiciones de 
vida y alimentación. En otros labo¬ 
ratorios serán estudiados y compa¬ 
rados con ayuda de los últimos ade¬ 
lantos de la ciencia, los utensilios y 
armas de las razas primitivas y de 


los hombres de las cavernas. En otros 
se estudiará el arte popular, la músi¬ 
ca popular, etc. 

—¿Pueden trabajar en estos la¬ 
boratorios sabios de todos los países ? 

—Naturalmente, los laboratorios 
están destinados en primer término 
a ellos. También nuestra biblioteca, 
una de las más completas y modernas 
del mundo está a completa disposi¬ 
ción de los sabios y estudiosos del 
mundo entero. Lo mismo ocurre con 
nuestras colecciones. El instituto 
etnológico de la universidad de París 
y el museo etnográfico, han enviado 
entre 1928 y 1935 numerosas expe¬ 
diciones a lejanos países para comple¬ 
tar sus colecciones. En esta forma 
nuestros trabajos de investigación 
pueden ser realizados de acuerdo al 
más poderoso punto de vista, de 
acuerdo a los últimos adelantos de la 
ciencia. 

—Y los estudiantes, ¿trabaja¬ 
rán ellos en el museo? 

—Si. Queremos crear un lugar 
pleno de ciencias. También procura¬ 
remos que todos los estudiantes, to¬ 
da la juventud escolar, concurran aquí 
lo más a menudo posible. Les enseña¬ 
remos que en la gran familia de los 
pueblos, cada raza, aún la más pri¬ 
mitiva han realizado descubrimientos 
e inventos útiles que beneficiaron a 
la humanidad. 

Pretendemos que el museo de la 
humanidad no sólo sea instructivo y 
entretenido, sino que también una a 
los pueblos y los reconcilie. 


¡ojo! GRATIS jojo! 

CASA PEREYRA - Revisará su radio y su instalación eléctrica 
Unico Representante: RADIO FOR X 

Instalaciones Eléctricas 

18 de JULIO 2005 U. T. E. 42403 


LA REVISTA DE LA UTE 


57 









BiSi 


Cudifo mí5^0^^S 


Sul?,er Diess! 


de ZSOHP, íitidn 


uno Insto lo dos 


OH [ü5 Tülferei 


errocfi 


rriles dal Esíodo 


Mofor&s Sülzer - Diesel 

iTéírptiros, moriní» y parci I&cq rnoioícaj 

Bombas centrífugas "Sulzer 
Bombas de sondeo "Sulzer' 
Maquinaria frigorífico "SuJzer 


SULZER HERMANOS Soc, Imp. Ltda, - Bl 

Rspíflsürtianres eKcJwíivoj da SULZER Hnos, S, A, Wlnlsrthu 


REPRESEMIANTES PARA LA R, O. DEL URUGUAY 


USCI 


RONDEAU, 2027 


Montevideo 



%'M S I 








mm 


lil 




'■•'¿-ti '■.'5r;, 


LA revísta de la ute 

se 






EL ALUMBRADO 


PUBLICO EN 
MO NT EVI D EO 

Por el Ing. JACOBO MENDITEGUY 

Si retrocedemos en el tiempo un siglo y medio aproximada¬ 
mente, con el deseo de palpitar aquellos días del coloniaje español, 
para ver sus costumbres y maneras, ayudando nuestro pensamien¬ 
to con dibujos de tipos de la época, podemos apreciar que el cambio 
efectuado es de una magnitud considerable, pero, insistamos en 
aquel pasado que fué uno de los puntos en que se apoya el presen¬ 
te ; supongamos un espejo en el que incidan rayos del tiempo para 
que lleguen hasta hoy algunas imágenes de aquella vida y veremos 
palpitantes desfilar ante nosotros los seres típicos de aquel pue¬ 
blo de antes; dirijamos una mirada a un grupo de proveedores 
de Montevideo antiguo gue se incertan en las primeras páginas. 

Ya no existen los muros que oyeron sus voces. El tiempo 
avasallador y las inquietudes humanas los redujeron a la nada; 
la civilización avanza imponiendo necesidades nuevas y se des¬ 
truye lo que ayer costara gran esfuerzo, para erguirse más 
grande cada vez. 

Ese conjunto de litografías de Ibarra no necesitan comen¬ 
tarios. La bien tallada pluma que las creó es demasiado elocuente 
para permitir que se explique de que se trata. 

También se destacan dos figuras que consideramos asimis¬ 
mo admirables y que sintetizan dos posiciones opuestas de la 
sociedad de aquellos tiempos. El hombre de trabajo, con sus pro¬ 
pios elementos, ostenta su original atavío. 

No pretendemos que el cuadro sea completo; esto sería obra 
de artistas y, además, nos desviaría de nuestro eje principal. 
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Sólo queremos llevar nuestro pen¬ 
samiento a aquellos días con su 
ambiente donde tuvo nacimiento 
el alumbrado publico, 


Vaya un profundo agrade¬ 
cimiento a las personas que de dis¬ 
tintas maneras han contribuido en 
la reconstrucción de un pedazo del 
pasado de nuestro Montevideo, fa¬ 
cilitándonos documentación de to¬ 
da naturaleza, colaborando y acon¬ 
sejándonos con exactitud. 

Que sea extensíble en parti¬ 
cular a los Directores del Museo 
Histórico Nacional y del Museo 
Municipal. 

Allá por los tiempos en que 
la historia se haeíaí con sable y 
arcabuz con nítidos reflejos espa¬ 
ñoles, pero sin capa ni espada, 
porque el nacimiento de nuestra coqueta capital actual fue 
humilde, se vivió la vida simple de los coi'azones grandes, limi¬ 
tando sus mayores actividades al día, porque durante la noche 
era inevitable el i'eínado de las tinieblas, puesto que eran dema¬ 
siado rudimentarios los elementos disponibles para vencerlas. 

El fogón sólo permitía ver un poco y hasta escasa distancia 
de su hoguera. 

La vida nocturna era intensamente liinitada. La evolución 
social se realizaba de día, con su.s modalidades propias, con un 
carácter definido y una orientación determinada. Se pernoctaba, 
sí así lo exigían las armas; otras causas no alteraban la simpli¬ 
cidad habitual. 

Las calles obscuras, con malos pavimentos o sin ellos, no 
ofrecían comodidad al movimiento y en las noclies claras cuando 
Selene caritativa derramaba su belleza en la inmensidad creada, 
diríamos que los lodazales eran cuna de reflejos de luna,,. Pero 
ese espejismo es de duración efímera y pronto se estaría a la 
espera de su retorno. 


^ Pero en aquel pueblo capaz de conquistas, liabía almas con 
imágenes y corazones grandes que se agitaban y debatíanse 
üi'ientados hacía una finalidad común: a hacer suyo, a hacer 
imperecedero, a hacer español, aquel retazo denominado de San 
Felipe y Santiago de Montevideo y el primer paso hacia el avan¬ 
ce de su civilización, hacía una realización exterioi' netamente 
objetiva y tangible se cernía auspicioso en aquel ambiente. 
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Contaba Montevideo con una 
existencia de 68 años, cuando se 
presentó al Cabildo la primera 
propuesta de alumbrado público; 
consideramos que esta propuesta 
es de interés actual. 

Ha llegado a nuestras manos 
una copia de la misma, por inter¬ 
medio del Director del Museo Mu¬ 
nicipal, Sr. Horacio Arredondo, y 
no pudiendo resistir la tentación 
de transcribirla, la insertamos a 
continuación con su ortografía 
auténtica: 

“Propuestas que hago a es- 
“te.... sobre la iluminación que 
“interior hacen en esta Ciudad de 
“Montev.- y son las siguientes- 
la. — “Que me obligo a iluminar- 
“lá las noches obscuras des- 
“de las 7” de la noche hasta 
“las 4” de la mañana y por 
“consig.te las que obscure- 
“cen temprano hasta que 
“salga la Luna; en tal conformidad, que la noche que aya 
“Luna desde las 7” hasta las dies; no deberá aquella noche 
“haber Farol. 

2a. It.m “Que cada avitante que estuviese con Puerta a la calle, 
“ya sea Puerta Principal, Quartos, o Bentas, deberá pa- 
“gar dos rr.s cada mes por la Piesa en q.e avitase; detal 
“suerte que si solo una és la que habitase un individuo, 
“tenga dos o mas Puertas solo deberá pagar por la una; 
“pero si fueren las Piesas dibididas, y en cada una de 
“ellas tubiesen comercio o avitasen destinadamt.e deberá 
“pagarlas por separado- y esto será el que la abitase. 
3a. It.m “Que se me hade conferir p.a esto y su cobro el tiempo 
“de Dies años contados desde la primera noche de Ilumi- 
“nas.n prebiniendo antes el Bando ha costumbrado, y 
“fijado en la esquinas. 

4a. It.m “Que las Quadras que deberé iluminar serán 96 por aora 
“poniendo en cada una de ellas 4” Faroles ala similitud 
“del Mapa q.e se manifiesta; y que puesto ya enfacha 
“sea apreciado el costo de cada uno en la cantidad de 
“10” pesos, y que si en lo subsesibo se fuese adelantando 
“la Ciudad se irá Iluminando respectibam.te y en los 
“mismos términos. 

5a. It.m “Que todo aquel que se supiese haber quebrado algún 
“Farol o interbiniese en ello... pagarlo deberá ser cas- 
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“tigildo con ia Pona arbitraria q.e ele terminase el Ser. 
‘Mués, ad.na a que se pusiese la deinancla. 

(ia. It.in “Que en tocio tiempo se me hade prestar el auxilio neae- 
“sario para el cobro deferido, ycj.e si alguno reusase el 
"pagar los dhos.dos n-.s mensuaíes lo conpelerá el Ser. 
"Jues a quien ae dé la queja con apersevimiento de q.e a 
"la segunda instancia será multado. 

7a. It.ni "Que acabado y concluido el tpo. señalado de los dies 
“años dejo todo este gasto echo afabor del riius.e Cav.dü 
"en vía de Propios, para que lo pueda sacar a subasta, 
"o arrendándolo por el tpo, que le paresca y más conbe- 
"níente aliare. Considerando que siendo 96" Quadras las 
"que se lian de Iluminar, y en cada uim de ellas 4” Faro- 
“les basen 384” que degidados como aues se a dho a 10” 
"pesos cada uno; importa su cantidad 3840 p.s los que 
"quedarán afabor del I.C. y del mismo modo siendo en 
"adelante si se aumentasen quedarán al mismo beneficio. 
8a, Jt.in "Que llegado el caso tle ha\'erse concluido el termino, y 
"Plaso aquel expuesto, siempre que se saque a subasta 
"o se arriende, .si yo quisiese proseguir con la ilumina- 
“ciün, deberé ser preferido por el tanto de (jue otro die- 
“se, y vajo las condicio.s q.e allí se pactas en-o-a-a-a-e- 
"vale- Isidro Montaño {Hay una rúbrica) 

"Sala Capitular de Montev.o Junio 2 de 1795, 

"Vísta al Procurador Sindico Gra!. 

"Qiiadra Ma^as - Martínez - Vázquez - Santorroso, 
"(Hay rúbricas). 

“M. l. Cav.do JunLa Regim.to” 

Como se ve, es fechada el 2 de 
Junio de 1T95; lo primero que se 
nos ocurre es que desde ese año 
podríamos contar la era de luz de 
nuestro Montevideo, pero no sería 
exactamente eso, pues, el negocio 
de la iluminación lo vieron otros 
al igual que Montaño, formulándo¬ 
se nuevas propuestas que origina¬ 
ron un extensísimo expediente. Pe¬ 
ro en realidad el primer paso es¬ 
taba dado, se había visto la nece¬ 
sidad de la iluminación, estaba en 
la mente de aquellos homltrea su 
ejecución. 

Agitar más este expediente 
sería cansar, pero permita el lec¬ 
tor que le anunciemos que el Ramo 
de Iluminación fué subastado y 
hace hoy 142 años se ejecutaba lo 
siguiente: 
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Montevid.o 21 de Oct.re de 1795. 

“Con esta fha. y a las puertas de la Casa Capitular Mandé 
“dar, y se dió p.r el Negro Mateo Cuello el Pregón Veinte y uno 
“de la iluminación de la Ciudad; pongolo por dilix.a-p.a q.e 
Conte. — Quadra (Hay una rúbrica). 

Hemos tratado de mostrar algo más y ahí se ven el farolero 
y el vendedor de velas trajeados e indumentados según la época y 
la necesidad de sus servicios exteriorizados en otras de las lito¬ 
grafías citadas anteriormente. 

También se usaron otros modelos de faroles a vela, pero 
siempre nos mantenemos mostrando lo característico de cada 
aspecto, indicando aquello que fué del pueblo. 

El alumbrado con velas de sebo se usó hasta cerca del año 
1840. Pero hubo un periódo de tiempo comprendido aproximada¬ 
mente entre 1808 y 1823 en que se recurrió, además, a otro tipo 
de alumbrado que si bien no tuvo un caráctér de alumbrado pú¬ 
blico, marcó una etapa fundamental en la vida de Montevideo. 

Después de las invasiones Inglesas, Elíoí trató de reparar, 
con la urgencia del caso, las brechas abiertas en el Fuerte du¬ 
rante los ataques anteriores; ello exigía jornadas continuadas día 
y noche, lo que hizo necesario un alumbrado adecuado. Dispuso 
Elío que se adquirieran “Candilejas”, recipientes de barro cocido, 
similares a fondos de botijas de aceite, en donde se ponía grasa 
y una mecha de trapo retorcido. Estas candilejas se colocaban 
sobre el muro y más tarde fueron usadas en los balcones de las 
casas ricas. 

Este sistema de iluminación perfeccionado se demuestra en 
el farol a candil, y reconstruido pudo verse en la calle Mercado 
Chico, la que en forma de martillo nace en Sarandí y desemboca 
en Pérez Castellanos. 

Posteriormente a las velas de 
-sebo se empleó el “aceite de potro”, 
pero la combustión de esta grasa 
despedía tan mal oliente humo que 
causó su abandono al poco tiempo 
para ser sustituido por otros acei¬ 
tes. 

En el año 1853 apareció una 
novedad extraordinaria: ya el 
alumbrado exigía fuertes inversio¬ 
nes de capital, ya se entraba a una 
era mejor, ya resultaba peligroso 
de alumbrado, y pese a todo, 
asomaba un definido carácter cien¬ 
tífico. Terminada la Guerra Gran¬ 
de el año anterior, parecería que 
el sol de esos días radiaba mejor, 
lo que no sucedió así, porque el 
alumbrado a Gas tuvo que nacer 
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En e] ano 1857 habían 150 lámparaíi en laa calles lámnav^^ 

que ir'ten^biTñehrf Anunciaron 

L vil !■ ^ amanlla de ese año era debido al ^s. Pero 

da lúe pi üspera y su uso ocupó un lugar pi'eíJünderantí» nm- 
niuchoü ahost empleando gran diversidad de tipos de faVoIpíí^ Hp 
ios que hemos tomado los^mis caraote?ís4os^ ' 

^1 uso del Kerosene se inició aproximadamente en el año 1861 
En una memoria de la Comisión Extraordinai ia l^ai pnl' 
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modííATíZ™ y en su radencioso aiicki- nuevas 

después, 

tadasl' m íiiiimento carbónico usadas estaban alimen- 

Sobo ^ agrupadas de a cinco en el 

serva V Weiráia una; las demás eran de re- 

\a y entiaban en funcionamiento siempre de a una nnr ínfot 

bal Fm EJécti'fca estaba instalada en la calle Yer- 

“wSpSS*"=="t 

2s™s;ss 

En 1897, es decir, 10 años después da instalada k primer 
la b e vista de la ote 



Usina, había en las callea de Montevideo unas 3720 lámparas 
incandecentes y 16 arcos voltaicos. 

El crecimiento rápido del alumbrado se nota a partir de 1905, 
haciéndose un verdadero movimiento en tal sentido, que trans¬ 
formó todos los aspectos culminando en 1909 con la inauguración 
de nuevas máquinas en la Geiítral llamada Tng. Santiago 
Calcagno. 

La otra etapa saliente a ti'avés del tiempo, la constituye la 
inauguración de la Central José Eatlle y Ordoñez, realizada en 
1932 y en un futuro cercano se vivirá la más grande de todas con 
la creación de la Usina del Río Negro, jalón que se erguirá 
magnificeirte en 1942. 

El estado actual del desarrollo de la energía eléctrica es de 
proyecciones vastísimas, que dominan todo el país. Sólo diremos 
que con las Centrales José B, y Ordóñez e Ing. Santiago Calcagno 
se están atendiendo las necesidades de 210.000 semeios particu¬ 
lares y unas 19.300 lámparas de alumbrado público en Montevi¬ 
deo, empleándose ya tensiones de 33.000 Volts y sirviendo ade¬ 
más dos lineas de alta tensión que alimentan un radio su¡)erioj' 
a J20 Kni. de Montevideo, lo que exige de las Céntrale."? una po¬ 
tencia superior a 80.000 kW. 

Nunca dudemos que habrá un futuro despertar que con cla¬ 
rinadas fantásticas anunciai'án el advenimiento de nuevas mo¬ 
dalidades de ondas electromagnéticas orientadoras de k pupila 
humana. 
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EN EL IMPERIO DEL AIRE 
DE LOS ESTADOS UNIDOS 
DE NORTE AMERICA 

Por CARROLL MUNRO 


La radio pertenece al pueblo. 
El Gobierno Federal concede a los 
particulares el privilegio de explo¬ 
tarla para fines comerciales, siempre 
que beneficien al público, atiendan 
sus necesidades y sus intereses. La 
radio es, en realidad, del que escíu- 
cha. La naturaleza de este invento 
hace que cada individuo ejerza sobre 
él su influencia personal. Con una 
mano sobre el dial, el radioescucha 
impone su voluntad y si su voluntad 
es la de la mayoría, esa voluntad se 
impone sobre la de los empresarios, 
cuya única ambición es la de agradár 
a su público, dentro de los límites 
impuestos por la moral y el buen 
sentido. 

Hay miles y miles de trasmiso- 
ras, desde los más humildes de los 
aficionados pobres, hasta los compli¬ 
cados aparatos de televisión, en cuyo 
perfeccionamiento trabajan asidua¬ 
mente grandes hombres de ciencia. 
Todos cooperan en la obra de trasmi¬ 
tir al inmenso público, que en todo 
esto, es el factor preponderante. Ni 
la marina, ni el ejército ni los parti¬ 
dos pK>líticos ni los intereses finan¬ 
cieros son dueños de la radio. Es el 
pueblo, el que por intermedio del 
Gobierno, conserva su control indis¬ 
cutible. Por ello es que muchos la han 
llamado el último gran baluarte del 
pueblo. 

La radiodifusión es un fenómeno 
de la post-guerra. Si bien es cierto 
que en 1906 Reginal A. Fessenden, 
trasmitió un programa de música y 
pronunció un discurso, valiéndose del 
eter, no fué sino en 1927 que el Go¬ 
bierno Federal sistematizó el uso de 
esta invención que en la actualidad es 
el centro de mil actividades comer¬ 
ciales. 

Las primeras estaciones trasmi- 
soras, con programas organizados, 
fueron inauguradas en 1921. Los 


programas consistían puramente en 
grabaciones y a veces se toleraban 
algunas charlas por su novedad. En 
el año 1922 las estaciones brotaron 
como hongos y llegaron a 382 a fi¬ 
nes del mismo año. Estaban en ma¬ 
nos de los periódicos, de compañías 
de luz, de casas de comercio, de ins¬ 
tituciones educacionales y de las mu¬ 
nicipalidades que armaban un ruido 
feroz y una confusión enorme. En los 
años siguientes surgieron nuevas es¬ 
taciones hasta agotar el número de 
ondas disponibles. Debido a esta li¬ 
mitación mecánica nunca hubo ni ha¬ 
brá bastante espacio para todos 
aquellos que desean dedicarse a la 
trasmisión. 

La industria de las broadcas- 
tings es única en su género. Su ori¬ 
ginalidad consiste en el hecho de que 
no son precisamente los que utilizan 
sus servicios los que costean los gas¬ 
tos que originan, y advertimos a to¬ 
dos aquellos que creen que la publi¬ 
cidad por este medio es un fenómeno 
pasajero, que son tales las consecuen¬ 
cias de la propaganda radiodifusora, 
que la vida de las estaciones está 
asegurada por tiempo indefinido. Es 
un elemento comercial. Es un nego¬ 
cio y un buen negocio. Gracias a sus 
ganancias las estaciones norteame¬ 
ricanas de trasmisión se han elevado 
a una situación comercial inalcánza- 
da por las radios de otros países. 

La estadística demuestra que 
las sumas invertidas en publicidad 
han subido de 3.700.010 dólares, en 
1927, a 48.786.735 en 1935, Los ar¬ 
tículos de farmacia y de tocador son 
los que más consumen esa propagan¬ 
da, luego están los alimentos y las 
bebidas. Para un observador extran¬ 
jero, Norteamérica juzgada por sus 
radios, debe parecerle un país de: 1) 
constipados crónicos, 2) de indivi¬ 
duos de mala dentadura, 3) afécta- 
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dos por el mal aliento, 4) afligidos 
por su cutis, 5) en vísperas de com¬ 
prar un automóvil, 6) entusiastas por 
la lubricación de máquinas, 7) aman¬ 
tes de los aromas de tabacos exóticos, 
y 8) en perpetua búsqueda de un whis¬ 
ky que “desarrolle el carácter”. 

La radio y el periodismo 

Con la difusión de las radios y 
más con la retribución que le aporta 
el comercio, las broadcastings han 
perjudicado a una gran parte de la 
prensa norteamericana, a i)esar de 
que muchos periódicos tuvieron desde 
el comienzo su propia broadcasting. 

La base fundamental de la rivalidad 
estriba en el hecho de que desde tiem¬ 
po inmemorial, los editores de perió¬ 
dicos se han considerado dueños ab¬ 
solutos del control de todo género de 
publicidad, creyendo que actuaban en 
territorio inviolable. Por ese motivo, 
cuando las radios comenzaron su la¬ 
bor de propaganda comercial, las aso¬ 
ciaciones de prensa presentaron de¬ 
mandas por “violación de derechos”. 
Pero no prosperó el movimiento de 
los empresarios de periódicos contra 
las broadcasting porque muchos de ' 


ellos no se hallaban en condiciones de 
desligarse de los intereses creados por 
sus propias trasmisoras. Y a pesar de 
otros obstáculos más, algunos de ellos 
legales, la radio ha seguido su mar¬ 
cha ascendente con el resultado de ha¬ 
ber hecho desaparecer los números 
“extraordinarios” de los periódicos. 
Los empresarios de las radios derrota¬ 
ron, finalmente, a los editores, con la 
amenaza de lanzar sus propios pe¬ 
riódicos y en esta forma entrar en un 
terreno, directo de competencia. Los 
publicistas tuvieron que darse por 
vencidos, seguros, conio están, de que 
entre el elemento humano que actúa al 
servicio de la radio han surgido hom¬ 
bre y valores nuevos, capaces de lu¬ 
char y de vencer. Al periodismo no 
le ha quedado sino levantar bandera 
de parlamento y entrar en negociacio¬ 
nes con las radiofusoras. De mutuo 
acuerdo han resuelto que las broad¬ 
casting no harían sino comentarios 
sobre las noticias ya aparecidas en los 
periódicos y que los periódicos, a su 
vez, publicarían los programas de 
radío. 

(De “Current History” de Nueva 
York). 





EL PAPEL HELIOGBAFICO MODERNO 

(Revelación en seco) 

Fabricantes: KAIiLE & Co. A. G. 
Wiesbaden-Biebrieb (Rhin) 

La invención del Papel Ozalid ha causado una revolución 
en los trabajos heliográficos. No hay procedimiento más 
rápido y sencillo ni copias mejores que las de OZALID. 

Papel OZALID 
Papel Transparente OZALID 
Tela OZALID 

Tela Transparente OZALID 

Pida prospectQS y muestras o una demostración a sus 
únicos representantes en la República O. del Urui^uay 

BREHMER & Cía. 
Sucesores de EROPP & Cía. 

8. A. Comercial y Financiera 
MONTEVIDEO — MISIONES 1434 

Confección de planos OZALID. por todos 
los talleres del ramo 


TELEFONO: 
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EL COBRE Y LA PRODUCCION 
DE LA ENERGIA ELECTRICA 
EN LOS ESTADOS UNIDOS 


Nueva York, 1937. 

Es imposible ocuparse de la pro¬ 
ducción del cobre sin recordar la de 
la electricidad, tan asociados se en¬ 
cuentran ambos conceptos en la vida 
moderna. Y no hablemos de la canti¬ 
dad de ese metal que en una u otra 
forma requiere la fabricación de ar¬ 
mamentos y otros elementos bélicos. 
El mayor consumo de cobre en la 
Unión se obtuvo en 1929, año en que 
superó el mayor consumo ajiual re¬ 
gistrado en el período de la Gran Gue¬ 
rra por cerca de 60.000 toneladas. 

En tiempos normales, como los 
que, en opinión de muchos observa¬ 
dores, no han de tardar en volver, la 
mitad del cobre consumido en este 
país debe corresponder a sus aplica¬ 
ciones eléctricas. En 1929, las esta¬ 
dísticas compiladas por la Dirección 
Estadounidense de Estadísticas so¬ 
bre Metales (American Burean of 
Metal Statistics) mostraron que las 
tres mayores agrupaciones del ramo 
eléctrico —manufacturas eléctricas, 
teléfonos y telégrafos, y líneas de luz 
y potencia— utilizan el 47,6 % de 
todo el cobre consumido en los Es¬ 
tados Unidos. 

Las compras de ese metal han 
alcanzado un nivel particularmente 
elevado por su empleo en las líneas 
de luz y potencia eléctricas, pero las 
cifras registradas dil&tan aún bas¬ 
tante de las de hace siete u ocho años, 
no obstante las vastas instalaciones 
de líneas pertenecientes a las nuevas 
y grandes fuentes productoras de 
electricidad. En 1930, las líneas de 
luz y potencia del país consumieron 
130.000 toneladas de cobre. Luego vi¬ 
nieron los años de depresión económi¬ 
ca y el . consumo de cobre descendió 
hasta 33.000 toneladas en 1933, a par¬ 
tir de cuyo año comienza el repunte: 
55.000 toneladas en 1935 y 72.000 en 

mo. 

Entretanto, hemos ido progre¬ 


sando año por año en el empleo de 
la electricidad doméstica. En una re¬ 
ciente .publicación titulada “Nuevo 
despertar de la industria de la poten¬ 
cia eléctrica”, su. autor John Nicker- 
son, dice lo siguiente: 

“Algunas de las compañías eléc¬ 
tricas norteamericanas de mayor de¬ 
sarrollo venden a los consumidores 
domésticos, término medio, 1.400 ki¬ 
lovatios-horas por año. Numerosos 
“operadores” estiman que la electri¬ 
cidad media consumida en las casas 
es de 3.600 kilovatios-horas anuales, 
mientras que otros, más optimistas 
aun, afirman que el consumo medio 
doméstico no debe bajar hoy de 6.000 
kilovatios-horas por año. Finalmente 
Samuel Férguson, de Hartford, que 
es toda una autoridad en la materia, 
hace elevar aquel “promedio posible” 
a 8.000 kilovatios-horas, de acuerdo 
con los últimos datos acerca de la 
electrificación de casas en la Unión”. 

Por otra parte, según las esta¬ 
dísticas del Residential Service, com¬ 
piladas por el Edison Electric Insti- 
tute, el promedio del consumo por ca¬ 
sa había alcanzado el año pasado a 
719 kilovatios-horas (en 1929 sólo 
llegó a 477), lo que aparentemente 
representa una gran diferencia con 
los cálculos de Férguson y otros es¬ 
pecialistas en la materia. 

La Standard Statistics Company 
ha estudiado a fondo este problema, 
que presenta al parecer soluciones 
parado jales, y ha llegado, con respec¬ 
to a la industria de la luz y la poten- 
'cia eléctrica, a conclusiones intere¬ 
santes sobre los valores máximos que 
puede alcanzar la demanda de ener¬ 
gía eléctrica durante el presente ci¬ 
clo de negocios. 

El máximo en este ciclo estado¬ 
unidense de ventas industriales po¬ 
dría establecerse — según la citada 
entidad — en unos 90.000 millones 
de kilovatios-horas por un año, con¬ 
tra 50.000 millones alcanzados en 
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1936. Las ventas domésticas o ‘‘re¬ 
sidenciales’' de la electricidad po¬ 
drían alcanzar un máximo de 31.000 
millones de kilovatios-horas, mien¬ 
tras que, en 1936, éstos sólo llegaron 
a 16.350 millones. El punto máximo 
del consumo eléctrico total del país 
podría estimarse en 156.000 millones 
de kilovatios-horas, aunque no ha ex¬ 
cedido de 91.000 millones en 1936. 

Como el total de energía produ¬ 
cida en la Unión durante el año pa¬ 
sado fué de 108.000 millones de kilo¬ 
vatios-horas, se deduce que ha habi¬ 
do una pérdida de 17.000 millones en 
la conducción y utilización de esa 
energía; es decir, que hubo que pro¬ 
ducir así 19 % más de lo consumido. 
Guardando ahora esa misma propor¬ 
ción, tendríamos que, para, cubrir esa 
posible demanda máxima de 156.000 


millones de kilovatios-horas, se nece¬ 
sitaría una producción de 186.000 
millones, calculando una pérdida de 
unos 30.000 millones. 

Ahora bien; como la capacidad 
productora del país es hoy de 162.000 
millones de kilovatios-horas al año, 
se necesitaría aumentarla en 24.000 
millones para afrontar una demanda 
máxima. Además, los técnicos en la 
materia aseguran que el consumo do¬ 
méstico de electricidad seguirá cre¬ 
ciendo apreciablemente en los años 
próximos, y si esta predicción se 
cumple, las necesidades de cobre au¬ 
mentarán paralelamente, de donde 
cabría deducir que, en adelante, ha¬ 
brá una demanda cada vez mayor de 
dicho metal en los Estados Unidos. 

• J. G. Donley. 
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TIPO 339 

Superheterodino de tres 
bandas de onda q R vál¬ 
vulas. Advanced ^‘Multí- 
inductance”. 
Nuevas válvulas rojas 
Philips. 

T I PO 338 

Superheterodino de 6 
válvulas para corriente 
alterna. Advanced ‘‘Mul- 
ti-lnductance” 
Nuevas válvulas rojas 
“E” Philips. 


DOS ESTRELLAS DE ONDAs'cORTAS 

Sólo de vez en cuando tiene usted el privilegio de oir un cantor o pianista célebre. Lo 
mismo pasa con estos dos nuevos Radíoplayers Philips hizo un estudio especial de las 
condiciones de escucha ultramarinas, resolvió sus problemas, remedió sus defectos. El 
resultado es una tranquilidad y estabilidad de recepción y una alta fidelidad de reproducción, 
nuevas para los radioyentes de ónda corta. 

Vaya usted a ver estas dos estrellas en el establecimiento de su comerciante. Cualquiera 
que sea el aparato que usted escoja no puede darle sino la perfección. 


PHILIPS RADIO 

PHILIPS DEL URUGUAY S. A uruguay. i jó 
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LA INDUSTRIA ALEMANA EJECUTA 
UNA GRAN OBRA HIDRIOELECTRICA 

EN EL URUGUAY 

UN LAGO ARTIFICIAL TRES VECES MAS 
GRANDE QUE EL LAGO DE CONSTANZA 


Desde muchos años se habla en 
el Uruguay, el pequeño país sud¬ 
americano entre la Argentina y el 
Brasil, y en los' Estados vecinos, del 
proyecto “Río Negro”. Con esto se 
signific^ la construcción de una obra 
hidráulica que es para utilizar las 
enormes fuerzas hidráulicas del gran 
río uruguayo “Río Negro” para la 
producción de corriente eléctrica. Ya 
hace muchos años, casi decenios, se 
habla de este proyecto, expertos y en 
primer lugar el Profesor Ludin de la 
Academia Técnica en Charlottenburg 
habían estudiado su ejecución y aho¬ 
ra este proyecto está a realizarse. El 
Gobierno enérgico del Presidente Te¬ 
rra que está guiando el destino del 
Uruguay en un nuevo espíritu, ha 
puesto en práctica lo que parecía a mu¬ 
chos de sus antecesores un problema 
eterno. Y en honor al Presidente del 
actual gobierno uruguayo se nombra¬ 
rá la obra hidráulica “Gabriel Terra”. 

75 Millones de Reichsmark de costo 

Nosotros los alemanes tenemos 
motivo particular para tomar inte¬ 
rés en este gran proyecto, pues ale¬ 
manes hicieron los preparativos téc¬ 
nicos y científicos, alemanes acaba¬ 
rán^ también la obra y así el conver¬ 
timiento de las fuerzas hidráulicas 
del Río Negro, hasta ahora infruc¬ 
tuosas, en fructuosa energía, será el 
resultado de la labor alemana. El 
consorcio al cual fué encargado el 
trabajo gigantesco de una duración 
de cinco años, se compone de las 
siguientes firmas: Siemens-Schucker 
Werke A.G., AEG, Siemens Bau- 
union, Boith AG y Geope (Compañía 
General de Obras Públicas). El costo 
de la obra se avalúa en total de 35 
millones de pesos uruguayos y 2,5 
millones de £ así en total cerca de 75 
millones de RM. Una parte de esta 


suma se pagará en efectivo y otra 
queda al beneficio de la economía ale¬ 
mana por medio de la entrega de ma¬ 
terias primas. 

El valle del Río Negro será ce¬ 
rrado por una barrera de valle en un 
lugar particularmente apropiado, el 
“Rincón del Bonete”. De este modo 
las masas de agua del Río Negro es¬ 
tarán estancadas más allá de la ba¬ 
rrera. Al pie del muro de barrera, 
abajo de una vertiente de cerca de 
30 metros, será construida la obra 
hidráulica. 

Lago estanque 1 por ciento de la 
superficie uruguaya 

El lago estanque producido por 
el cierre del valle tendrá una exten¬ 
sión de 100 kilómetros y una superfi¬ 
cie de 1750 kilómetros cuadrados. 
Pensando en que el Lago de Cons¬ 
tanza tiene un area de 538 kilóme¬ 
tros cuadrados se ve que lago arti¬ 
ficial, en cuyas riberas con seguri¬ 
dad se erigirán pronto grandes ho¬ 
teles de baño y sobre cuya agua mu¬ 
chos navios flotarán, será 3 veces 
■ más grande que el Lago de Constan¬ 
za. Todo el país del Uruguay más pe¬ 
queño que la Prusia pero más grande 
que Baviera tiene una superficie de 
187.000 kilómetros cuadrados, así 
que el lago estanque tendrá un area 
de más o menos 1 % de la de todo el 
país y por consiguiente dará al mapa 
del Uruguay un carácter y una nueva 
forma. 

Labor alemana 

2500 a 3000 obreros e ingenie¬ 
ros trabajarán en esta obra gigan¬ 
tesca durante 5 años, sin contar las 
muchas manos ocupadas en la fa¬ 
bricación de los materiales y máqui¬ 
nas necesarias para la obra en mu- 
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chos países y naturalmente muy en 
especial en Alemania. En el sitio 
de la obra pronto se levantará una 
pequeña ciudad con hospital, colegio, 
panadería, carnicería, restaurantes, 
lugares de deporte etc. Y seguramen¬ 
te, una vez acabado el trabajo, el la¬ 
go estanque y obra hidráulica, se for¬ 
marán en las riveras pintorescas y 
encadenadas de este lago muchos lu¬ 
gares para los turistas y balnearios 
tal como se observa en la moderna 
América del Sur que ha adoptado el 
lema “Viajad en nuestra patria”. 

El Uruguay economizará sumas 
enormes por la producción de la co¬ 
rriente eléctrica • mediante las fuer¬ 
zas hidráulicas del Río Negro y muy 
pronto se demostrará muy lucrativa 
esta obra costosa. Todo el país va a 


ser provisto por esta fuente de co¬ 
rriente eléctrica, mientras hasta aho¬ 
ra fueron gastadas sumas conside¬ 
rables por el combustible en las Usi¬ 
nas termo-eléctricas de Montevideo 
visto que el país no posee ni carbón 
ni kerosene. 

Entonces en 5 años podrá verse 
el gigantesco lago estanque en el 
Rincón de Bonete. Se erigirán hote¬ 
les en su ribera y vapores y yates 
flotarán en sus aguas. Un nuevo pe¬ 
dazo de paisaje será creado y un 
país entero será provisto de corrien¬ 
te eléctrica. Diligencia alemana e 
inteligencia alemana que ya han crea¬ 
do tanto en la América del Sur aña¬ 
dirán nueva gloria a la ya adquirida. 
(Del diario alemán “Dresdner Na- 
chrichten”). 


GRAN PROYECTO DE PRESA 
HIDROELECTRICA EN SUECIA 


Desde hace mucho se viene es¬ 
tudiando en Suecia un proyecto para 
elevar el nivel del mayor lago euro¬ 
peo fuera de Rusia, el Vanern. El la¬ 
do técnico ofrece en este caso poca o 
niguna dificultad, pero como la rea¬ 
lización del proyecto implica la inun¬ 
dación de tierras pertenecientes a 
propietarios de distintas categorías, 
el problema de la compensación que 
ha de darse a éstos ha hecho necesa¬ 
rios litigios y negociaciones que se 
han prolongado durante años, ha¬ 
biéndose tenido que formar un Tri¬ 
bunal especial para resolver las con¬ 
troversias. Las compensaciones adju¬ 
dicadas a Municipios y propietarios 
particulares suman 6.300.000 coro¬ 
nas, pero además tendrán que inver¬ 
tirse importantes cantidades en, por 
ejemplo, nuevas centrales hidroeléc¬ 
tricas en el río que desagua el lago, 
centrales que son posibles gracias al 
alto nivel de éste. Los daños a los 
bienes y edificios del propio Estado 
se estiman en 18.700.000 coronas y 
los gastos de inspección y litigio han 
ascendido a 4.500.000 coronas. El to¬ 
tal en el “debe” puede estimarse por 
lo tanto en unos 30 millones de coronas 
A esta suma debe contraponerse el 
aumento de valor en las centrales de 
energía, que se calcula en 56.000.000 
coronas una vez capitalizado; el be¬ 


neficio nacional es por lo tanto con¬ 
siderable. El tamaño actual del Lago 
Vanern es de 2150 millas cuadradas, 
teniendo ya ahora una inmensa su¬ 
perficie, que será muy aumentada 
cuando se eleve su nivel. En Wargon, 
Trollhattan, y Lilla Edet en el Río 
Gota, el desaguadero del Lago Va- 
nem, el Estado posee centrales hidro¬ 
eléctricas de capacidad considerable, 
que en conjunto forman un gran sis¬ 
tema de suministro de energía para 
el Sur de Suecia. Su producción ac¬ 
tual, de unos 250.000 kilovatios, au¬ 
mentará en gran medida con la ele¬ 
vación del nivel del lago, además de 
lo cual el suministro de agua resul¬ 
tará más regular. Se instalará ade¬ 
más una central suplementaria. 

Por el río en cuestión se trans¬ 
portan grandes cantidades de mer¬ 
cancías del interior de Suecia a Go- 
temburgo, en parte para ser trans¬ 
portadas allí y, desde el ensanche de 
las escuelas de Trollhattan, algunos 
géneros también se transportan di¬ 
rectamente a los puertos del Mar del 
Norte. En las orillas Norte y Oeste 
del lago, especialmente, hay numero¬ 
sas fábricas de pasta de madera y pa¬ 
pel, y entre otros artículos transpor¬ 
tados pueden mencionarse maderas, 
productos químicos, hierro y acero, 
mineral, cola, etc. 
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Los soportes y columnas 

de modero 

Por M. A. Crespel 


Las principáles características de 
un buen soporte para transportar 
fuerza eléctrica, como las de un buen 
puntal de usinas son: rectitud, poca 
fibrosidad, textura apretada y mini- 
mun de nudos. Las mejores maderas 
para estos usos las procuran aquellos 
lugares muy poblados que favorecen 
el crecimiento del árbol en altura más 
que en espesor, así como la poda na¬ 
tural. 

De manera general esta categoría 
de productos se obtiene, sea con mon¬ 
tes bajos de largo crecimiento, sea 
en claros dé bosqués resinosos plan¬ 
tados muy juntos y destinados, des¬ 
pués de esa cosecha, a la producción 
de madera de obra. 

Pero, mientras que las maderas 
para las minas no sufren antes de su 
utilización más que una preparación 
rudimentaria: poda y generalmente 
descascaramiento, destinado a adap¬ 
tarlas al uso que se les atribuye, las 
maderas que deben servir para postes 
de'transporte son llevadas a talleres 
especializados donde se las prepara 
cuidadosamente para que puedan re¬ 
sistir durante mucho tiempo. 

• 

La madera, en efecto, puede ser 
víctima de numerosos agentes des¬ 
tructores, tanto vegetales como mi¬ 
nerales. 

Es pues necesario preservarla en-- 
seguida de cortada mediante substan¬ 
cias que poseen propiedades anti- 
criptogámicas e insecticidas; dicho de 
otro modo, se trata de inmunizarla 
y, llegado el caso, permitirle que des¬ 
truya a sus enemigos. 

En la actualidad se estima que la 
protección más eficaz de los coniferos 
(esencias generalmente empleadas pa¬ 


ra la fabricación de soportes) consiste 
en la impregnación de toda la corteza 
y de una parte del corazón mediante 
soluciones antisépticas que no pueden 
dejar subsistir ni vivir a los xyló- 
fagos. 

Las substancias a incorporar de¬ 
ben seguir el mismo camino que la sa¬ 
via, así se trate de maderas recién 
cortadas como de maderas secas. 
Prácticamente, la albura se deja in¬ 
yectar con más facilidad que el cora¬ 
zón y las resinosas mejor que los ár¬ 
boles de hojas caducas; para impreg¬ 
nar a éstos, es necesario en general 
aplicar fuertes presiones, e incluso, el 
corazón de la acacia, por ejemplo, es, 
de hecho, refractario a toda penetra¬ 
ción; por otra parte es imputrible. 

Los distintos métodos de inyec¬ 
ción pueden clasificarse en dos cate¬ 
gorías, siguiendo la naturaleza de la 
madera a tratar; el proceso difiere 
notablemente, en efecto, según se tra¬ 
te de maderas verdes, es decir, recién 
cortadas, o de maderas secas: 

El principio de la inyección de 
las maderas verdes se basa sobre el 
reemplazo de la savia del árbol por 
un antiséptico líquido o, más exacta¬ 
mente, sobre una combinación parcial 
de estos dos elementos. A esta ca¬ 
tegoría pertenece el procedimiento 
“Boucherie” y el procedimiento “por 
ósmosis”. 

En cuanto a la madera seca se 
ha notado que es higroscópica y sus¬ 
ceptible de absorber cierta cantidad 
de agua de saturación y de imbibi¬ 
ción ; basta, en consecuencia, para im¬ 
pregnarla superficialmente sumergir¬ 
la en un recipiente lleno de una so¬ 
lución acuosa de antiséptico a la sim¬ 
ple presión atmosférica. Es el proce¬ 
dimiento llamado “de inmersión” o 
“mojadura”, aplicado casi exclusiva- 
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mente para el bicloruro de mercurio. 

Pero, para hacer penetrar las so¬ 
luciones coloidales, los aceites de creo¬ 
sota, etc., es necesario utilizar el va¬ 
cío o la presión. La madera se coloca 
entonces en un recipiente llamado 
“autoclave” que se puede hacer her¬ 
mético, y es sometida a la acción pre-^ 
via del vacío o del aire comprimido, 
luego tratada con un líquido bajo 
presión. A esta categoría pertenecen 
los prwedimientos Béthell llamados 
“a vacío y presión” y el procedimien¬ 
to Rüping. 

En los dos casos, las maderas 
pueden ser objeto de un tratamiento 
previo que facilite la inyección: pue¬ 
den ser secadas artificialmente con 
aire caliente o vapor sobrecalentado. 

• 

Los _ antisépticos empleados en 
la inyección pueden dividirse en tres 
grupos: 

Los antisépticos minerales, muy 
variados y constituidos en general 
por soluciones acuosas de sales me¬ 
tálicas. Los principales son: el sul¬ 
fato de cobre, el cloruro de zinc, el 
fluoruro de sodio, el fluoruro de zinc, 
el bicloruro de mercurio; 

Los antisépticos orgánicos son 
en SU mayor parte aceites de creoso¬ 
ta, productos complejos que resultan 
de la destilación de materias aceito¬ 
sas. La creosota tiene sobre la made¬ 
ra una acción conjugada triple: de 
orden químico, físico y mecánico; 

Las diferentes substancias anti¬ 
sépticas pueden en fin ser empleadas 
combinándoselas unas con otras. La 
más utilizada de estas mezclas es la 
del fluoruro de sodio con el bicloru¬ 
ro de mercurio. 

• 

• La duración media de los sopor- ' 

l tes de madera inyectados era, antes 

I de la guerra, de veinte años más o 
menos; algunos postes aún en servi¬ 
cio tienen más de cuarenta años de 

• existencia. 

Una estadística levantada por M. 
Nowotny, alto funcionario de los P. 
T^T. austríacos, demuestra que en 12 
años, sobre 175.201 postes inyectados, 
no hubo que cambiar más que 63, o 
sea 0,35 por mil, y solamente porque 
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esos postes estaban atacados por la 
putrefacción antes del tratamiento a 
la creosota. 

La administración de los P.T.T. 
de Austria, que contaba en su red a 
fines de 1933, 745.000 postes de ma¬ 
dera y había hecho por otra parte 
desde largos años atrás numerosas 
experiencias con ¡soportes suscepti¬ 
bles de ser empleados, se opone ac¬ 
tualmente a la introducción de otros 
materiales que no sean la madera, 
habiendo obtenido siempre buenos re¬ 
sultados con ésta. 

La administración de los P.T.T. 
alemana tiene al día sus estadísticas 
desde el año 1852 y sus observaeiones 
se han hecho ya sobre 11.322.621 pos¬ 
tes de madera. En 1932 la red contaba 
con 5.128.621 postes. Durante el pe¬ 
ríodo 1860-1882, se ha constatado una 
duración media de 26,9 años con un 
procedimiento de curación por la creo¬ 
sota que no había alcanzado la per¬ 
fección que tiene en nuestros días. 
Otro estudio realizado sobre 122.547 
postes tratados con creosota, coloca¬ 
dos entre 1865-1880, ha dado la ci¬ 
fra de 33,4 años utilizando el proce¬ 
dimiento Rüping. 

En la actualidad los técnicos es¬ 
timan que el tratamiento a la creo¬ 
sota aplicado a los pies de los postes 
inyectados según el procedimiento 
Bucherie debe llevar a 30 años por lo 
menos la duración media de éstos. 

Lo que prueba, hasta la eviden¬ 
cia, los resultados satisfactorios de la 
impregnación sobre la duración de los 
soportes, es que actualmente, en 
Francia, la administración de los P. 
T.T. que es muy rigurosa en la elec¬ 
ción de los postes que utiliza y que 
controla su fabricación con el mayor 
cuidado, adquiere aún anualmente de 
400 a 600.000. 

En el extranjero, y sobre todo en 
Alemania, el poste de madera inyec¬ 
tado, además del uso común para so¬ 
portar los hilos telegráficos y telefó¬ 
nicos, continúa siendo utilizado para 
las líneas eléctricas de media y baja 
tensión. 

En el Canadá, el valor (antes de 
la impregnación) de los postes pro¬ 
ducidos se ha elevado, en 1929, a 
6.667.559 y a 6.733.259 dólares en 
1930. 

.En Suiza, las usinas de fuerza 
eléctrica bearnesas, que se cuentan 
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entre las más importantes del país, 
utilizan casi exclusivamente postes de 
madera inyectados según el sistema 
Boucherie porque estiman que éstos 
son más comodos para transportar, 
menos pesados y menos costosos. 

En Suecia, una gran sociedad de 
electricidad ha decidido establecer una 
línea de 132.000 voltios sobre pilones 
de madera, con ramificaciones que 
van hasta 200 métros. 

En Inglaterra y en los Estados 
Unidos, imi)ortantes sociedades han 
declarado que desde el punto de vista 
de la seguridad, gastos y duración de 
des líneas, prefieren siempre la ma¬ 
dera. 


En lo que concierne al precio de 
compra, el poste de madera cuesta 
menos caro que los otros soportes. 
La diferencia es aún más sensible 
cuando el poste no está colocado, pues 
los gastos de transporte y de coloca¬ 
ción son menos onerosos tratándose 
de postes de madera, a raiz de su re¬ 
lativo poco peso y de la facilidad para 
manejarlos. 

Puesto que el precio de costo de 
los soportes interviene en gran parte 
en el precio de costo total de la línea, 
lá economía de la compra constituye 
uno de los principales elementos a 
considerar, sobre todo si se tiene en 
cuenta, como es necesario, no sola¬ 
mente el valor de los postes colocados, 
sino también el de los postes en depó¬ 
sito necesarios para el mantenimien¬ 
to de las líneas. 

En lo que respecta a la facilidad 
del manejo, los postes de madera son 
mucho más livianos que los otros y 
esta cualidad permite mantenerlos con 
mayor facilidad y con menos gastos. 
No necesitan precauciones especiales 
durante las diversas operaciones de 
carga, descarga y colocación. 

El poco peso del poste de madera 
es también una ventaja preciosa cuan¬ 
do hay que agregarle soportes al pie 
en los países montañosos, sobré de¬ 
clives pronunciados o sobre terrenos 
de poca consistencia. 

En fin, la resistencia, la elasti¬ 
cidad y la flexibilidad de los soportes 
de madera son incomparables. Es lo 
. que acaban de demostrar dos técnicos 
autorizados, M. M. Collardet y Golza. 

Los efuerzos a que debe resistir 


un poste de línea eléctrica resultan de 
la acción de diversas fuerzas exterio¬ 
res de las cuales la principal es el 
viento. Se han hecho numerosas ex¬ 
periencias en diversos países para de¬ 
terminar la velocidad del viento y se 
estima que un viento de 80 km. por 
hora es de tempestad; de 110 km. por 
hora es de huracán. En Francia, se 
calcula la resistencia de los' soportes 
teniendo en cuenta un viento de 115 
km. por hora. La tasa de trabajo du¬ 
rante la ruptura se fija en 540 kgs. 
por centímetro cuadrado y se toma un 
coeficiente de seguridad igual a tres. 

La elasticidad y la flexibilidad 
desempeñan un papel importante en 
una linea de transporte de fuerzas; es, 
en efecto, de esas dos propiedades que 
depende principalmente le seguridad 
de una red. Ahora bien, los hechos 
han demostrado que una línea cons¬ 
truida sobre postes de madera resiste 
mejor que ninguna otra a las pertur¬ 
baciones átmosféricas excepcionales. 
Eso se debe a que la madera, ofre¬ 
ciendo una resistencia igual en todos 
sentidos, es el soporte más elástico. 
Ante sobrecargas excepcionales,, de¬ 
bidas por ejemplo a la nieve, es el 
único poste que puede inclinarse en 
un ángulo importante sin romperse, 
para volver enseguida sin deforma¬ 
ción a su posición inicial cuando las 
causas que han provocado su flexión 
desaparecen. Obvio es decir la impor¬ 
tancia que tiene esta cualidad. 

En fin, los postes de madera re¬ 
sultan interesaoitels porque puedlen 
cambiarse de sitio fácilmente y volver 
a servir cuando se modifica una línea. 

Los concesionarios de transpor¬ 
te de fuerza están obligados, en efec¬ 
to, por sus contratos, a satisfacer las 
exigencias de los consumidores. Si 
éstos, durante el período de la con¬ 
cesión, duplican o centuplican su con¬ 
sumo, lo cual es inevitable en ciertas 
regiones, será necesario cambiar el 
conductor. Como las líneas se calculan 
de acuerdo estrictamente a las exi¬ 
gencias, todos los soportes, de cual¬ 
quier índole que sean resultarán insu¬ 
ficientes y su reemplazo se impondrá. 
Es pues ilusorio tratar de ahorrar en 
la instalación de una línea que, teóri¬ 
camente, durará eternamente. Nadie 
puede predecir las modificaciones que 
pueden introducirse en un futuro no 
lejano, tanto más cuanto que los mé- 
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todos de transporte de fuerza eléctri¬ 
ca, los perfeccionamientos que conti¬ 
nuamente sufre la telegrafía y la tele¬ 
fonía pueden trastrocar todas las pre¬ 
visiones. Vale más, pues, hacer una 
instalación correcta para que dure un 
período normal y no hipotecar el por¬ 
venir con inversiones costosas en in¬ 
muebles, que corren el riesgo de no 
poder ser amortizados. 

Entre los nuevos usos de la co¬ 
rriente eléctrica, se concede un puesto 
especial a la iluminación de los ca¬ 
minos, ya que la mayor parte de las 
grandes arterias de nuestra red na¬ 
cional ven aumentada sin cesar la cir¬ 
culación nocturna, a velocidades ace¬ 
leradas. 

No es dudoso que los proyectos 
de iluminación de los caminos deberán 
inspirarse en la experiencia adquirida 
en la construcción de líneas eléctricas, 
sobre todo en lo que concierne a la 
elección de los soportes, • 

Salvo en la vecindad de las aglo¬ 
meraciones urbanas, la preocupación 
dominante debe ser la de la economía. 
Ahora bien, ha quedado ampliamente 
demostrado que el poste de madera 
es, y con mucho, el menos caro de to¬ 
dos los soportes, tanto por su precio 
de compra como por su facilidad para 
ser colocado. Además, no hay que 
subestimar su resistencia mecánica, 
puesto que es capaz, en dimensiones 
normales, de un efuerzo disponible de 
100 kgs. como minimum; luego, en¬ 
teramente comparable al de cualquier 
otro soporte. 

Estas constataciones, libremente 
expuestas; ¿no constituyen una ar¬ 
gumentación perentoria en favor de la 
madera y no demuestran su superio- 
rid^ práctica sobre tantos otros ma¬ 
teriales a los que se quiere acordar 
una preferencia teórica? 


En la mina, los trabajos de apun¬ 
talamiento comprenden: 

Apuntalamiento frente a la 
talla que tiene por objeto proteger 
a los obreros que pican la veta du¬ 
rante su trabajo, sosteniendo el techo. 

El apuntalamiento de las ga¬ 
lerías, que son los caminos de acceso 
a la obra. 

En los primeros se utiliza madera 
de corte, en los segundos madera de 


caminos. En la cuenca hullera del nor¬ 
te, cada categoría absorbe alrededor 
de 50 % del consumo total de la 
madera. 

La madera de corte, generalmen¬ 
te de dimensiones reducidas, debe te¬ 
ner un coeficiente de seguridad ele¬ 
vado, pero no tiene que soportar un 
trabajo prolongado, pues el frente de 
la talla avanza a medida que se va con¬ 
cluyendo el carbón, y el vacío que que¬ 
da de la veta es rellenado enseguida. 
Los soportes ‘‘frondosos*^ convienen 
perfectamente para este uso: son las 
maderas de corte por excelencia. 

Los caminos, por el contrario, se 
prolongan a medida que avanza el 
frente de la talla; se mantienen siem¬ 
pre en servicio y hay que conservar¬ 
los mientras dure la explotación de 
la veta ó de la región, es decir, du¬ 
rante meses o años. 

Cuando el carbón se acaba en 
un sitio, el empuje de las tierras tien¬ 
de a llenar el vacío de la yeta y some¬ 
te al apuntalamiento a esfuerzos de 
rotura considerables. Las maderas 
del primer apuntalamiento se rom¬ 
pen por lo general rápidamente; el se¬ 
gundo resiste más; se admite que, en 
los terrenos medios, el tercero logra 
mantenerse intacto. 

¿Qué se exige a las maderas para 
mina? Sencillamente que ^aseguren 
contra los riesgos que puedan correr 
los obreros. Es necesario pues, ante 
todo, una madera que llene estas con¬ 
diciones de seguridad. Siguiendo la 
expresión de los mineros, la madera es 
buena cuando “previene’^ cuando tie¬ 
ne ‘'nervio'’, es decir, cuando se des¬ 
fibra lentamente y puede permitir 
aün algún trabajo manteniendo el 
techo. 

La nocion del nervio es determi¬ 
nante en la búsqueda de la mejor ma¬ 
dera para la mina, pues esta es esen¬ 
cialmente un material sacrificado, so¬ 
metido como está normalmente a es¬ 
fuerzos que resultarán superiores a 
su capacidad de resistencia: tarde 
o temprano se romperá inevitable¬ 
mente. 

¿ Cual es pues el valor de las esen¬ 
cias y provenencias ? 

Para saberlo y comprenderlo, 
conviene mencionar los métodos de 
medición creados durante la guerra 
por el conservador M. Monin para es¬ 
tudiar las maderas de aviación, y que 
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se generalizaron enseguida. Consis¬ 
ten en someter probetas paralepípe- 
das talladas en la madera a diversas 
experiencias que permiten determinar 
sus características mecánicas: com¬ 
presión, llama, flexión, choque, trac¬ 
ción, cizalladura. 

Hay por otra parte interés en 
proseguir las experiéncias y hacerlas 
recaer, no solamente sobre probetas, 
sino, en la medida de lo posible, so¬ 
bre maderas en su tamaño natural. 
Es lo que la Administración de las 
Minas del Sarre está empeñada en 
conseguir. 

Se pueden clasificar como sigue 
los resultados actualmente obtenidos: 

Frondosos. — Las buenas esen¬ 
cias frondosas son: carpe, castaño, 
acacia, que tienen, verdes, buenos coe¬ 
ficientes de seguridad. Pero no los 
conservan mucho tiempo: su nervio 
se altera mucho más rápido que las 
otras cuaflidadles mecánicas. Deben 
pues ser consumidas, a lo sumo, en 
el año en que han sido cortadas y re¬ 
servarlas para trabajos que no exijan 
duración de servicios. 


Resinosos. — Hjay que distinguir 
entre ellos. El valor del nervio inicial, 
así como su duración, son funciones 
de la amplitud del crecimiento anual, 
y aumentan regularmente a medida 
que los circuios son más apretados. 
Los mejores se clasifican como ma¬ 
deras de camino. 

El consumo de maderas de mina 
ha sidlo siempre considerable. Sólo 
la minas del Norte y del Pas-de-Galais 
han recibido: 

En 1913: 610.000 toneladas de 
madera francesa; en 1927: 750.000 
y en 1930: 733.000, y del 1.’ de Mar¬ 
zo de 1934 al 1.^ de marzo de 1935: 
840.000 toneladas, de? las cuales 
100.000 son de las Laudas y 740.000 
toneladas de otras regiones metro¬ 
politanas. 

Lo que equivale a decir todo 
el interés que presenta la explotación 
minera para la actividad florestal y, 
recíprocamente, es demostrar la im¬ 
portancia económica de los bosques 
franceseis, fuentes de riqueza per¬ 
petuamente renovadas que jamás se 
protegerá con Jbastantes cuidados. 
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PARA LOS BROMISTAS TELEFONICOS 


QUE SIRVA DE EJEMPLO 


Con el objeto de ciarle líi difusión 
neccíüu'iap piiblicamo;^ la sijíulente in¬ 
formación qtie se nos envía de Bue¬ 
nos Aires y que esperamos sirva de 
ejemplo en nuestro medio: 

Ante el jUKfíado federal a car^o 
del I>r, JantuSp D, Francisco Caus, 
hermano de U arÉiista Mecha Caus y 
propietario de una peluquería ]>ara 
señoras situada en la calle Piedras 
182, se presentó dónimcñindo que era 
continuamente molestado j>or el apa¬ 
rato telefónico de su negocio, en for¬ 
ma anónima y luego la |>ersona que 
llamaba dejaba su teléfono incomuid- 
cado- Confirmó esta denuncia D, Iríi- 
doro Grun, quien también sufría las 
mismas molestias telefónicas. 

El Bi\ Jan tus dispuso la inter¬ 
vención de ambos aparatos telefóni¬ 
cos^ comprobándose, después de algu¬ 
nos días^ que las llamadas e luco mu¬ 
llica cioneí^ enm originadas por el apa¬ 
rato Loria 06S6, de propiedad do D. 
Antonio Solé, Citado éste a [^re^-^tar 
declaración negó terminantemente ser 
el autor de tales molestias. Citada 
una hija del anterior, llamacbi Aurora 
Solé, argentina, de 2-5 años, soltera, 
negó lambicn ser ella la autora de ta¬ 
les lia maclas, pero terminó por confe¬ 
sar que en algunas oportunidades y 
con anterioridad lialJa llamado a Jos 
números telefíuncojí fie los denuncian¬ 
tes, dejándoloa ain coninnicacíón, ]ior 
no haber cortado la misma. 

En virtud do los antecedentes 
acumulados a loí? autos, Aurora Solé 
füé procesada [.mr infracción al ar¬ 
tículo lí}7 del Código Penal. A reque- 
1 imiento del Juék, Ííhs médicos de los 
tribunales íiiformaiMin que la proce¬ 
sada ara una débil meiital, aiín cuan¬ 
do mí podía ser legal mente de cía rada 


incapaz. Pudo comprobarse en la cau¬ 
sa que Aurora Solé tenía predilección 
especial por las artistas fllecha Caus 
y La Serranitut a quienes Ilan^aba 
con frecuencia telefónicamente, las 
que al principio contestaron esas lla¬ 
madas,, preo como las mismas se repí- 
t i Cíen dejaron de atenderlas, lo que 
determinó a la procesada, en repre¬ 
salia, a dejar descolgado el auricular, 
íInterrumpiendo así el aparato telefó¬ 
nico del denunciante. 

Al resolver al ür. Jantug el pro¬ 
ceso consideró probados loa hechos 
imputados como también la rea- 
pon ísábil i dad de k acusada, la que 
aún cuando sufría de debilidad men¬ 
tal, ello no la eximía de las responsa- 
bilííladca de ley, ]]or lo que le impuso 
la pena ele G meses de prisión,, en for¬ 
ma condicional 

Recurrida ante la Cámara Fede¬ 
ral esta re.soUición^ el tribunal al dic¬ 
tar sentencia expresa que la particu¬ 
laridad de los hechos cometidos j>ür 
la acusada son graves, pues amparán¬ 
dose en el anónimo molestaba fre¬ 
cuentemente a personas, una do las 
cuales debió cambiar dos veces su nú¬ 
mero telefónico y la otra stifríó per¬ 
juicios evidentes en su casa de co¬ 
mercio. Este laso anormal e ilícito de 
un medio de comunicación útil pre¬ 
valiéndose de] secreto casi absoluto 
que permiten los teléfonojs automa- 
tic os, para ísatisfacer propósitos inno¬ 
bles o dar rienda suelta al morboso 
estado de ánimo, —íigrega la Cáma¬ 
ra— debe ser reprimido seriamente 
para evitar la frecuencia de estos he¬ 
chos, que en la mayoría de los casos 
se cometeti en altas horas de la noche. 

En definitiva, la cámara confir- 
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ma la pena impuesta, pero la modifi¬ 
ca respecto de la condena condicional 
porque si bien, dice, la acusada nó 
tiene antecedentes judiciales ni poli¬ 
ciales, el delito cometido no puede ser 
aniparado por la condena condicional 
dada la cobardía del hecho y la saña 
puesta en práctica. En consecuencia 
la procesada debe cumplir la pena de 
seis meses de prisión. 


Lo que dice “La Nación” 

La Cámara Federal ha sido se¬ 
vera con una persona que molestaba 
a otras por teléfono. La sentencia es 
ejemplar y tendrá la virtud de servir 
de escarmiento a la práctica tan re- 
pudiable como cobarde que ha per¬ 
mitido difundir la instalación de telé¬ 
fonos automáticos. Quienes se incli- 
nen a utiliz^ este medio de comuni- 
^ción pública con esos fines saben 
desde ahora a lo que se exponen y que 
no habrá para ellos ninguna de las 
contemplaciones que pueden tenerse 
para otra clase de delitos. Así lo ha 
establecido el alto tribunal al refor¬ 
mar el fallo de primera instancia en 
cuanto sólo imponía la condena en 
fonna condicional, decidiendo que la 
prisión de seis meses deberá ser 
cumplida. En pocas ocasiones una 
intervención judicial habrá tenido 
asi una repercusión efectiva tan salu¬ 
dable, y ello ha sucedido porque con 
tMo acierto se ha contemplado el ca¬ 
rácter oprobioso del sistema, como 
asimismo su difusión. También ser¬ 
virá para dar a las familias que se 
sientan agredidas de tal manera, la 
segundad de una protección social 
de que hasta ahora parecían faltas 
por deficiencias de orden técnico, pues 
según se ha visto, la denuncia a las 
autoridades permite establecer la ne- 
cesana vigilancia a fin de individua¬ 
lizar a los culpables. 

Esperemos que, después de tan 
excelente sentencia, el teléfono deja¬ 
ra de ser un vehículo de injuria, de 
intriga o de otra clase cualquiera de 
daño, o que por lo menos los casos que 
vuelvan a producirse no reflejen la 
extensión a que se había llegado y 
que obliga frecuentemente a muchos 
abonados a solicitar que sus números 
no se publiquen en la guía de la em¬ 
presa concesionaria, cuando no a pe¬ 
dir que se les cambie o aún que se les 


retire el aparato. Mientras las condi- 
ciones técnicas no permitan una fis- 
calización administrativa directa, el 
publico conseguirá reprimir la repe¬ 
tición de los desmanes si tiene fe en 
la acción de la justicia, que, como se 
ve, puede y debe tenerla, y se apre¬ 
sura a requerir sus oficios. Ckm un 
poco de decisión, el mal ha de quedar 
totalmente extirpado de la vida de 
Buenos Aires y ya no será posible 
que la audacia o la inconsciencia lle¬ 
guen a dañar subrepticiamente la 
tranquilidad de los hog^ares/’ 


Lo que dice “La Prensa” 


El que ofende a una persona es¬ 
cudado en la presunta seguridad del 
anónimo, comete una baja acción que 
no necesitaríamos calificar, piorque 
está en la conciencia pública la repug- * 
nancia que suscita esa forma cobarde 
de ejercer venganzas, de agraviar a 
otros de manera que pocos se atreve¬ 
rán a hacerlo si tuvieran que afrontar 
abiertamente la responsabilidad de lo 
que dicen. 

La aplicación del sistema auto¬ 
mático en el servicio telefónico, que 
tantas ventajas ofrece a los abonados, 
na traído, sin embarg'o, el inconve- 
mente que resulta de constituirse en 
un medio propicio para los bromistas 
de nml gusto, o esa otra gente de ma¬ 
la índole dada a emplearlo para el des¬ 
ahogo de sus pasiones, segura de que 
con él podrá satisfacerlas sin expo¬ 
nerse a consecuencia alguna. 

j son las familias que han 

debido privarse de ese elemento dq co¬ 
municación o solicitar la eliminación 
de su nombre en la guía respectiva, 
para librarse de la mortificación cons¬ 
tante que les acarrean esos enemigos 
invisibles, difíciles de individualizar, 
que las hacen objeto de su persecución 
con intrigas, chismes, calumnias o in¬ 
jurias soeces, sin otro propósito que el 
de dañar o llevar la intranquilidad a 
su seno. 

Penetran asi a los hogares de¬ 
centes, cuyas puertas no podrían fran¬ 
quear porque están cerradas al inde¬ 
coro, y descargan de esa manera vitu¬ 
perable toda la malignidad de sus sen¬ 
timientos, sin detenerse ante las con¬ 
sideraciones más elementales debidas 
al projimo. 
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Pero, felizmente, pueden ser des¬ 
cubiertos, y hacerse efectivas sobre 
ellos las sanciones con que la ley re¬ 
prime al que de esa o cualquiera otra 
manera abusa del derecho a usar las 
líneas telefónicas. Por lo menos desde 
sus propias casas ya saben que no les 
será dable dedicarse con toda seguri¬ 
dad a la despreciable afición, y los 
propietarios de los locales de público 
acceso deberán por su parte fiscalizar 
a los concurrentes que solicitan auto¬ 
rización para comunicarse con terce¬ 
ros por su teléfono, para evitar que 
se busque de ese modo la forma de 
mantener siempre el incógnito para 
agraviar y ofender. 

Al condenar a una persona que 
llamaba y molestaba a otras y poste¬ 
riormente llamaba y las dejaba sin 
comunicación por no cortar la misma, 
la Cámara Federal se hace cargo de 
la gravedad que el hecho reviste y 
dispone que, a pesar de tratarse de 
una procesada sin antecedentes judi¬ 
ciales registrados, no se le acuerde el 
beneficio de la libertad condicional es¬ 


tablecido en las causas correccionales 
a favor del delincuente primario. 

En realidad, la reincidencia apa¬ 
rece manifiesta en la forma persisten¬ 
te de incomodar y perjudicar. No se 
trata de un hecho aislado, sino de una 
reiteración insoportable del mismo, 
ante la cual el damnificado se decide 
a formular la denuncia del caso en 
busca de la reparación legal corres¬ 
pondiente. 

Esperamos que el precedente y la 
doctrina sustentada por el tribunal, 
habrán de servir de saludable adver¬ 
tencia a todos aquellos que no son ca¬ 
paces de ordenar su conducta confor¬ 
me lo imponen los principios rudimen¬ 
tarios de la buena educación, en que se 
funda el respeto debido a los demás. 
Por su parte, la confianza que infunde 
desde ahora el fallo de referencia de¬ 
cidirá, así es de esperarlo, a muchas 
otras víctimas a seguir el mismo pro¬ 
cedimiento ante la autoridad, a fin de 
llevar adelante una campaña eficaz 
que es necesaria contra esa verdadera 
plaga social, cuyas miserias encon¬ 
trarán así el freno indispensable^’. 


Dos Especialidades 
Amarellinhos 


J 



J 



y 


de Luxo 
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SEGURO DE VIDA MUTUO 
"USINAS ELECTRICAS DEL ESTADO" 


BALANCE DE COMPROBACION 
EN 30 DE SETIEMBRE DE 1937 


DEBITO CREDITO 

Títulos (Deuda Telé- Fondo de Reserva-$ 15.420.80 

fonos del Estado $ Cuotas mensuales-” 5.730.60 

8.000.00 v/n.) Depo- Cuotas años anteriores ” 1.179.00 

sitados en el Banco de Intereses ............ ” 602.01 

la República ..;... $ 7.000.00 Duplicados de pólizas ” 3.50 

Caja Nacional de Aho- , Varios Acreedores (be¬ 
rro Postal. ” 13.670.35 nef. B. Girino) -” 150.00 

Caja . ” 202.80 —\ 

Varios deudores. ” 0.75 

Muebles y útiles. ” 68.35 

Gastos generales .....” 43.56 '/Vr- 

EIntregas Anticipadas \ 

(14 fallecidos) .... ” 2.100.00 \ 


$ 23.085.81 $ 23.085.81 


Afiliados fallecidos: M. Casimir. - B. Girino, - S. Villar. - J. Castro, - P. 

Cardellino Plá, - C. Crespi, - J. Lacaux, - T. Acuña, - 
' J. A. Degastaldi, -• A. Pedrana, - H. Ferrer, - P. Díaz 

Durán, - G. Pesqueira y A. Ferrando. 

EDUARDO LEZAMA GUn,LERMO PERRERO TEODORO BLANCO 

Secretario Vice-Presldente Tesorero 



Acepta ordene's de la 
Cooperativa U.T.E. 
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EL PROGRESO CONTEMPORANEO 
Y SUS ORIGENES CIENTIFICOS 


¿ Cuántas personas aprecian real¬ 
mente el valor de lo que sucede a su 
alrededor? Por lo que “sucede” nos 
referimos a la inmensidad de cosas 
más o menos increíbles que tienen lu¬ 
gar cada vez que empleamos el teléfo¬ 
no, enviamos un telegrama, conduci¬ 
mos un automóvil o vamos al cine, etc. 

El ingeniero y el hombre de cien¬ 
cia han realizado toda clase de esfuer¬ 
zos para hacernos la vida agradable 
y nosotros, por lo general, ignoramos 
el secreto de sus inventos. Nos con¬ 
tentamos con aprovecharnos de sus 
ventajas. Adoptando esta cómoda ac¬ 
titud de indiferencia ni siquiera sos¬ 
pechamos que la belleza de los des¬ 
cubrimientos modernos es tan apasio¬ 
nante como la mejor novela de nues¬ 
tra biblioteca. Y, sin embargo, para 
obtener una noción clara de los mis¬ 
mos, no se necesita ningún conoci¬ 
miento especial de^íísica ni de mate¬ 
máticas. 

Las cosas más insignificantes 
suelen ser las más importantes. Cues¬ 
ta creer, por ejemplo, que un pedazo de 
alambre o de hierro constituye la base 
de nuestra civilización. 

El 20 de abril de 1820 Hans 
Christian Oersted, de la Universidad 
de Copenhague, con sólo el empleo de 
una pieza de alambre, una corriente 
eléctrica y una brújula demostró que 
entre la electricidad y el magnetismo 
había estrecha relación. Así quedó 
descubierto el electro - magnetismo. 
Sin un pedazo de alambre y un pedazo 
de hierro no tendríamos esas grandes 
fábricas que hoy emplean millones de 
hombres y de mujeres. Sirki ellos no 
habría usinas, ni luz eléctrica, ni cale¬ 
facción, ni fuerza motriz. Es decir, ni 
telégrafo, ni radio, ni ninguno de los 
rápidos medios de comunicación que 
hoy utilizamos. Tampoco funcionarían 
los ascensores y, por lo tanto, no exis¬ 
tirían ciudades ni rascacielos; y, entre 
los medios de transporte, el más evo¬ 
lucionado sería la bicicleta. Las due¬ 
ñas de casa, por su parte, carecerían 


Por JEROME MEYER 

de muchos artefactos que consideran 
indispensables, tales como aspiradores 
de polvo, máquinas de lavar, cámaras 
frigoríficas, ventiladores, planchas 
eléctricas, etc. 

Ahora bien, ¿qué es un electro- 
magneto ? Todos sabemos Jo que es un 
magneto. Lo empleábamos en nues¬ 
tros juegos de la niñez para recoger 
clavos y agujas del suelo. Era un en¬ 
tretenimiento, y nada más. Sin em¬ 
bargo, la importancia del electro-mag¬ 
neto está en que puede ser convertido 
en magneto en cualquier momento. Si 
tomamos una pieza de hierro y la en¬ 
volvemos con un alambre, tendremos 
lo que se llama un electro-magneto, 
porque el hierro, en cuanto enviemos 
por el alambre una corriente eléctrica, 
se convertirá en un magneto poderoso. 
Así se explica que teniendo un elec¬ 
tro-magneto en Buenos Aires, conec¬ 
tado con una batería que se encuentre 
en Tucumán, nos bastará dar vuelta 
una llave o apretar un botón para que 
la corriente eléctrica, transmitida por 
el alambre, haga sentir su acción en 
Tucumán. Si hacemos que esa acción 
sea registrada en una placa de acero 
y transmitimos la corriente con inter¬ 
valos largos y cortos habremos encon¬ 
trado, un rápido medio de comunica¬ 
ción. El telégrafo es sólo uno de los 
muchos inventos debidos al electro- 
magneto. 

Veamos otro. Si destornillamos y 
sacamos la parte extrema de un re¬ 
ceptor telefónico nos encontraremos 
con que hay un pequeño electro-mag¬ 
neto colocado junto a un disco de me¬ 
tal. Sin eso no habría teléfono ni po¬ 
dría ser reproducido ningún sonido 
eléctrico. 

La campanilla o timbre eléctrico 
también consiste en un electro-mag¬ 
neto que obra sobre una pieza que ter¬ 
mina en una pequeña bola de metal. 
Cada vez que dicha pieza es atraída 
por el electro-magneto la bola golpea 
la campana metálica que la encierra y 
así suena "el timbré. 
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El dínamo no es otra cosa que una 
rueda grande que gira entre los polos 
opuestos de un poderoso electro-mag¬ 
neto. El principio, como se ve, es ex¬ 
tremadamente simple, aunque su apli¬ 
cación actual y su desarrollo técnico 
son verdaderamente complicados. 

Supongamos un electro-magneto 
muy grande en forma de una herra¬ 
dura invertida, y supongamos que es 
tan grande que se puede caminar entre 
sus polos. Inmediatamente veríamos 
que hay una corriente eléctrica que 
ejerce una muy fuerte atracción entre 
ambos polos, y,. consiguientemente, 
que el aire, existente entre esos polos 
está muy cargado de magnetismo. 
Ahora supongamos que en vez de ca¬ 
minar queremos mover una barra de 
acero entre dichos polos. Demás está 
decir que sería esa una tarea casi im¬ 
posible, ya que la atracción de ambos 
polos sobre el acero sería inmensa. 
Para lograr nuestro intento tendría¬ 
mos que gastar una energía conside¬ 
rable. 

Teniendo esto presente, y sabien¬ 
do que la energía es indestructible y 
que existe en una u otra forma, des¬ 
cubriremos que los medios mecánicos 
que podemos emplear para mover la 
barra de acero entre los polos del mag¬ 
neto emplearán una energía que ten¬ 
drá necesariamente que cambiar de 
forma. Es precisamente lo que suce¬ 


de, la energía mecánica se transforma 
en energía eléctrica. Al mover de arri¬ 
ba a abajo la barra de acero entre los 
polos del magneto, se establece inme¬ 
diatamente uña corriente eléctrica en 
la barra. La fuerza de esa corriente 
depende de la fuerza del magneto, de 
las veces que se mueve la barra y de 
la velocidad del movimiento. 

Si en vez de una colocamos diez, 
quince o más barras, obtendremos en 
cada una de ellas una corriente que 
puede ser recogida en una sola co¬ 
rriente constante, tanto más podero¬ 
sa cuanto mayor sea el número de ba¬ 
rras. Si esas barras están ubicadas en¬ 
cima de la superficie de una rueda, y 
en contacto con el eje de la misma por 
medio de un cepillo metálico, las co¬ 
rrientes de las barras serán recogidas 
por el cepillo y llevadas al eje de la 
rueda, desde donde podrán ser envia¬ 
das al exterior. Tal es, precisamente, 
el principio del dínamo y el de la co¬ 
rriente que desarrolla. Y tal es la pro¬ 
cedencia de la corriente que emplea¬ 
mos en nuestras casas a cada instan¬ 
te ; la que suministra luz y fuerza a 
las grandes ciudades. 

Tal es el secreto de algunas de las 
cosas que más han contribuido a ha¬ 
cernos la vida cómoda, y cuya expli¬ 
cación generalmente ignoran quienes 
más acostumbrados están a aprove¬ 
charse de ellas. 


GUAL QUE AQUI... 

EN BOSTON NO SE PUEDE HABLAR MAS 
DE 5 MINUTOS SEGUIDOS POR TELEFONO 


Ya lo venimos diciendo desde ha¬ 
ce mucho tiempo: nuestro país regis¬ 
tra un record que no tiene por cierto 
nada de halagador. Es el de mayor 
término de tiempo en las conversacio¬ 
nes telefónicas, lo que significa que to¬ 
davía carecemos — por regla gene¬ 
ral — de la capacidad de sintesis ne¬ 
cesaria para comunicar a un tercero el 
asunto que deseamos dentro del menor 
período posible. Somos unos ‘‘chatter- 
box'^ como dirían los ingleses... 

Este problema que preocupa muy 
seriamente a la U.T.E. por medio de 


su División Teléfonos, ha sido encara¬ 
do en la ciudad de Boston (Estados 
Unidos), en forma bastante expediti¬ 
va. Tal el informe que nos proporcio¬ 
na una gentil lectora de nuestra Re¬ 
vista. Efectivamente la Compañía Te¬ 
lefónica de la citada capital ha re¬ 
suelto que toda conversación telefó¬ 
nica es automáticamente interrum¬ 
pida al llegar al máximo de 5 minutos. 

Y si el abonado reincide, a la ter¬ 
cera vez se le retira el teléfono. 

¿No sería prudente irse prepa¬ 
rando, pues, entre nosotros?... 
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MTNisi rmo oí: SAi ifii ¡mihí it a 
(LimiisiriM» .N;M-:ífin^i] «li^J i ñutirte í\r. SiilnJ 


Señor funcionario: 

Al hacer efecHvo el cobro de sus 
haberes, soíicife al habilitado o 
pagador un TIMBRE DE SALUD 
de 5 CENTESIMOS y colaborará 
asi eficientemente en la lucha 
contra ía Tuberculosis y el Cáncer 



Una Gran Obra Socio 

"'Timbre de la Salud" 

RecItiEfflOs do ía Cümlgián NíToinriíil dal ‘■'Timlire de Sfilikd'' el ci- 
mu ule ido quQ rJtibNtifnuB gustosi&imGis a üOtttEitJiictán, aDLiilaríiindrinoa 
íilBnimenlfl con Iüíí nublaB nrop^aituii qua lo Ejtíptran. Estimoa ^eoiaru^ 
da qup lo5 fíloc Ion arios la U.t:E, prestarán ol más dEpEdErio o poyo 
a esta c s m > Epi Idl EOiitidn Idfi exhortoniQS a hacer Hegir pran- 
tamciEB a la digria ComLsiáii quo Ea prE,‘illgia los niufisEraa de una cp- 
laborad]ón gas nn piode lalEar. En tantn, ho aqoE ol ntanltiesto que he¬ 
mos roüIbJdo: 

A Io3 Funciünarioíí dtí b Niit^ión: 

Próximci ya fa npariciuji dd “Tim- 
bre (i«i Siihid” el MwJíitei’io de, Salud 
Pública, por intermedio do la Cu mi¬ 
sión Nacional Honoraria desig^uadn 
por eJ Poder Ejecutivo, Be dírígfe a los 
fuiícíorarios de la» diversas depen¬ 
dencias del Estado., en el convenci¬ 
miento de que, conii>eiieti'ado 3 de au 
alta aigniiicacíón prestarán el más 
decidido apoyo a tan trasoendente ini¬ 
ciativa, liu maní tari a y patriática. 

Formación de un fondo destinado 
a la lucha contra los nnis jira ves fla¬ 
gelos sociales y difusión de los precep¬ 
tos higiénicos más inclisp&iisabiea que 


se opongan como valla iucojitraatable 
a BU propagación;^ tales son las direc- 
tivüH que. fundamentan la fecunda 
obra a comenzarse. 

Enfermedad í 50 (;ial como ninguna 
otra, en virtud de los f acto ves que le 
están anexados, la tuberculosis en¬ 
cuentra cauces abiertos a su trágica 
extensión en la insalubridad de la vi¬ 
vienda, la alimentación ÍJisuficiente 
y i a promiscuidad de los hogares, 

Y, ai ella surge en las capas más 
humildes de la sociedad, yinculadíi u 
la miseria en una relacióii de causa a 
efecto, no detiene allí su acción de¬ 
vastadora sino que, difundiéndose a 
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favor de incontables circunstancias 
amenaza con su saña implacable a to¬ 
das las esferas sociales, creando en 
ellas la obligación de concurrir a com¬ 
batirla como un imperativo de su pro¬ 
pia conservación. 

Las estadísticas que semanal¬ 
mente remite a la prensa el Ministe¬ 
rio de Salud Pública, abonan elocuen¬ 
temente la verdad de lo expresado, 
afirmando al mismo tiempo de manera 
incontrovertible que, pese a la acción 
tenaz de los organismos técnicos de 
gobierno, la lucha contra la tubercu¬ 
losis escapa del marco estrecho de las 
obligaciones médicas, para cobrar to¬ 
da la trascendente magnitud de un de¬ 
ber colectivo de defensa nacional.- 

Igualmente el cáncer, problema 
que exige la máxima preocupación 
popular por su progresivo avance, 
—según surge de las cifras que nos 
llegan a través del Instituto de Lucha 
contra el Cáncer,— ha merecido por 
parte del legislador la preferente 
atención que se derivará de un mayor 
conocimiento de aquella enfermedad, 
a la vez que un aumento de los servi¬ 
cios especializados para luchar contra 
un mal cuya gravedad es evidente y 
que encuentra en el diagnóstico pre¬ 
coz, su más efectivo medio de profi¬ 
laxis. 

Encarado en sus términos exac¬ 
tos el problema y alentado por la exi¬ 
tosa experiencia universal, es que este 
Ministerio, lejos de propender a la 
creación de un impuesto, solicitó y 
obtuvo del Parlamento la sanción de 
una ley instituyendo el “Timbre de 
Salud”, seguro de que la comprensión 
del pueblo sería categórico determi¬ 
nante de su voluntaria colaboración 
económica y anheloso de lograr que, 
por sobre la finalidad escueta de un 


mero precepto legal contribuitivo, 1^ 
institución del timbre, asentará victo¬ 
riosamente su alta misión de instru¬ 
mento forjador de la conciencia sani¬ 
taria, hasta constituirse, —valga el 
apotegma de Bernard— en “creador 
de bienestar y de salud”. 

Los funcionarios de la nación que 
realizan la proyección del Estado en 
el seno mismo de la sociedad, están 
como nadie habilitados para sentir 
hondamente esa estrecha colaboración 
entre pueblo y gobierno, que se impone 
como única solución de los problemas 
vinculados con la salud pública. 

Para ellos, pues, sencilla y fácil 
de cumplir es la consigna: con la 
/ adquisición mensual de estampillas, 
—aunque solo sea de una— concu¬ 
rrirán eficazmente a edificar ese “Te¬ 
soro de la Salud” que al tiempo de pro¬ 
veer las armas técnicas imprescindi¬ 
bles en la lucha contra el f langelo, pro¬ 
porcione algún recurso que contemple 
la angustiosa situación económica y 
moral de la familia tuberculosa. 

Y, llenado ya el objetivo finan¬ 
ciero, difundir el “Timbre de Salud” 
por los sobres y cubiertas de corres¬ 
pondencia para que, cumpliendo su no¬ 
ble misión educativa, él la extienda 
con su probada eficacia a todos los 
confines del país. 

Por la Comisión Nacional del 
“Timbre de Salud”: Oral. Robertó P. 
Riverós, Presidente; Matilde Regalía 
de Roosen, Dr. Armando Samo, Es- 
ther Salvañach de Sóñora, Dr. Justo 
M. Alonso, Vice Presidentes; Rosa 
Lanza de Varela Acevedo, Gladys 
Shaw de Mora Otero, Javier Gomen- 
soro, Dr. Juan Soto Blanco, Secreta¬ 
rios; José Castro y Pérez, Tesorero; 
Haroldo Risso Sienra, Secretario Ge¬ 
neral. 


LOS FUNCIONARIOS LA UTE 
Y EL "TIMBRE DE LA SALUD" 


Frente a la campaña que bajo 
los auspicios del Ministerio.de Salud 
Pública contra la tuberculosis y el 
cáncer, se viene desarrollando en 
nuestro País, el personal de la Ü.T.E. 
con espíritu de clara comprensión, ha 
resuelto ocupar un puesto de lucha 
activa. 


La difusión del “Timbre de la 
Salud” —esá magnífica iniciativa de 
un modesto empleado de correos de 
Dinamarca— es uno de los medios 
prácticos más efectivos para contri¬ 
buir a la acción general contra aque¬ 
llos flagelos que destruyen tantas vi¬ 
das. humanas. Uno de los medios más 
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práeti£os por la doble ruzóji que, sir¬ 
viendo para olíteuer recursos con si- 
derables —au precio es de cinco cen¬ 
tén irnos— HirVü asiqibmo como 
mentó propíiijrandíiítEco y educativo. 
Ese timbre, adherido al sobre de la 
correa]ionden:cia> circulando a través 
del ]>filsr será un constante llamado a 
Ea solidiirídad humana y social. 

E] personal de la U,T.E, desí£:nó 
delegados de cada una do sus nume¬ 
rosas dependencias, los que se reunie- 
ro]i eí día 11 del actual eii la Gerencia 


GeneraIp cambiando opinioneis y for- 
inulajido iniciativas para apoyar la 
can^l>a^a^ en estos momentos en que 
el l’Mix^ctorio do la U.T.E, acaba de 
resolver que la misma preste su cori- 
trihuciún oficial a idéntica finalidad. 

Constituyóse un amplio Comité 
que de inmediato se pondrá a la labor, 
de.^ignándose la si|?iiiente Mesa Di¬ 
rectiva- Pi^esidenteK Sr. Héctor V. 
G ardil ■ Socrctarto, Sr. Eduardo Lc- 
zama y Tesorero, Sr. Aníbal Castaír- 
Tiino, 


REGRESO DE EUROPA EL Sr. ROBERTO LAGARMILLA 


Hace alíennos días re^^resó de 
Europa el Señor Roberto Laírarmilla^ 
técnico que dcííempeña funciones 
en el Laboratorio de Minerales de la 
Institución. Tomo es notoriíj el Sr, 
Lajíarmilla fué designado por al Ci¬ 
rce liorio para integrar Ja delegacíón- 
qLie actuó al frente del stand de la 
IJ.T.E, cu la Exrioaición Internacional 
íie París. 

Del éxilíi dtí eate ^u^pecto de su re- 
prciíoutucSort nos ocuparemoís más ade- 
hnite, —cuando encaremos integral¬ 
mente este aspecto de las actividades 
de la U/i\E. 

Al señor Lagar milla se le asignó. 


adernns^ una misión de estudio eu dis¬ 
tintos países euroijcosi a cuyo efecto, 
visitó, además de Francia, Alemania, 
Inglaterrá Italia. 

La Ü.T.E. ha de recibir los bene¬ 
ficios de esta g¡r:ii ya que tratándose 
de Lin liomlire ostudiojso y de singular 
cai3acidad, puede descartarse la efi- 
tienda con que fíatsrá asimilado su.^ 
observaciones a| pasaje por aquellos 
centros de cultura tradición ah 

A su regreso en Montevideo el 
Sr. Lagarmiiia fué objeto de una afec¬ 
tuosa recepción, como lo demuestra el 
grabado que jjublícamos. 


« qu-R- ripcibl e: rOn □! Si ^oU-i^Hü Lq^r^rmllln □ iü |-4*g rÉlJ-D üu Eüiopo. 
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Establecimientos 

CON MAS DE 2.500 OBREROS 

Artículos de Calidad 

Casimires 

GENEROS PARA SEÑORA 
= LANAS PARA TEJER = 
FRAZADAS, ARTICULOS DE ALGODON 


Campomar & Soulas s.a. 

MONTEVIDEO 
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HACE 134 AÑOS TRANSITO 
POR LAS CALLES DE LONDRES 
ESTE VEHICULO AUTOMOTOR 


[’ini iiiiiLivíí il\- iiU sT4lL■^■ t'l ti-Lun iía\ Ifíy [jri- 

innniTi tilias iiur- LrziiiiíiLiiiu]] imt: Ssia ciirn'U'riííi, Lm r<j- 

4biit(iJlK3\'5lísTlí:íL ''Tin.' JkiliTE*^' r^pruíUlcii tiílí^ iLEIsujiu r}*: Nit'^c1pHS^ 
HUI' ri'ljrL'Hclily iii'litHT vnhíuülP n v-Jifiop iHir Ipy firiniinnH.". 

fiíi 1rn[:i ilrl T.iíiliIihl Sliiulil (k jyí^tiíLriL Tnüviníií'k, 

Til Vi Síí}íJbi-‘'i'>íi-í'i5 uti.'Íh^iiI vfí hiin d^ 5 lll(lís|■s'nllf^ ítiie ljí-l" vn^hlT’Liil'rii füibric-ILdiJ l'-ll 
finniiíju-'i i'ti vi-vilJiíí, y Imy ilíiVUTnPTiLoa m'iu iinn^liu» rinfciv/i 

tc(L JHJil‘^‘■liL£L t.riiiJiE'iLl pt^r rniJiíH <lr 1 j iii11rnji ,v hük- iili'i'í]4'-[Iíiirh!H y liilHlli 

11 [ ÍJirrrr.s i Tkkr l lároiiTiiL 

1 , 1 L ..|L[Íii[ií-E!i fiii-^ ri.fcíni1rilfHlli imí I'1.^^1^4111 Íiiiiiíi lL(!L vtipíir ii 

ílIl;i iiretsíi'iiri y niiviinlil n UmdrOü pisi-n Rs-r c:(ilot;arlrL Siílire líünSaiü. 
T.JL ¡■JLrrurvftnr 'Iil--' líbr^Kn ítLÍ nlnris lU' WcUiíiOl rr-Jtoits cLg 

r.iüilií'r ríiijí". 

lV.^ru i Si ib] MI rh tu niivj^ vvhili' iiñuri- ímt.f-íi ili‘ Lí l'jju^" í 
iilílinn i'ipL'rLlOiMiflii 4]i: 'íruvílhkií Vii íüií rntHetíft. atiC ercúrSilíld — 

L‘ü ijl zii^u luiUín h^uhu mi uHrniüjR n vsilJíKr i|ili' 4?4‘siniía iL'.' iiriilnr 

lili i’iiiti; ilu rr^.'-ís kUil-cníLtrfift HUfrtí'i np tLcHdi'liír ik'-íllirflviL 
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Usfed? 


Aquí se señóla lo que cada una de los cinco propie- 

dodes fundomentciles de Essolube representa paro el au¬ 
tomovilista: 

1- El Consumo Minino, evitando la necesidad de fre¬ 
cuentes renovaciones^ implica, noturaímente, mayor 
econom lo. 

2. Lo Largo Durocíón, reteniendo por más tiempo las 

cuolidodes lubricantes, reduce el desgoste de los 
piezas del motor. 

3. El Residuo Mínimo, manteniendo limpio el motor, im¬ 
pide lü pérdida de potencia. 

4. Lo Fluidez Inolteroble facilita el arronque del motor 
y oírece inmediata protección. 

5. Lo Viscosídod constante impide que el aceite se licúe 
o se espese, sea cual fuere lü femperotura.. 


Essolube posee estas cinco propiedades fundamentales 


CONSUMO 

MINIMO 


lARGA 
DUfi ACION 


BESIOUO 

MINIMO 


INAtTEfiABLE 

FlUIDEZ 


VISCOSIDAD 

constante 


mpony 


l_A REVÍSTA DE LA' UTE 


90 








ORGANO 


DE LA 

UNION PERSONAL CADE 

"UNION" 


Mil l]i?gnclFi n iJiit'SlrifcK innrios iii] ejcim- 
iilíir del r'ji't'Uiiij Im Unión Ctji- 

fle, 1^ ML^Ji JrlH L^Etljdc-itClO-^. llE'r- 

tííuuckijití??^ N 3 jí íJúmiMíTlín ArEí^^uUTin rl^ TíIck?- 
íricídnri. pnLciiLt; íJitijn'tLHri, rr>nn> ailjLdc^ 
r]iLC rrnbnJíL hiiutí Jiñns dii Ui VL-rlnn {.'uplUil 
jjorLüiííL rrdTu iiuíi ¡uriiru.íiULlH ti^ 

yí:í.tífc r^uc iTÍllíjít liiH riKpí'ptos dc 

1li vídíL ;!■ lüi líibrír rlt- i’-.ye ponítdLTnlde pí?i-- 
Honcilí, i|ii¿ [¡iiviis» hm*e ríí^inini uíhi: iitlíl 
pL-^iiíhl (iryFiiiETSrtdOn pí'¿ijhín, íirrlljsi i-iüidn, 
Al i'erL-rlTh;!; líu nuji hwh 
iL Iri vIsELki ijiLi^ ti3HhriLiri:iJiif^ntn nos tdeííinni 
q] lELrtK-Líjr y ¡SuU-LJiS'tHMor át JiL C-.A.L5.L3. 
T> 1 '. Rnfjiel YpIiSIs JtliJ. iJiíi^i} ULír]L:'i.ftiJo!í 
—fie 3o (fiiü tiPiLLOH ítifíirnuiEío en orlíeioTieB 
iinTerloreít— lít simpEEl.k-n línfilií.'sfcokni nr- 
K^ítsrJijn HK[irís^i lo H i sultán te: 

.. "JnvtrAdo:í i!sne(!LísliiJont& w In úoIíicíí- 
cEdn do lu r^lBURA UUNILVAIEXTAL tío 
Ins übriifl de AL1 íC>VííIl '.I 1A:!.1 II-]XTü lllLkO- 
ELECTItlOn ElL'l [{30 KKOiiO on t:i VL 


LUA PAíííf 3JI-: LOS T^^kOS do In ttE- 
r T ’ P L I í: a i i U 1 E ^TXL U E 3. 1 ■ Hti o u A Y , 
foiiiMiL-rloiTjn oíi representEiolón de lu Com^ 
|í 4 'tñln ArfíeilM 11 ri rio ICtoehrLeiírsiil K.A. loa 
Kn'S..: DErix-tor IM'. lt?Lfíiel VotííO ^ tínU-Lii- 
i'eeroT, Tng. .LNsf TTenuunlmí". 

"A hil distEnííiLklos reEn'osei3i:iiiU.*íi 
inii'.Kírii Ljiipte.'^u tea ru|jn el liíJínir de ecr 
di'i'lní'Mdtiri InnI'íljeiloHi ofiel ules por ü 3 JJt- 
rLH'lH>r3(p de Ins rsinaiFi UlíorritfiiH y Iíih Te- 
L^d’oij^ts ti id Eslrido í TT. T, P.l del vetiino 
nriEí^^ 

"Al lirnldietir fotoiíTiifiiis, liovla- 

tíi Unión üe SL^iíülíL L’L>m|il[Lel[|ji ri In, ü-nseen- 

iluliidiU Itno tmrn In InillialrrLíl elrkílrlest 011 

hi lli‘[niíilleai o ríen in 3 dnl Tk-nípíiiy, k¡iíii 1- 
fli'íi el neto di' ijur- domos i'oentM y uno nti 
j'enlEiíó ci is de Aínyo ppdü.", 

Aj^rrideLÍdoa {vitt Suai niujdite refereneEju 
ijo^ eíillilHEncn e.'í|>róüJíV t¡m\ dí^dñ la foehar 
n'iedn esrrLLdi.Hddn, en e3 winje de nmiiíisj 
iiidHiEeLLeloEioa. Jiuesriru frateniul elneulacTóii. 
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El hogar más modesto 
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RESPUESTA QUE DIO EL 
Dr. MARIO MENENDEZ 
EN LA CAMARA DE 
SENADORES A LAS 
OBSERVACIONES 
FORMULADAS 
CONTRA LA U.T.E. 



w Dr. 


Coiuf] «E nmEacjn cil la Ha áL^DH LJ^irau sü 

ajiir«ataQÍc]]a& accru Aa Inrr ni>rTP4n a'dloiuJI ú U.r.Hr 
El Dr. IVEn.i]r^ MamfnftaZi Birector fta íhLd Drsgu-ulnjD’U-, cúniiurj-lft iil Scnailo 
Uñ C'r>a1-tiii-GlLL del Bt. ÜaiiLintTD dD HflniDiidrt 13 r, CñinT CbatSaiti?. Ilcvívaift 
U p[i]ab|-4 iIhI Dírai^tutlü. La clrc^njitnnrrLrv de Hriliíirno dlruiudlLlu 

nmrUniiafiTiCr] la pjilabirA nSQi^lrAidJi a 1a U.T.£. y na npl lü orina da li 
n]lqii]j)i nonr mitovo -a pilMIcat oí ilfjciLtuatiLLiulü líLRííiiísa rial I^Tl 
parn CBtabJflcer sin IflaítSiüfl plana lETiflJdad. 


RoHwrfíp- üni-d(»]'i>j=i M\uc Ilíih hidilifi iee-h íIli I:l [krLlulirdH lr:i 3 i ii]’i-'fii.''iñlHi n\i HnlliliirLiliHH] 
cíih id lUí?V]|]li¿tLlü ^^"Vkí^U^''l:ÉíO¡U'¡l> *h^ jnnvT-iy^ y dnnLro ríf éU Ebnu l'.^íh’L'!:¡=iií1i> CüjVI !■■+ nn OHl>É3rÍt[|, 
Su dij&íü^ y tüinl CB. lllltll^u3lu^^^U^ hn iifiliU' jcití^nclfiTL tiuc lr>F eehhii"!? í'H pñrliklu rTip 

o.tlflíi!aü¡ciUüS. 

ICü if-] S))ÍBPJSi 3 íJisfíLilu ili? ^."S'fitrSt.u, ¡iiipeTo isjfclilisr yd uíheel» I>¡i' 4 ,'t;Lur de 1 :l Ü.TrE., y 
lifidtEiltJiK hlllilill' tiirUíH ](i¿^ d i reiitui'iís iN.' In U-']"-E.í injinípucmos hi uiíreieh suIllI nríds i L y 
uulplerimlíP Liun imllllirn llvl !í4íflcn? &erindiir ruliriíejt. ejiii^ íf> ülllü'eihph-(.■ etn i'l eL>rLviiJji:Lni]uii1 n 

eI& £|üe tiK-i lin di^ íain-uJíiliirüe iSií rdíltídrid ittEHíi-rd. id deüuiwi tít^ Éoh ihE-liicípiria rnviiliicíuiiiirjii.^ 
Eiuu ]jk dcLundú-u ijuu VL'iiiuíus ílo^nrro'llnudiii 

IHS hPltlLrílJ quií llO^UlrCbH E!41U)4l ÉNirilqUlE^r ntJ'pl J>erRU1Uk ijlia l]eSL'EU]H!:ÍjlLrJt e.HEIH rilUUÍEPneh, 
|uii.Li.-liiLHtí ijE^iilf; eijUusvíI ne ]ii|i’-eIm ih'idr (¡iie i-n «d íinini:iLLHÍTM> ¡Ir h\^ ÍLLfuL'iiiEf^ 
flñjlnkjidos: iiur Jus rieüutes Kolillduri:^ hik liJlljidn rli;tirrrrii 4.'íi ^tiislJIUCSiivlus; pifríi iju^'rrt nfiruiiip, 
(lue lEiiEil IdS ií&Liuriizi SGniHluriiíí, injsci1ri>& Ifiii'Uios ]ji ini^mn inreocupaieirnL y iiuí'rrJiiiiF 

rí’nlizjir nuLHshrrL fcFlJ&u J- nduJitriL mIjJtJi ewli td ¡UlIllPíb, üOii i-l ¡irppílríííi' é-M Íhi 

píPHÜili^ uciEt L'J 3nej<íi'ii]]3ÍL''iitd do IahiIhf ]u.¥ fiiciutn.''^ ilfl uE'di'ii iiiiukuliil y iId 1it rjijiH'Wi 

IU'iIiLli^JL, lühlüUer. rlj^u. Id fidisS iKHt qUu hJLu Fi>ílí?lrl£i [r>s^ ¡i;;rPlisdiiis h^ijiiliriiis di^ 3ir 

Jiis írrirn-ilpfi liuiubrps di' ilr^sde fil litmiSu'i' ulinilirLí Ejlkí! fuú JííémiiLÍu íiurltiist, 

IhlBtii fl llfiPílire CTrmlirc tinr' as al rloctnr (¡TnírÍRl ^iVri'A. t-PeiLlríH ríe ciSu iniílUn^ indillililirB CiUl 
Mn1ilralles dlfuMrlr.ndaF, ieu [rmni n quiziÍR^ eIg In iiri'o:]i4!irk'’UdLJ y ILn pui^iPr l'niiibkLL. 

lid i'iStVflísrdiIirtrIn rYiimlS^i rlD laitans, i]i|r« ennin na Un riícoiiucifln Ji-qul. Krín iLítri rl 1 H- 

reftiUrÉEi' di' l'BliL líi^lIt.iJCP'Tpji £|i|i.k tii>nc- ínn iinipÜJiR friniilturlc’íí y tan íimplíuS. cibídiLliilii^. 

Í 5 í! Ini *11 ello. pf>r al PrOof Saníiilor JbittíTk f¡^^p In ilL='n]iir[i en ni ííimliTiisl.rn ilf flELl^l:í 
pUeilu liiri'irpl'elili'^i.'' erprELu noji ck-KC'oniiaHloj'jjLi'lMrL, l'll í^aniir ^nnailui'r bu rri'LíiKniiEiíiiiLti;» i'irii inils- 
lini. !íjr iiiH In hisldoríl iirominrlAdo yiT Inibícpn 'lirhn |r> ■mísmn, quií ea ?! deNf'i' «loJ Ebri^cluLML 

i|üu iiii.i Iroiírii i'ii ¡Eilirrírkii'. ipie im vi'- píeiiao en dinun ¡nf^ríii^te, ijna lia lialilrlu' úriínio de 
doÉitiilií'lilrirflCJíjii, 

Nors^truü Jiij iloBenTiinF; BÚu'^iiij^CTnrlP?^ n loa S^ri^undi^reBr pkm tnilii^F Ioei ildiuBi 

y ljrt“ o?ínlk:ftíí]iineí; iin*: r»'¡i 11 íf: rn tt vni'R Henar oinardjdíi j enbíilraeni'f! 1 ü a Lia fnnriMn nne lea 
eBla uiiécplPUL'Uilmln. .M eiiiiítai iip^ s^ñor l^reírrlroite: naeFiin> tTp.apis of+' hilc Jni^ ReilyrflR ííiíTiri- 

rlñttFj érr oiiLiiit.u iiilvU'rlnii rTetnorfifí IníNiTivenlpnrf]» on In firlminletrnolrtu, ilr-fldo rinfi n eJlos 
liieujjjbi' el cuü trillo r dHilu-e Iel fituejíJii ilo toilns las repurtlciijiieg nilFilsüaí'n m Ebil alEO 

uiMdiL'LÉErü i|uC! Lieriuii, uos lo liiir'riLfi'irreLi y rdijiiLorpEi para pfdninj-i'iiuinr ]o¿ liiíiiriiic£ en In 
íorina más tiluru. y es nliuttro ilestíú-^ oü la furmú tUíls ton^'oulosiLe ]iiiíiH>Tt:.. 
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Ee VKríJml ijae el nc'flnr SpquOuf OL4Ji3iii(?ud], ISOlicÉt^H inf*>r3Miíí< ft'i''hii Ü iLt- juliLf* 
lül íkjiMrÉ'Trhrii» itf liL U- T. Fl. Un» X^rmII liLQ íIlffrelitr Wlltr i'-ts" InniijdLulJimentp 

tuiikCr TNiiíijIifccJH’iiL. N'ixciíí L'imNÍ J L'EL liL cupíii [(c líl& rülPi>!lK''lt>li;eft C[Hií hi^KÜiin ÍTI uii JHMl<.rr, a líia 

rHI 3 ' iTrfNj ÍjiiiiMN^Hii i'lii^ (íai'lha Uifliirn, y rL^inlríÁ ígaü f-u T'f'^líkíí'fl'TlNreill lNid<i 5 lifS dnttffi li 
Eiii r|-i aTiíiMi^lsUNir N-Hioa jiiforuíH'P, 

En lu étkucíL en 411 L' ti Eí^fn^r SéllJLilur eu1Í4rU'fi C-íitrtS infrhniLef:, pe uiSlfirlLH ftuc ]ii 
T. E. -Ciíltttiu iiljíjcatlil □ un iir<ílik 3 nii ruiJdiiineTItflI^ IL uu iiroIilRniu que hs rlr reT^nlvi.T ilM 
íiHiiiiíij, (ui nui^híPii cuiicüfktci. ile> tiiplLid Ifiipi 1 rí íilíd n \WVii H pJiIP, EpIiíIjíi ulictciulíi til CStmli'» 
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por las nuevas funciones que actualmente se le han cometido; en las mismas condiciones, 
llevando la contabilidad en una forma que, si bien se cierto mereció objeciones al señor In¬ 
terventor que realizó la última inspección en la institución, y en las condiciones que luego 
de lo solicitado por este Alto Cuerpo determinaron al Poder Ejecutivo a designar una Co¬ 
misión para que estudiara esa contablildad, —• eran condiciones- que en mi concepto, desde 
luego, sin conocimiento en la materia, y guiándome, como es natural que me guíe por los in¬ 
formes de los expertos en ella, era una forma de contabilidad más que aceptable, correcta, 
una forma de contabilidad que no desmedra a ninguna administración, sin perjuicio, natural¬ 
mente, de que se busque para ella, los perfeccionamientos de que sea capaz y que la hagan 
más favorable. 

En ese sentido, señor Presidente, considero que corresponde exponer al Senado las 
conclusiones a que llegó esa Comisión, sin perjuicio de que también haga conocer la contes¬ 
tación dada por el Contador General de la U. T. B. a las observaciones hechas por el señor 
Interventor, pero las conclusiones deben ser conocidas ampliamente: las haré conocer pues 
las tengo en síntesis, y es necesario que por medio de esta exposición que hago, todo el país, 
que sin duda estará ansioso también por saber si es exacto como alguien lo ha afirmado que 
la marcha de la U. T. B. es un verdadero descalabro administrativo, es conveniente que se 
conozca integralmente cuál es la opinión de tres técnicos de la competencia de los señores 
Hughes, Ferrando y Previtali, con respecto a ellas. 

Así que si el señor Presidente me permite, haré conocer todas las conclusiones, que es 
lo que creo que corresponde. 

Las observaciones serán las siguientes: ''Manifiesta resistencia de la U. T- a ren¬ 
dir cuentas”. 

"Dicen los técnicos que no ha existido deliberada resistencia a rendir cuentas por 
parte de la U. T. B.; que se observan demoras en la presentación de los balances a causa de 
cierta lentitud en los procedimientos contables que no han permitido al organismo llevar más 
al día sus rendimientos de cuentas y cerrar los balances con una mayor anticipación. Que 
en realidad, —afirma,— estas demoras son excesivas y que generalmente no provienen de 
causas imputables directamente a la organización contable, sino a la falta de ordenación o 
demora en los datos necesarios para registrar debidamente las operaciones del instituto”. 

Desorganización de su contabilidad. 

Este es un cargo, —aparecería como un cargo. La Comisión sostiene: "Que no puede 
afirmarse que exista desorganización en la contabilidad de la U. T.B. porque todos sus in¬ 
gresos y egresos y las cuentas de explotación y sus respectivas documentaciones se encuen¬ 
tran bien ordenadas; que de no ser así no se podrían ofrecer balances ni rendiciones de 
cuentas veraces”. 

Cree la Comisión, eso sí, que los actuales procedimientos contables de la U- T. B. 
son anticuados y no responden a las necesidades del momento; que la U. T. E. ha visto trans¬ 
formada toda su economía industrial con la incorporación de nuevos e imprevistos servicios, 
como los teléfonos nacionales, y que debiendo atender en primer término el servicio público, 
su personal superior técnico ha prestado preferente atención en la organización de esos 
servicios sin que, correlativamente se hayan mejorado o cambiado los procedimientos con¬ 
tables. Que esto mismo no indica desatención de ese problema por parte del personal superior 
encargado del servicio contable ni de su Directorio,, por cuanto existe un plan de reformas 
y de organización de la contabildad, que, en el momento que estaba actuando la Comisión, 
se encontraba a estudio de altos funcionarios de la institución. Que tales planes de la Con¬ 
taduría fueron sometidos a consideración del Directorio y aprobados por resolución número 
36-2077, del 8 y 29 de mayo de 1936”. 

No llevar los libros rubricados, sería otro punto. 

Dice la Comisión: “La Comisión ha probado que tal requisito no es legalmente 
necesario”. 

"Balances hechos a lápiz”. Otra afirmación; tal imputación no ha sido comprobada, 
dice la Comisión. ^ 

"Sumas de consideración no ubicadas en ios balances”. "La denuncia es imprecisa 
a juicio de la Comisión. Las diferencias anotadas por el señor Inspector de Hacienda y los re 
sultados finales del balance, han sido aclarados por la Comisión, que entiende no constituyen 
ningún cargo serio. Que la cuenta "Liquidación al 1.^ (de marzo, creo que es así, no lo dice), 
de 1905, por $ 318.109.19, constituye una parte que debe ser incorporada al capital de la 
U. T. B. de conformidad con el artículo 5.9 del decreto del Ministerio dci Hacienda de 2 de 
marzo de 1905. Que su separación de la cuenta capital, —afirma la Comisión,— no cons¬ 
tituye una irregularidad, ya que ese importe corresponde al "Inventario” con arreglo al 
cuál se figará el capital real de las operaciones futuras de la Institución, capital que se con¬ 
tabiliza por separado desde aquella fecha (año 1905), pero que no existe inconveniente en 
que se incorpore al rubro del capital realizado de la Institución, ni su consignación por 
separado constituye una irregularidad”. 

Yo pido disculpas a los señores Senadores por dar lectura de este informe, pero 
como se imaginarán esos son elementos que deben darse con toda precisión, y yo, por falta 
de conocimientos en la materia, ni tampoco tendría memoria para ello, no nuedoi hacerlo 
improvisando. 

"No observar procedimientos contables”. 
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“La Comisión comprobó que los procedimientos contables han sido rebajados por 
las nuevas actividades industriales. No puede decirse que no existan procedimíentós racionales 
contables. Puede decirse que son anticuados o que no armonizan con las necesidades actuales, y 
que deben éer objeto de mejoras y perfeccionamiento”. 

Otro punto: 

“No haber expedido en tiempo la vista del informe de la Inspección General dei 
Hacienda en abril de 1936”. 

“Se comprobó la demora en expedir la vista solicitada. La Contaduría de la 
ü. T. E. lo informó con fecha 13 de noviembre de 1936, elevándose al Ministerio dé Ha¬ 
cienda, luego. 

Deducciones del mismo informe: 

A) Graves irregularidades. 

B) Desconcierto en la Administración, 

C) Palta de tino en la organización contable. 

La Comisión entiende que son imprecisas las dos primeras denuncias. En cuanto 
a la tercera ya ha merecido la atención de este memorándum. 

“Presupuestos exagerados” 

La denuncia se refiere a que el presupuesto de la U. T, E. es mayor, en cifras 
globales a los presupuestos del Banco de Seguros del Estado, ANCAP y Administración 
Nacional de Puertos. 

La Comisión ráanifestó no tener tiempo ni elementos de juicio para efectuar una 
comparación racional con los referidos presupuestos, que,- por su naturaleza industrial, consig¬ 
nan rubros que no son afines ni comparables entre sí. 

' Separadamente se realizará un estudio comparativo de los presupuestos de la 
V, T. E. de 1932 a 1937. 

Otras consideraciones de menor importancia se formularon a los balances de la 
Ü. T. E. por el Inspector dé Hacienda, algunos de los cuales no merecen comentarios y fue¬ 
ron aclarados por la Comisión, como ser: 

A) Falta de foliatura en un libro Diario, debido a un error de encuadernación, 
que obligó a realizarlo con un numerador a mano. 

B) Falta de asientos de apertura y cierre de libros, que la Comisión entiende 
que no son fundamentalmente necesarios. 

C) Carencia de inventario general descriptivo y estimativo de todos los bienes 
muebles e inmuebles de la U. T. E. Se considera necesario que se unifique el sistema de 
los inventarios de la institución, aun cuando se entiende que debe deshecharse el sistema 
de las estimaciones frecuentes en razón de no tratarse de una casa de comercio, de los bienes 
inventariados, los que deben consignarse, generalmente, por su valor de costo. Para man¬ 
tener al día esta parte de la organización, la propia Inspección de Hacienda, sugiere la 
creación de una Oficina de Registro y Conservación del patrimonio, idea que acepta la 
Comisión, por considerarla de utilidad”. 

En realidad, señor Presidente, estos serían los puntos principales, pero parece 
conveniente 4ue se conozca íntegramente el informe de esta Comisión, que ha estudiado 
con toda dedicación la marcha de la Contaduría de la U. í. E. Se habla de la “necesidad 
de sanear las existencias de Tesorería. Se refiere a la clase de monedas existentes en 
Tesorería y otros valores. La observación carece de importancia”. 

Se refiere a una serie de monedas que se encuentran en la Caja de la Institución. 
El sanearías parece que sería querer convertirlas en moneda nacional o en libras de oto 
y dejarlas en esas condiciones. Sin embargo, esas monedas se conservan allí quizás por 
razones un poco emotivas, y por eso se mantienen en la caja fuerte de la institución. La 
Comisión por su parte no le da importancia al hecho. 

“Conveniencia de avaluar los terrenos de propiedad de la U. T. E. La Comisión 
ha entendido que no es conveniente el revalúo de las propiedades raíces y que, por lo con- 
«trario, las propiedades inmuebles, terrenos especialmente, deben figurar por su precio de 
adquisición, salvo circimstancias muy excepcionales que no exijan úna revisión de valores”. 

Es natural que este punto es objeto de apreciación para apreciar el capital, el 
valor de la U. T. E., al hacer la revaluacióñ de esos bienes inmuebles; pero es innegable 
que con revaluación o sin ella eL valor que tienen es uno, es tal valor. De manera que eso 
siempre integra el patrimonio de la U. T. E. y nada y nadie lo podrá hacer variar. 

“Cambiar el régimen de amortización de los medios de iocomoción. Entre las 
fórmulas propuestas por la Inspección de Hacienda y la que aplica la U. T. íi. para la amor¬ 
tización de este activo, existe, —como lo ha demostrado la Comisión,— una diferencia 
porcentual que haría preferible un aumento de la tasa de amortización anual, en lugar de 
aplicar amortizaciones proporcionales a otros factores, como el kilometraje de los vehículos, 
que hacen difícil y costosa la aplicación del sistema aconsejado por la Inspección de Hacienda”. 

Este es el procedimiento aconsejado por el Inspector de Hacienda, ^señor García 
de Zúñiga y qué la Comisión considera que no es conveniente aplicarlo. 
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“Modificación a la denominación de algunas cuentas o rubros’*. No existe íncon>- 
veniente a que tales modificaciones se realicen, ni es cargo de importancia. 

Reglamentación de las funciones del personal. Se entiende que es un asunto de 
índole interno de la institnción. Se señala la conveniencia de uniformar y actualizar regla¬ 
mentaciones y procedimientos. 

Obligación de presentar “Memorias descriptivas de gestión al balance anual”. (Um 

punto que se ha considerado capital). 

“Es esta una obligación puramente formal”, (dice la Comisión) “que no puede 
alterar, —cumplida o no,— los resultados efectivos de la gestión. La U. T. E. no ha cumplido 
con esta obligación que nace de la ley de 21 de octubre de 1912. 

Que se incluya en el pasivo la diferencia de $ 459.586.00 resultante de la cuenta 
“Deuda Usinas Eléctricas del Estado”. 

Otro punto que parecería de gran importancia y que sin embargo es estrictamente' 
una cuestión, —si se quiere, de criterio,— y que no altera en lo más mlnvmo tas tmonzas-^ 
de la Institución. 

“Esta diferencia, —dice la Comisión,— proviene del asiento inicial de los libros de 
la ex Usina Eléctrica del Estado del producido de los títulos de la “Deuda Usinas. Eléctricas' 
del Estado”, ley número 4273, de 31 de octubre de 19Í2. 

Que el Contador en aquella fecha, dió ingreso al producido líquido de la operación, 
sin tener en cuenta la diferencia entre el valor nominal y el líquido producto o efectivo- 
de la emisión. 

Que por este ■ concepto e'jíiste una diferencia ' entre las obligaciones pasivas de la- 
empresa y el valor nominal drculante de la deuda,. La Comisión entiende que el criterio- 
concreto a seguirse, en estos casos, es consignar como obligación del Ente, el valor no¬ 
minal de la deuda emitida pero que Jio constituye error de capital importancia el procedi¬ 
miento adoptado en aquella fecha, toda vez que bien puede colocarse la institución en ca¬ 
lidad de consignataria de dinero y no en entidad emisora de la obligación, que en este' 
caso, es el Estado”. i 

Porque es natural, que si la Contaduría de las Usinas Eléctricas del Estado em 
esa fecha hubiera colocado en el Débito el valor nominal de la deuda, —lo que estaría de 
acuerdo con el criterio del Inspector de Hacienda,— sería así, pero no lo hizo; lo que hizo,- 
fué colocar en el pasivo nada más que la cantidad proveniente de la venta de esa deuda, 
es decir el resultado efectivo de la misma. 

1^08 libros de contabilidad, especialmente en lo que se refiere a la introducción de' 
libros columnares y la eliminación de todo libre de borrador, porque siempre tienden » 
la duplicación de Io« trabajos. 

Esto es lo que dice esa Comisión de técnicos designados por el Poder Ejecuti¬ 
vo, que creo que a criterio de este Honorable Senado, a criterio de todo el país, ha cumpli¬ 
do estrictamente con el alto cometido que s^ le confió, y de esto, en mi concepto, señor 
Presidente, no se desprende absolutamente ningún cargo grave contra la Contaduría ni contra 
los directores actuales de ella, como no se desprende tampoco contra los anteriores directores^ 
de esta sección de la U. T, E. qué la llevaron, exactamente, en las mismas condiciones. 

Creo conveniente detenerme, respecto de uno de los cargos formulados por el señor 
Inspector de Hacienda, García de Zúñiga, puesto que a ellos se refirió el señor Senador 
Cabrera, ya mencionados, desde luego, en el estudio de la Comisión de Contadores. 

Existe, —dice,— un rubro que figura integrando el Capital desde hace muchos- 
años en ios Balances Generales de la U. T. E.; “(Liquidación al 1.? de marzo de 1905 a pe¬ 
sos 318.109.19)”. 

No fué posible conocer el origen de esa cuenta y la razón de su prolongada 
permanencia independiente, pues en virtud de la licencia semestral de que hace uso el señor 
Contador General, —solicité los informes respectivos a los señores Subcontador y Jefe de 
Teneduría,— los que expresaron que ignoraban de qué se trataba. 

En conocimiento del que habla, los empleados superiores, —desde luego, con los^ 
que pudo hablar el señor Inspector,— puede en cualquier momento suministrar a cual¬ 
quier Inspector todos los datos que necesite, porque -tienen competencia y capacidad su¬ 
ficiente para hacerlo, y porque la contabilidad está llevada en condiciones que les permite 
hacerlo. Con respecto a este punto, sobre el cual, naturalmente, se interesó el Directorio^ 
como sobre todos los puntos, como es lógico, planteados por el señor Inspector de Hacienda, el 
señor Contador General se expresa así: 

“Los fundamentos del rubro* “Liquidaciones del 1.9 de marzo de 1995” podría 
haberlos encontrado el señor Interventor verificando las operaciones en libros y antece¬ 
dentes de aquellas fechas, y si como lo expresa, algunos funcionarios le manifestaron que 
lo ignoraban, sólo puede haber sido alguna pregunta hecha al azar o en forma que re¬ 
velara un interés secundario en la información ya que no podrían aquellos funcionarios 
establecer una información categórica de operaciones anteriores a su actuación, sin re¬ 
currir a los antecedentes. 

Bastaba que el Interventor, ante la manifestación que atribuye a aquellos fun¬ 
cionarios, hubiera hecho cualquier insinuación de obtener esos datos, para indicarle hasta 
los folios de los libros donde había registrado movimiento de aquella cuenta y habría llega¬ 
do a la conclusión de que la operación respectiva tuviera su origen en el decreto del Poder 
Ejecutivo de fecha 2 de marzo de 1905”. 


LA REVISTA DE LA UTE 


Esto quiere decir dos cosas: que la contabilidad de la Usina está llevada en forma 
que le permite a cualquier inspector que llege hacer todas las observaciones que juague del 
caso, de proporcionarle los datos que a su criterio requiera. Quiero decir, que los cargos, 
—y lamento tener que hacer esta manifestación,— que el inspector quiere hacer contra 
los funcionarios de la Usina, en realidad se vuelven contra él. Es él quien ha estado omiso 
en el cumpliimento de su deber, puesto que si el dato era de importancia, bastaba que 
el hubiera solicitado los libros respectivos para que como lo dice el Contador, en este infor¬ 
me, hasta los folios se le hubiera podido dar. 

Luego, la contabilidad en esa materia está llevada en forma y es lógica e indiscu¬ 
tible la afirmación de los sefiores contadores designados por el Poder Ejecutivo al decir 
que todas las cantidades y todas las inversiones hechas por la Intitución, surgen perfec¬ 
tamente, con claridad meridiana, en sus libros. 

No obstante este concepto que afirma la confianza que tiene el Directorio, res¬ 
pecto a estos funcionarios de lá Contaduría, el Directorio, ha recogido como correspondía 
la aspiración manifestada, en primer término, por este alto cuerpo se ha buscado la for¬ 
ma de encontrar el perfeccionamiento, no de orden, sino un orden superior, un ajustamiento 
más cabal a los nuevos cometidos y a las nuevas funciones del organismo dentro de su 
reconocido crecimiento y en ese sentido, señor Presidente, el Directorio ha creído de opor¬ 
tunidad designar una Comisión. 

En tal concepto, por resolución de agosto último, el Directorio designó otras per¬ 
donas de competencia indiscutible y de un tecnicismo reconocido para que se haga un estudio 
completo de nuestra contabilidad y de la mejor forma y manera de perfeccionarla. 

Lo ha hecho basado, desde luego, en este estado de espíritu que se ha manifes¬ 
tado en este Cuerpo, respecto a que no es completa, no es perfecta, la forma en que la 
contabilidad se lleva. 

X lo ha hecho, teniendo en cuenta, también que existe de parte del Directorio de 
la contabilidad, el ánimo de que se haga un estudio sobre ella, como lo expresé anteriormente. 

El señor Contador General había presentado varios proyectos y se había desig¬ 
nado una Comisión que el propio señor ingeniero Inciarte la integra, conjuntamente con el 
señor Gerente, ingeniero Masson y el Gerente de la Usina, señor ingeniero Fonseca. 

Indudablemente, sin desconocer los grandes conocimientos de todos los integrantes 
■de ella, el único que realmente domina la materia, —^y es natural que así sea,— es el pro¬ 
pio contador, autor del proyecto. 

He aquí, porque como a iniciativa mía, y votada por unanimidad por el Directorio, 
se resolvió formar esa Comisión. No lo ha hecho por dudas y yo creo que es deber de leal¬ 
tad destacarlo, porque tuve también mis escrúpulos antes de proponer esta moción en el 
sentido de que ella podría provocar un cierto rozámiento entre los funcionarios que 
tienen a su cargo esta extraordinaria tarea de la contabilidad de la U. T. E., podría parecer 
que implicaba un desconocimiento de sus condiciones o una cierta censura sobre su actuación. 

Propuse, por ese motivo, una moción complementaria, que establece lo sigruiente: 
‘Por considerarlo también de oportunidad a indicación del señor Vocal, doctor Menéndez 
el Directorio y unánimamente deja constancia del alto concepto que le merece la actuación 
funcional de los señores Contador General, don Juan P. Rovella y Subcontador General, 
don Federico B. Devoto, así como la de los demás integrantes del personal superior de la 
Contaduría General, por lo cual son dignos de su más amplia confianza y su reconocimiento 
por la ímproba labor que llevan a cabo con las máximas corrección y competencia; y de 
que, si ha adoptado la resolución de que se trata, lo que ha hecho en virtud de considerar 
que, sin desmedro de ese justo concepto, existe conveniencia moral en obtener un asesora- 
miento de técnicos ajenos a la U. T. E., y, en la seguridad de que la marcha actual de los 
servicios contables de la mismá no dará lugar a observaciones de carácter fundamental”. 

He leído, señor Presidente, esta resolución para ratificar, que no obstante el con¬ 
vencimiento nuestro de la forma en que marcha la contabilidad si se ha pensado designar 
una Comisión de técnicos especializados en la materia, hemos querido, hasta en ese instante 
ratificar la confianza que nos inspiran las personas que dirigen esa rama tan importante 
de la Institución, y la cual, —reconozco la razón de los señores Senadores,— si no mar¬ 
chara con la regularidad precisa, daría motivo a que surgieran grandes sospechas y gra¬ 
ves preocupaciones. 

Con respecto a este punto, señor Presidente, es lo que deseaba manifestar. 

Otra cuestión planteada es la relativa al presupuesto de la institución. 

Uno de los puntos, señor Presidente, que con razón más impresiona es el relativo 
al presupuesto de la Institución fijado en $ 13:4S5.000. 

Mencionamos la cifra, como no podía ser menos, ante el Senado, porque precisa¬ 
mente lo que nosotros no hemos querido hecer, y nos jactamos de ello, es ocultar ninguna 
cantidad. Entendemos, que siguiendo el procedimiénto, las normas del Gobierno al realizar 
su Presupuesto General de Gastos, que ha querido hacerlo a diferencia de cómo se plan¬ 
teaban y se formulaban no hace muchos años, en una forma que se ha llamado con razón 
universal y sincera, dándole al país el conocimiento de todos los gastos que realiza; nosotros, 
convencidos de esto; instados a ello todavía por el Tribunal de Cuentas, hemos hecho un 
presupuesto de gastos donde aparece todo lo que la Institución puede gastar, y así hemos 
llegado a esa cifra. 

Es necesario detenerse en este punto, máxime que al hablar de esta cantidad, 
que es indudablemente elevada, elevada en el sentido de que son muchos millones de pesos, 
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ha hecho pensar y decir que la Institución de la Usina^ va a estar en déficit en más de 
un millón de pesos. • 

Me interesa destacar, que en realidad, al hablar del presupuesto de. pesos 
13:435.000,000, no hablamos del presupuesto de gastos, puesto que están incluidas en 
esta cantidad, partidas varias veces millonarias, que de ninguna manera son estrictamente 
presupuéstales. 

Es necesario que quienes tienen la vista puesta sobre la marcha de un organismo, 
destaquen bien cuáles son las obligaciones perentorias que tiene ese organismo, y las cifras 
que forzosamente tiene que anotar, sin que se pueda decir que ha abultado motu propio, 
su presupuesto. 

Nosotros tenemos partidas que no son de carácter estrictamente presupuéstales, 
de tal manera que sin que el Tribunal de Cuentas nos preste aprobación para el presupuesto, 
y aún, entiendo yo, sin que el Poder Ejecutivo nos preste autorización para el presupuesto, 
tenemos necesariamente que pagarlas. Son cantidades que nos están impuestas por leyes, 
y esta rama del Cuerpo Legislativo,, no nos toleraría de manera alguna, que nos resis¬ 
tiéramos a cumplir la ley desde que tenemos los recursos para cumplirla, como felizmente los 
tiene la Institución. 

De estas partidas, señor Presidente, se nutren infinidad de organismos y direc¬ 
tamente hasta las propias Rentas Generales. Tenemos que colocar una partida de pesos 
431.000, debido a la ley 6 de febrero de 1925. Tenemos que hacer una contribución a ren¬ 
tas municipales, de acuerdo con la ley de 21 de octubre de 1912, por $ 340.000.00; tenemos 
que hacer una amortización de intereses de la deuda “Usinas”, de acuerdo con la ley de 21 
de octubre por $ 270.000.00. Esto en la División Usinas. 

En la División Teléfonos, de acuerdo también con la ley 6 de febrero del 25 y agosto 

del 35, tenemos que verter $ 48.000.00. De acuerdo con la ley 9 de enero del 37, para la 

planilla disponibilidad de empleados tenemos que invertir la suma de $ 125.000.00. Por 
decreto de abril de 1933, $ 22.000.00. Por ley 24 de enero de 1933, $ 10.000.00; 15 de 
octubre del 31, $ 110.000.00, y por intereses de la Deuda teléfonos, ampliación pesos 
529.231.00. 

Por leyes posteriores, se amplió la de los teléfonos, en una deuda de cinco millonesi 
y medio de pesos, cuyo servicio de amortización e intereses insume la cantidad de pesos 
529.200.00. 

Estas son cantidades que no se pueden modificar. 

En la Administración General, tenemos que por ley de Presupuesto, debemos con¬ 
tribuir para la Inspección de Hacienda, con $ 3.480.00; por ley de octubre 12 y decreto de 

enero del 1936, para pensionistas, $ 25.000.00; ley de Presupuesto 9.341. Enseñanza In¬ 
dustrial, $ 28.600.00; contribución a Rentas Generales, $ 600.000.00; subvenciones estación 
radio Facultad de Ingeniería, úna partida especial que se colocó en este presupuesto con fines 
muy. interesantes de ayuda para dictar un curso especial en esa Facultad, $ 10.000.00, y 
un fondo de auxilio del personal, que esto si, podría ser comprendido dentro del presupuesto 
aun cuando es una partida de muy escaso monto. 

Tenemos que colocar en el presupuesto, señor Presidente, y lo hemos colocado, 
cosa que antes no se hacía —una partida de $ 2:200.000.00 para combustibles. Aquí está 
eso desque presentamos nuestro presupuesto con todo lo que se gasta. 

En el presupuesto del período 32 y 33, que es el único a que, yo debo referirme, 
máxime dado los términos iniciales con que han empezado sus exposiciones los señores Se¬ 
nadores, para hacer una comparación entre los gastos, y los sistemas de inversiones del vie¬ 
jo regimen y los gastos y los sistemas de inversiones del actual regimen hay partidas que 
no se establecían, y nosotros, en cambio, ponemos $ 2:200.000.00 para combustibles, y un 
saldo destinado a atender la reparación de materiales, reposición, ampliación y demás, $ 
978.000,00, Total: tenemos aquí $ 5:740.300.00, y nos queda reducido, entonces, el pre¬ 
supuesto, a $ 7:694.700.00. 

Ahora, continuando el análisis, entremos a las partidas que son presupuéstales, 
pero que son partidas de gastos, donde figuran las partidas que han figurado en todos los 
presupuestos, y otras que no pueden figurar en otros presupuestos dada la naturaleza y la 
índole de la gestión realizada por la U. T. E., útiles de escritorio, comisiones de cobranza, 
movilización del personal, seguros, alquileres, propaganda, inspección de usinas, locomoción, 
gastos generales, intereses y créditos suplementarios, Uegaildo a constituir una cantidad de 
$ 1:551.000.00 que agregados a los $ 5:740.300.00, formulada esa suma y hecha la deduc¬ 
ción de los 13:485.000.00 de pesos da para la institución U. T, E. un presupuesto de pesos 
6:124.500.00. 

Es natural que a estos seis millones, como he dicho antes, tengo que agregarle 
todo lo que he repetido que realmente es presupuesta!, o sea un millón quinientos y tantos 
mil pesos. De manera que, en realidad, lo que yo le afirmaría es que nuestro presupuesto 
alcanza a la suma, de $ 7:194.700.00 Ese si es nuestro presupuesto; no es el de pesos 
13:435.000.00*. 

Ahora yo he ^querido realizar la discriminación de las partidas correspondientes a cada 
una de la rama de la U. T. E. porque es natural que estos .$ 6:143.700.00, no son, ni pueden 
ser, gastos de las Usinas Eléctricas, propiamente dichos, como dije antes y creo que no debo 
estar obligado a hacer otra comparación, sino aquella que, —como dijo muy bien el señor 
Ministro de Hacienda en una sesión anterior,— sea una comparación con lo comparable. 
Yo tengo que discriminar y llegar a la conclusión de cuál es nuestro verdadero presupues¬ 
to de usinas. 
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mente inevitables, gastos que se hacen unos, como lo mencioné anteriormente, por una ley 
de la nación, y otros por adquisiciones que se efectúan, por licitación, con todas las for¬ 
malidades y garantías que las leyes determinan. 

La otra parte de aumento, que integra la cantidad mencionada de $ 1.762,000.00 
corresponde al rubro “Sueldos”. Ese aumento es de $ 917.000.00. 

En el aumento de este rubro influyen muchos factores: intuye el factor aumento, 
a, sueldos que hemos creído necesario hacer en forma discreta, contemplando años de ser¬ 
vicios, condiciones y aptitudes de los funcionarios de 15, 20 y 25 años dentro del personal 
de la institución, a quienes es necesario darles el estimulo, y que vean que cuando la ins¬ 
titución estudia el presupuesto, los tiene en cuenta y los mejora de acuerdo con las nece¬ 
sidades propias de la vida; y hay, naturalmente, personal nuevo, que la institución se ha 
visto forzosamente en la necesidad de tomar. 

Hay, como factor de este aumento, la extraordinaria ampliación que se ha dado 
a los talleres de la institución, donde se hacen infinidad de artículos y objetos necesarios 
para la institución inisma; donde se construyen desde los escritorios, motores, baldosas, 
columnas para extender cables que llevan la corriente, y todo lo que es posible hacer, y 
que la institución necesita, lo que ha permitido que estos talleres lleguen a realizar obras que 
sumadas en los cuatro años que van del 32 a la fecha, —-no tengo los números,— pero la can¬ 
tidad alcanza aproximadamente a un millón de pesos. 

Me permito recordar que estos talleres fueron visitados por los miembros del Tri¬ 
bunal de Cuentas, a quienes les causó verdadera sorpresa que pudieran estar instalados en 
esa forma, produciendo lo que producían, manifestando ampliamente, sin retáceos, que que¬ 
daban admirados de lo que se hacía y en la forma que lo realizaban. 

Y bien, señor Presidente: esos talleres han obligado, mejor que decir obligado, han 
permitido dar trabajo a centenares de obreros, hombres con sus oficios, carpinteros, mecá¬ 
nicos, herreros, en fin de todos los oficios, casi se puede decir imaginables. Y así mientras 
aparecía en la cuenta de los gastos de la institución, por el período 1932-33, una can¬ 
tidad mayor de $ 600.000.00 de la que aparece en el ejercicio 37, podemos afirmar, natural¬ 
mente, que esos gastos, en gran parte, eran por adquisiciones que se hacían fuera del 
país, en el extranjero, produciendo grandes drenajes de dinero y privando de trabajo a nues¬ 
tros obreros nacionales, o a los obreros radicados en el país. 

Los talleres han insumido cantidades talvez mayores, pero a nosotros no nos ha 
causado eso gran inquietud, porque creemos que se puede afirmar, que no se ha hecho más 
en períodos de desocupación en cualquier otra parte, cuando las necesidades de la vida, 
como lo destacaba las otras noches, en la última sesión el señor Senador exigen un pro¬ 
medio creo de $ 60.00 a $ 70.00, para que cada núcleo familiar se pueda llevar la tranqui¬ 
lidad, la paz, el alimento a esos hogares, alejándolos de la cárcel, del hospital y de la 
miseria. Pero las inversiones o el aumento no proviene solamente de eso. Las Usinas Eléc¬ 
tricas han trabajado, incesantemente, han hecho extensiones de cable, constantemente han 
instalado nuevas usinas, nuevas estaciones de transformación, y brevemente voy a destacar 
los hechos, diferenciándolos entre los períodos 32-33 y 37^ 

En las usinas de Montevideo, en el año 1933, la generación era de 143.853.873 kv., 
en el año 1937, es de ciento noventa y cinco millones, representando un crecimiento de 
36 por ciento. 

Omito el consuino de combustibles que, naturalmente, tiene que estar en relación 
con el crecimiento. 

Instalaciones para distribución de energía. El número de subestaciones de 217 
pasa a 279, representando un crecimiento de 28.5 %-. El número de transformadores pasa 
de 464 a 536, representando un 15.51 %. La red de cables subterráneo primario, de 408.405 
metros,, pasa a 455.134 metros, representando un 11.51 %. Son cuarenta y cinco kilómetros 
y medio de cables. La red de cables subterráneos secundaria pasa de 846.962 a 1.010.380, 
representando un 19.29 %, y la red aérea de líneas de alimentación y distribución pasa de 
2.859.636 a 3.258.679, representando un 10.80 %. Las usinas del interior, las usinas de gene¬ 
ración, pasan de 32 a 36, y las estaciones dé transformación, de 32 a 40. La generación de 
energía pasa de 10.500.390 a 14.500.000, representando un 29.24 %. 

De los consumos dé combustible hemos dicho que deben ser omitidos. 

Es la oportunidad para decir que desde el año 32 al 37 se han inaugurado usinas 
en Atlántida, Fraile Muerto, Empalme Olmo* San Antonio, Carmelo, Colorado, Tranqueras, 
Joaquín Suárez, Castro, La Paloma, 25 de Mayo, y La Maríscala, y están en ejecución, es 
decir, a estudio para la extensión de los servicios eléctricos en el interior de la República 
un gran número de usinas, muchas de ellas de acuerdo con la ley que determinó la in¬ 
versión de ciento y tantos mil pefsos para ese fin, cantidad que como es natural, todavía ten¬ 
drá que ser reforzada por la U. T. E. con muchos cientos de miles de pesos para poderlas 
instalar, porque debe llevarse usinas al balneario de la Floresta, al pueblo de Aguas Co¬ 
rrientes, Isla Mala, La Puebla, Minas de Corrales, Tomás Gomensoro, Belén, La Cruz, Laz- 

cano, Tupambaé, Tambores, Cardal, pueblo Cerrillos, Campo Militar, Sauce del Yí, Ecilda 
PauUier, Achar, Santa Catalina, Drabble, Francisco Soca, Migues, Velasquez, 19 de Abril, 
Punta Ballena, Nuevo Berlín, Constitución y otros que a medida que sean requeridas ten¬ 
drán naturalmente que irse construyendo aun cuando es notorio que casi todas estas usi¬ 
nas en su iniciación representan pérdidas. 

Y bien, señor Presidente, el aumento de gastos como el aumento de los sueldos 

han sido el que acabo de manifestar. Pero a pesar de este aumentó podemos decir que el 
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crecimiento de los gastos ha sido menor que el crecimiento de servicios y que el crecimien¬ 
to de la producción. 

El aumento de servicios ha sido de 195.817 en período 1932-33 a 263.598 al 31 de 
mayo del corriente año, representando un 34 %.’ 

El aumento de producción ha aumentado dé 143.850.873 kilowats a 195.000.000 
es decir, un 36 %. 

Ahora bien: él aumento de los sueldos, según porcentaje que se me ha entregado, 
representa un 26 %; me refiero al aumento de los sueldos del Ente Usinas Eléctricas. Vi¬ 
siblemente hay un porcentaje de beneficios, no será muy elevado pero es un porcentaje 
apreciable pára un organismo que aun cuando sea industrial, como organismo del Estado 
debe realizar un servicio público con otra finalidad, con otras vistas y otras preocupaciones. 
Teniendo en cuenta esas consideraciones, es un porcentaje apreciable. 

Me he referido a la diferencia en los montos de nuestro presupuesto y los aumen¬ 
tos que se han producido, y he procurado explicarlo, aunque se trata de un asunto extre¬ 
madamente árido, en la fornia más clara posible. 

Ahora, respecto a la duda que asaltó al señor Senador Otamendi en la sesión an¬ 
terior, cuando se trató este asunto, sobre la imposibilidad de pagar un presupuesto por 
estas sumas de 13 millones de pesos, —el señor Senador suprimía la cuestión minas, y 
en mi concepto incurriendo en un error,— tomaba en cuenta los ingresos producidos pa¬ 
ra la Institución según el mismo informe que se le proporcionó, en el año 36, con toda ra¬ 
zón afirmaba que si el ingreso de la Usina era de nueve millones y tantos mil pesos y el 
de teléfonos 1.700.000... 

Sin embargo, señor, Senador, se han hecho los cálculos de los proventos y es na¬ 
tural que el Tribunal de Cuentas que ha prestado aprobación a nuestro presupuesto como 
el Poder Ejecutivo, ha tenido en cuenta ese cálculo de proventos y permite afirma que al 
final del ejercicio nos dará la razón, está perfectamente estudiado el presupuesto y sí cuan¬ 
do estos cálculos se hicieron, al principio del año 37, pudo haber alguna duda, hoy no exis¬ 
te; con los proventos, ha de ser suficiente para pagar nuestro presupuesto y ha de dejar 
$ 1.000.000 de ganancia, señor Senador. 

Creo que la explicable preocupación del señor Senador puede ser despejada, que 
no ha de ocurrir lo que él presume. Nuestros proventos por venta de energía y servicio de 
reclamo en la Usina de Montevideo está calculado proventos por valor de $ 2.050.000 y 
por varios conceptos $ 85.000. 

En la división “Teléfonos’* los proventos generales están calculados en un ingreso 
de $ 2.150.000. 

Decíamos que estos son los cálculos de proventos hechos por la institución de 
acuerdo con todos los informes técnicos que se requieren, como usted se imaginará, para 
estas cosas. Esto dejerá un saldo disponible sobre los gastos presupuéstales ds $ 978.730. 
Pero a esta tenemos que agregarle la partida de $ 600.000 para Rentas Generales. Este 
cuadro fué entregado al Ministro de Hacienda por el cuál se decretó la aprobación del pre¬ 
supuesto. Naturalmente se trata de números» que tienen que haber sido estudiados por el 
Tribunal de Cuentas, que no puede autorizar,» dada la capacidad y la conciencia de las per¬ 
sonas que lo integran, que hayan sido considerades en una forma ligera. 

En este cuadro aparece como cantidad global de gastos generales previstos, una su¬ 
ma que asciende a $ 3.712.580, y en esa suma figura la cantidad de $600.000 que es lo que 
hemos previsto para entregar a Rentas Generales. Tenemos, por lo tanto, que agregar a 
esta cifra de $ 978.720. $ 600.000. 

Bien, señor Presidente; con respecto a este punto del presupuesto, no voy a agre¬ 
gar nada más. 

El señor Senador Otamendi, con una generosa preocupación respecto a la si¬ 
tuación de los empleados de la U. T. E., manifestó en la última sesión que había alrededor 
de 1.700 obreros que ganaban $ 1.80, y relacionaba eso, de acuerdo con estadísticas y es¬ 
tudios en el sentido de que el mínimo de vida para un núcleo familiar, es de $ 70.00. 

Aparte de que la comparación no puede ser muy exacta, porque es indudable que 
tratándose de un núcleo familiar no siempre desgraciadamente, se puede esperar que una 
sola persona aporte lo suficiente para el sostenimiento de este grupo familiar. 

En el año 1934, el Poder Ejecutivo dictó un decreto, de acuerdo con el Consejo 
de Ministros, qüe viene firmado por el entonces Ministro de Obras Públicas, señor Pa¬ 
trón, en donde se fijaba úna escala. La época era cruda; la desocupación era muy gran¬ 
de; esa necesario proporcionar trabajo, y para proporcionar trabajo a los más había que 
sacrificar a los menos. Era necesario que la gente se resignara a ganar un poco menos, pa¬ 
ra que hubiera trabajo para unos cuantos más. Dentro de ese espíritu del Poder Ejesutivo, 

que yo desde luego no critico, se fijaron los jornales, y no se fijaron en $ 1.80; están es¬ 

tablecidos entre $ 1.40 y $ 1.80^ 

La Institución frente a esta resolución del Gobierno, que realmente no la obli¬ 
gaba puesto que no regía para los entes autónomos^ pero tratando de armonizar sus nor¬ 
mas y sus procedimientos, y siendo una de las instituciones que podría proporcionar trabajo 
a un número mayor de personas necesitadas, ajustó sus jornales en lo posible, a esa re¬ 
solución del Gobierno, y por decreto 5 de diciembre de 1934 rebajó los jornales, pero no 
los estableció en $ 1.40. ^ 

El decreto dice: “Teniendo en cuenta el decreto del Ministro de Obras Públicas 

de fecha 29 de octubre último que reglamenta el artículo 3.9 de la ley de 25 de julio de 
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1934 y estimando conveniente que los jornales que abone la institución el personal volan¬ 
te que ingrese en lo sucesivo, guarden relación con la escala que fija dicho decreto para los 
obreros al servicio del Estado; se resuelve:” 

Quiero destacar esto, señor Senador: en lo sucesivo. No se modificó ninguna de 
las asignaciones pre establecidas, y en cambio, si no estoy equivocado de acuerdo con el 
decreto del Poder Ejecutivo, era necesario rebajar aún las asignaciones ya establecidas, 
por cuando se trataba de las obras ya contratadas, cuyo personal ganaba una asignación 
mayor de la fijada en este decreto, se establecía el procedimiento de cómo debían pagar 
las empresas. Las Usinas en cambio, solamente se refirió a los que entraran a trabajar 
con ulterioridad a esta resolución, y así estableció fijar en $ 1.60 el jornal mínimo de los 
l)eones volantes en general de cualquier oficio que la ü. T. E. tome para ejecución de obras 
a su cargo. El jornal máximo para dicho personal quedara fijado en $ 1.80. La Mesa gra¬ 
duará dentro de los límites fijados las asignaciones del personal volante, considerando al 
efecto el rendimiento de cada uno y los informes de los jefes de sección”. 

Creo que no hay ninguna otra disposición que tenga importancia para el punto 
que se está tratando. 

He querido significar, señor Senador, dos cosas: que al establecer esta tasa de 
jornales, la Institución ha querido como lo establece su resolución, ponerse en armonía con 
el decreto del propio Ejecutivo para beneficiar el mayor número de obreros necesitados; 
se resolvió que esas nuevas asignaciones no regirán para el personal volante que desempe¬ 
ña funciones de carácter permanente, el cual seguirá gozando del jornal mínimo de pesos 
2.50 y que en el momento actual al número de jornales que ganan $ 1.80, es alrededor de 
lio, dentro de los cuales, cabe decir, además que hay algunos que tienen la asignación pa¬ 
ra comida, como la tienen los empleados de las cuadrillas telefónicas y los obreros jornale¬ 
ros de la Sección Instalaciones Interiores, asignación que es de $ 0.50. 

De manera, que colocados en esa situación, yo quiero que el Senado advierta que 
tío ha habido desatención para los funcionarios de esta institución, y que al estudiar este 
presupuesto el Directorio tuvo desde el primer instante, la preocupación de que no hubie-^ 
ra obreros que percibieran menos de 2.00. 

Yo podría referirme, señor Presidente, >—pero me parece que esto puede ser fa¬ 
tigante, desde luego, porque tantas cifras tienen que ser necesariamente pesadas,— refe¬ 
rirme, digo, a la situación de los teléfonos, en el sentido, no ya de los beneficios que es 
presumible que ellos reporten, sino de lo que significan los servicios mismos. 

Quizá esta seria la oportunidad de hacerlo, porque hay un punto que sería nece¬ 
sario tratar en un ambiente como este y es el relativo a lo cara que se dice que son las 
tarifas telefónicas de este país. 

Este punto se puede tratar con todo éxito, demostrando, señor Presidente, que 
en países donde tienen el sistema implantado con toda perfección, por grandes Compañías, 
como en la Argentina, hay una sola localidad que tiene tarifas más bajas que la de los 
teléfonos de Montevideo, una sola localidad. 

Los servicios de larga distancia son más baratos en Montevideo que en cualquier 
otra parte del mundo, lo mismo que las tarifas telefónicas para el servicio domiciliario, o^ 
de casas de familias debo decir, y para la industria y el comercio, son más baratos que la 
totalidad de las tarifas europeas. « 

Yo podría, señor Presidente, referirme a ellas, haciendo sólo una breve referen¬ 
cia, porque entiendo que es una cosa de interés general que debe conocerse, si efectivamente 
la institución está cobrando tarifas que hasta pueden considerarse abusivas o si la ins¬ 
titución se ha colocado en la situación de obtener el mínimo de beneficio. 

En cuanto a la República Argentina, yo mencionaba que había una sola localidad 
que es la localidad de Zárate,'que tiene una tarifa para cásas de familias, de $ 3.75, frente 
a nuestra tarifa de $ 4.50. Me refiero a las tarifas autorizadas para el interior del país, 
dado que estoy comparando localidades argentinas del interior. Para casas de familia, pesos 
3.75 y $ 4.50 para comercios, industrias y profesionales. 

Luego las cifras, son éstas: Mendoza y sus destritos, una tarifa de $ 7.00 para 
casas de familias y una tarifa de $ 10.50; en San Luis, una de $ 6.00 y una de $ 8.70; en 
Santa Rosa, de $ 5.80 y otra de $ 8.70; en San Francisco, una de 5.80 y otra de $ 6.09; 
en Reconquista, $ 5.80 y $ 6.50; en Paraná, Concordia, una de $ 6.74 y otra de $ 8.70. 
frente a nuestras tarifas. 

U Omito, porque resulta engorroso y porque la comparación no puede' hacerse con 
a^ estrictez, debido a que las tarifas se aplican por kilometraje, las tarifas de larga dis¬ 
tancia, admiten ventajosamente la comparación con todas las tarifas de larga distancia del 
extranejro. 

Señor Presidente: yo, sobre los puntos que en concepto he debido tocar, no quie- 
1^0 distraer por más tiempo la atención de la Cámara, aparte de que entiendo de que el 
señor Ministro de Hacienda hará uso de la palabra, y que mi compañero de Directorio, 
señor Inciarte, también debe referirse, y se va a referir, a distintos aspectos de la cues¬ 
tión minera. 

Dejo, por el momento, terminada aqui mi exposición, que he formulado, quizá 
sea innecesario decirlo, con la más absoluta sinceridad, y con el más amplio deseo de llevar 
al convencimiento de este Alto Cuerpo, cuáles son nuestros procederes y cuáles nuestras 
normas administrativas. 

He terminado. 
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esq riqne^a miherti ílUc durajito tauLon afioH bnbía ííldl^ nejando líOr UtiOB y nildin, dearle nqne- 

IJofl fraci’Si^É, idkbtii jieqaáLdo en ¡nvertlr nn peío inda CB ellas. 

HemOE ISci^iído, pnes, señor ProRidCPl í?, íL eíiern de lS3y eon ia tranquilidnrl do 
qUó ¡JOíTtJjiXiiOa trHbejar ain tener «pie dÍH(*ntU' ti:in llin^;^i:ll ¡jartieniar sobrr m qnieri pecte 11 eiM- 
la riqilRSU níltierü del auLsuelcí^ en nna TríínqniUclfld epse yo mn ñennito decir den tro tlm 
íFtn Cfimerq, pteoenpclbci cnorniemenE? al l>ireGtoríu de la U. T. E.í un or^^aniveno del 

Estnrlo debe, y ea oblipaciÚn primordml de íT, en tiCHlo niemeütti^ dritür en ]q manera po- 

ÉÍble el rodamiento ijae paisda Cenpr con las ¡lorsemas clúl T^^□ipi^F piiEu. 

Compenetrudci Ja Adminifltrnei Cu de líl Tcsponsabilidud que contraíq ante el Ciier- 
PO IjeíííalÉjth'O y ante Ib propiq ojiiniCn Pliblien dcl país frento a la aancifin de aquella Icy, 
cJüpeaíi JL pcEocaijarae d^JHie pI prinnrr inorrKintn t'ct p 1 Bcntido da RSpanrqrBp puf- I 
eppei.'iulizjldos en la materíqj a fin de PítlCCdír Sl Iob trabajoF dp i nvp Rtá|fae1 ún y eyplotaeifln 
CuH Brre^io a un plan iiirlicadq; pero CSO^ 1li sjlbeiuütí todos: no sa copi^Lí^iie eií llllíi Ijcinunik, 
ni an an mpsf neaeRit-ü no S^^lo io que podríiirnoB Unmiir pcMierRO íiti eoikl4iCte l’OU JuB fUT- 
Bodas, dn Tmcuincidu y ile COUBi^kíTUCií^tl Crt d Cedíro de actividad propia ilel flue inmoLróB 
querBmuiS el aBesorainientPi. shío que también mnebnK veces nsFeeltamoa qice el flíeior vtíi'^ 
tiíBponilde o í|de JíR íljc la épocfl e» que efitarií dáüpodíble para venir q príRtíU' rse fl-crvacia 
profoíriDnBl que ae ic requiere. 

Haaada en OBOR RllMUehtOB, Ta E. T, E. cpjno cualipiLcr ntra ín^tttaciCn qim hubiern 
ubetráfidn esa proldama, tuTO nccasLilad da eicrto tiampo para poder conRo^iir suí téeuíGog; 
EiJ mismo tiempo ijna liaefn esa bábiquecici do Iob técnicos, intonFifcoaba dentro c^el país lo que 
podli^ bacor» que erq ci acopio do dato^ a efectos cía TobdRtECGr nc» r^pIo rm propia eonvie- 
ejCn, bino para que, eunudo llei^jju^cn Iu-b técnicas especinltzaLioR en la materia. tavFfíi^aa r 1 
mayor nillItCTU ría eleEiLenlüS eon quo íormlr joicJo. 

Tndojf ceCoS onifltyoS: Loa rn ulÍT nhn Iq U. T. E. r:n su propio laborntorlo^ doprin mon- 
tal 01 nparatOE espcGiiLles it ]úé etectoa lIc que Ilfs rcsnlliidoa de los gtiñIíhír pLtrtiernn bgt da^ 
dos Cun lu diayor sean riiJad. 

No sí reíiridndaac a. Un napccto qne entra en ejíte etemEute, fué qnr^ ni lu^ñor 
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Senador Butler el otro día se refería a que la ü. T. E. entraba manu-militar a los campos 
o predios, porque es lógico que una institución que se dedica a la minería debe hacer la 
preinspección y no debe hacerla sólo en la zona donde ya ha sido hecha por otros, sino qüe 
debe hacerla en todo el país a los efectos de tener en cuenta dos elementos: si las zonas 
ya descubiertas por otros y que pueden haber sido abandonadas por causas especiales me¬ 
recen o no la pena de que la actividad se vuelva a rehacer en ese lugar o si hay otras zo¬ 
nas en las cuales se justifica que un organismo como» la U. T, E, que dentro de estos ele¬ 
mentos debe tender en una forma completamente diferente en^lo sustancial, esencialmente, 
con lo que debe ser una institución particular: que debe procurar la riqueza o el reincorpora¬ 
miento del capital, inmediatamente, mientras que una institución como la U. T. E., no debe 
tanto preocuparse del reincorporamiento inmediato del capital, sino llegar a establecer, si 
dentro del país existe o no riqueza minera y cuáles son las zonas en que existe esa riqueza. 

El país debe tener tranquilidad, debe saber esperar, esperar en el sentido de que, 
sabiendo que en el seno de la tierra encuentra la riqueza necesaria para^ en un momento 
determinado salvar a la Nación de un período crítico, no tiene tanto interés en extraer ^sa 
riqueza, sino en investigar en otros lugares, investigar en otros sitios para saber si esa ri¬ 
queza minera se puede acrecentar o mejorar. 

Dentro de un principio de economía nacional debemos propender a lo siguiente: 
no sólo en nuestro país, sino en todos los países del mundo se debe propender a la am¬ 
pliación y ramificación de la‘producción; porque si en un momento determinado dentro del 
mercado mundial de los productos se produce la baja de precios, el abatimiento, por falta de 
mercados, esas circunstancias lo pueden llevar a una necesidad angustiosa dentro de su 
propio presupuesto y recursos y debe saber que hay otras industrias, otras actividades que 
pueden salvarlo o por lo menos organizar sus gastos públicos y su trabajo industrial, sa¬ 
biendo cuál de sus actividades en determinado momento, de acuerdo con las necesidades 
del mercado y los requerimientos de las materias primas o de los productos que produce 
le hacen los demás pueblos; permitiéndole tener una tranquilidad muy grande respecto no 
^ $6lo a su potencialidad económica sino respecto también al bienestar de todos los ciudadanos 

del país. 

No es preciso que haga más consideraciones respecto a este asunto en el sentido 
de saber lo que es el Uruguay. 

Nuestro querido Uruguay, por ahora, se salva con las lanas, con los cueros y con 
las carnes. La agricultura empieza a resurgir, pero si en un momento determinado tenemos 
malos años: de langosta o de falta de agua en los momentos convenientes para que los cul¬ 
tivos puedan producir de acuerdo con la esperanza del que esta trabajando todo el día en 
esa tierra o si pasado nos encontramos con que una epidemia diezma los rodeos u otro 
día se encuentra con que el mercado europeo no le preocupa si nuestros cueros hay necesidad, 
de venderlos 0 no, nos encontramos con que vienen las crisis dentro del país y en ese senti¬ 
do es que el Directorio de la ü. T. E. compenetrado perfectamente, compenetrado íntima¬ 
mente de lo que era la riqueza minera para el país, no titubeó un momento en abordar esa 
posibilidad. 

Siendo Bolivia y Chile como es notorio, países mineros por excelencia, y dada su 
cercanía con el nuestro, se entró en gestiones para traer un ingeniero experto, práctico y 
avezado, con el objeto d.e encomendarle la estructura del programa de trabajos. 

En julio de 1935, en conocimiento del Directorio de la U. T. E. de que su com¬ 
pañero de Directorio, integrado para las obras hidroeléctricas del río Negro, ingeniero don 
Eduardo Terra Arocena, había sido designado por el Poder Ejecutivo en su cacácter de 
Director del Instituto de Geología y Perforaciones para representar al Uruguay en el Con¬ 
greso de Geología de París, le encargó, entre otras gestiones, que viera la posibilidad de 

contratar ingenieros de minas prácticos. 

Del resultado de su misión dió cuenta en su nota informe fechada el 5 de marzo 
de 1936. Con respecto a este distinguido técnico, que en su viaje a Europa nos trajo elemen- 

5 tos, antecedentes, hay una serie de notas que yo pediría anuencia al señor Presidente y al 

í. Honorable Senado, si les parece conveniente, leerlas, y ^ no, haría un extracto, una sín- 

f. ' tesis, del contenido de ellas, en virtud de que son elementos que pueden certificarse en 

'' cualquier momento en las actas del Directorio de la U. T. E. 

‘‘Señor Director del Instituto de Geología y Perforaciones ingeniero Horacio Te¬ 
rra Arocena. Señor Director. Hallándose abocada esta Administración al problema de las 
explotaciones mineras y considerando oportuna la circunstancia de que usted se trasladará 
en breve a Europa, para asistir como delegado del Instituto de Geología y Perforaciones 
relacionadas con aquella actividad, etc. 

Después diue: “Las gestiones que esta Administración tiene el agrado de en- 
iomendarle, son las siguientes: informaciones sobre procedimientos modexmos de concentra¬ 
ción de minerales, etc.”. Y, en último punto, habla sobre ia posibilidadi de contratar so¬ 
brestantes, capataces prácticos, en la concentración de minerales, y otras informaciones 
que usted, dada su competencia en la materia, conceptúe de utilidad para las explotaciones 
pineras. - 

Después de esta nota, hay una credencial en que nosotros certificamos que el se¬ 
ñor ingeniero Terra Arocena, Director del Instituto de Geología y Perforaciones, en la par¬ 
te que se relacióne con las obras del río Negro, y delegado del Uruguay al Congreso de 
Geología d-e París, que a todas aquellas personas que sean vistas por él, pueda invocar la 
representación de nuestro Instituto y nosotros solicitamos, agradecemos, cualquier dato, 
gentileza o atención, que tengan para él. 

Después de eso la nota contestación del ingeniero Terra Arocena, en el sentido 
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de que acepta. Está dirigida al Presidente de la Administración y dice: “Me es muy grato 
acusar recibo de la comunicación del señor Presidente, haciéndome saber de que esa 
Adonínistración ha resuelto confiarme los estudios especiales relacionados con la explota¬ 
ción minera. 

Después, está en informe, cuando regresa de Europa, de fecha 5 de marzo de 
1936, dirigido af Presidente del Directorio de la U. T. B., en el cual da detalles de todo 
lo actuado. 

Es un informe muy extenso, y si le parece al señor Presidente y a los señores 
Senadores no daré lectura, íntegramente. Las concluciones a que llega dentro de este in¬ 
forme, es en el sentido de que en España ha hablado con nuestro representante, quien está 
completamente enterado, de todas las gestiones, y que si el Directorio de la U. T, E., es¬ 
tima, que en un momento dado, pueden hacerse las cosas que el dice en el informe, el Mi¬ 
nistro del Uruguay en España, está perfectamente al tanto de todo esto. 

Como decía, mientras el ingeniero Terra Arocena, se le encomendaba esa gestión 
por el Directorio de la U. T. B., ésta, en América, también se pré ocupaba de ver si 
podía conseguir técnicos, en Chile, y Bolivia, donde las minas están muy desarrolladas y en 
plena explotación. Con ese motivo se aceptan los servicios ofrecidos por el ingeniero de minas 
Ernesto Muñoz Maluschka, de la firma Muñoz y Hornkohl. Esta sociedad de ingenieros está 
formada en el año 1919, agraciado con la Beca Augusto Bruno, corresponde a dos años de 
permañencia en la Universidad de Estados Unidos; ex administrador de la Compañía Mi¬ 
nera “Las Vacas”; ex organizador de la compañía minera “Aconcagua” para explorar y 
trabajar en yacimientos cupríferos de Río Branco; ex asesor técnico de la compañía mi¬ 
nera “Chañaral”; ex presidente de la segunda comisión de la Caja de Crédito Minero; ex 
asesor técnico de las compañías mineras “Higuera Consolidada y Carlota”, a base de este 
último estudio nació la actual compañía Carlota con los resultados conocidos porque es 
de la más importantes compañías particulares que existen en Chile; ex ingeniero jefe de 
la seceión técnica de la Caja de Crédito Minero; y, en el año 1932 interviene en la creación 
del Instituto de Ingenieros de Minas de Chile; ex director suplente de la Caja de Crédito 
Minero de la que se retira en el año 1934 para formar una sociedad comercial “Ernesto Mu¬ 
ñoz y Compañía” que se dedica a estudios e informes técnicos; consultor técnico de las si¬ 
guientes minas; “Las Cañas de Copiaipó”, “Compañía Minera El Guanaco”, “Minas de Ga- 
llegullios”, “Compañía Chañaral-Taltal”, “Compañía Minera Laureni” de Bolivia y, a 
fines del año 1936 forma la sociedad técnica “Muñoz y Hornkohl” y actúan como consulto¬ 
res técnicos de, la compañía minapa de Guaseo y, como consultores adijuntos en los es¬ 
tudios técnicos de las minas de la U. T. E. en el Uruguay, 

El ingeniero Herbert Hornkohl es un técnico alemán recibido en la Universidad 
de Berlín, en la especialidad de “Estudios Geofísicos” (Métodos sísmicos) Geología Eco¬ 
nómica y en la explotación de minas. 

Trabajó en minas alemanas de diversa índole, en España, en minas de carbón y 
'otras; además, en Rumania, en estudios geofísicos. Llegó a Chile como técnico en geofísica 
del método símico por la Casa Piemayor y Compañía Petrolíferos de Magallanes. Poste¬ 
riormente, efectuó por la misma casa, estudios geofísicos en el mineral OndacoUo, Los 
Condes, Chivatas, etc. Luego se asoció con el ingeniero Muñoz Maluschka y entre ambos 
atienden los negocios . - 

Como puede verse desde principios de 1936, el problema minero de la U. T. E. 
tiene como asesores, a los señores Muñoz y Hornkohl y como ingeniero Jefe de geología 
al señor ingeniero Villavicencio. De acuerdo con un vasto plan se continuaron los trabajos 
de explotación y se* está terminando ectualmente, la instalación de las plantas experimenta¬ 
les dé concentración. 

Sobre este punto los otros días, se hizo referencias a la opinión del ingeniero 
Quittkat y se dijo solamente lina parte de la opinión del ingeniero Quittkat publicada en 
la revista nújnero 8 de la Usina, 

Como se le quiere dar un concepto completamente distinto del que el ingeniero 
Quittkat le da a la palabra “aparentemente”, yo pediría que se incorporase a , la versión 
taquigráfica la opinión íntegra del ingeniero Quittkat, aunque el señor Senador que hizo 
mención de ella, debe haber leído todo el artículo del ingeniero Quittkat, aunque sólo se 
refirió a una sola parte. 

SEÑOR CABRERA. — ¿Está publicado en la revista? 

SEÑOR INCIARTE. — Si, señor, en la número 8. 

—El informe de la referencia es el siguiente: 

Lo que opina un técnico cepacitado sobre el problema minero. — La mina Arrospide 

daría más oro que muchas de Sud Africa 

Ha sido huésped de nuestro país el ingeniero alemán doctor G. Quittkat, técnico 
de reconocida versación en materia minera en la que mundialmente se le asigna autoridad, 
a punto de habérsele designado ingeniero jefe de la poderosa empresa Krupp-Grusonwerk, 
en la sección máquinas para la explotación de minas. El doctor Quittkat ha aprovechado 
le estadía en nuestro país para efectuar algunos estudios sobre la riquza de nuestros yaci¬ 
mientos y muy especialmente en lo que se refiere a las minas cuya explotación ha iniciado 
la U. T. B. 
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Entrevistado por **E1 Pueblo” sobre el problema minero^ el ingeniero Quittkat 
.formuló las siguientes manifestaciones: — Estoy realmente admirado —comienza el doctor 
«Quittkat— con el desarrollo la minería, hasta ayer desconocida en este país, ha alcanza¬ 
do en tan poco tiempo. Es sabido que antes de entrar a la explotación de una miná se re¬ 
quieren largos y difíciles estudios, que exigen personal especializado. Pues bien; e¿o ha si¬ 
do hecho entre ustedes con maravillosa brevedad y hoy la industria minera es ya en el Uru¬ 
guay una promisoria realidad. 

— ¿Qué minas ha visitado? 

—He visitado detenidamente las minas que la U. T. E, posee en el Departamen¬ 
to de Lavalleja, como ser la Arrospide, la Valencia, Ciappe, Ramallo y Apolonia. Lamento 
realmente que un llamado urgente de la casa Krupp no me haya permitido visitar la zona 
.de Cuñapirú para donde pensaba dirigirme, precisamente, en el día de hoy. 

—¿En cuánto a la riqueza de los yacimientos visitados? 

—A ese respecto debo decir que aparentemente se trata de una zona miueralizada 
• de una extensión de 60 a 80 kilómetros que empieza al norte de Piriápolis y se extiende 
hasta la ciudad de Minas. Hay galena argentífera y piritas auríferas, estas últimas es¬ 
pecialmente en Arrospide. Los porcentajes en cuanto a rendimiento están, aparentemente, 
dentro de las proporciones normales asignadas a las regiones mineras para la explotación 
í comercial. 


Gran riqueza en Arrospide 


Lo más interesante me ha resultado la mina de Arrospide, cuya Iqy en oro supera 
uorablemente a las de las minas de Sud Africa, la región aurífera más importante del mun¬ 
ido, pues, mientras los análisis de la mina uruguaya acusan un promedio de quince gramos 
de oro por tonelada, en Sud Africa se explotan minas que arrojan ocho gramos. He visto 
otro yacimiento importante recientemente descubierto en el sur de Treinta y Tres, y al que 
se ha denominado “Presidente Terra”. Finalmente puedo afirmar, que los trabajos tendientes 
a la explotación se encuentran perfectamente encaminados y en manos de verdaderos téc- 
- nicos que trabajan con acierto para iniciar la explotación intensiva de esos ricos yacimientos. 

Acerca de las manifestaciones precedentes, al mismo diario ha hecho los Siguien¬ 
tes comentarios: 

“Tal la conclusión lapidaria a que arribó el ingeniero doctor Quittkat, tras el aná- 
' lisis metódico y completo a que se ha consagrado, respecto de las posibilidades de existencia 
y explotación de nuestras riquezas minerales. 

Quien así se expresa es un experto y un especialista. Ingeniero jefe de la casa 
Krupp, consagrado desde largo tiempo a los problemas derivados de la explotación de los 
yacimientos minerales, el ingeniero alemán a que nos referimos, ha recibido del gobierno 
italiano el honroso cargo de planear el sistema de explotación de las riquezas minerales de 
Etiopía. Esta circunstancia demuestra por si sola el alto concepto que en Europa se tiene 
de este especialista que ha apoyado la opinión decisiva con que iniciamos estas líneas en una 
visita pormenorizada y cuidadosa ‘ de algunas regiones uruguayas que atesoran riquezas 
minerales. El departamento de Levalleja, la zona de Piriápolis, la mina Arrospide y en ge¬ 
neral la cuenca mineralífera que ya ha merecido las investigaciones de nuestros expertos, 
han sido objeto de la atención del ingeniero Quittkat. He ahí una nueva razón de optimismo 
que debe inducirnos a trabajar con fe y sin desmayos en favor de una nueva fuente de ri¬ 
queza que es y puede ser auténticamente nuestra, por proceder de la propia entraña de la tie¬ 
rra patria. Estudiados y resueltos* los problemas secundarios consistentes en la explotación 
económica en el transporte barato, en el conocimiento de las exigencias de los mercados 
de ultramar* dispondrá el país de una industria extractiva que servirá de base no sólo a la 
creación de manufacturas con el consiguiente empleo de mano de obra, sino también de un 
elemento precioso de intercambio, capaz de asegurar un sólido y permanente equilibrio a 
nuestra balanza comercial. 

Es interesante destacar que el ingeniero Quittkat, al hablar de la mina de Arrospide 
a la cual clasifica como de gran riqueza, acusa, dice, un promedio de 15 gramos de oro 
por tonelada, recalcando que en Sud Africa se explotan minas que arrojan 8 gramos de 
, ^)ro por tonelada. 

Quiero hacer destacar esto: que la mina Arrospide es un orgullo del Uruguay, y 
que esta mina es una obra propia y exclusiva de los trabajos hechos por la U. T. E. antes 
. de que vinieran técnicos asesores, porque entendía el Directorio de la U. T, E. que antes 
de que vinieran esos técnicos asesores que bien sabemos que háy que pagarlos con remu¬ 
neraciones superiores a las comunes, debía tener la seguridad casi absíduta de la existencia 
de minerales en el país, y por consiguiente tenía que avanzar en sus trabajos de exploración. 

Se dijo en Sala como un cargo para la U. T. E., que habíamos gastado hasta la 
fecha más de un millón y medio de pesos en el problema minero. Muy bien; es exacto que 
la Administración de la U. T. E. ha empleado en sus actividades mineras, la cantidad de nn 
millón y medio d« pesos, excediéndose así en $ 500.000 en el monto que le fué destinado 
por el artículo 37 de la ley de revalúo del oro, número 9496, de fecha 14 de agosto de 1915. 

Por ello se le hace cargo en el sentido de que se hubiera excedido, sobrepasado el 
límite máximo de ese crédito. Es evidente que esta imputación no tiene consistencia. En 
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y hi 3 lc!lí.'ii>iiWB doi l.ijtÉKln pisen CÍoelUür tafi p vplcirüeione b itiEutííILü í|uo earEmi: eouvLniotilosi 
y tiruccflor U su hiilnsitrmlizDcjün, ¡jiícdiiudo (JproEflílu u CKtHJS i‘ÍCílús e! Lncis'l 10 il*‘l arllc»'. 
Iii :!H rfu |,i;IP}- DilKliTi. 4 ár;< d.- 21 di. «chubi-c. Ou 1012 . Esuk vNi.luruL-ionrN míiitruH k« La- 
I’HII; Uíkp íSkLjCGE^OI lEi- [EííípiJRÍG]ii||i ]l!-pnlpp 

De riMj.is üHliij: ritos ¿iMiñl pn ]ji díiducniflii i|Ul' iIüIip kíipíU' i.-l DjrLiiíoi'io dü uu 

i‘UK- ijutftjiimui, laiuml» PnrlíirtiPtiH), lu ri'sui'iv.. r<>]' riiCiliii di- tcji-K bu cuiin-liilo» «ui* 
dube toRPrí 

Eulji t'Ji In UruübiL mús uvJduuLD t|o jn CCSlb qne üPÉsU'ílSiFijdu. 

SpíImit T'rusJikutp; ya dije qui? fl £>irOüturiu de lu U. T. E. ttenn ¡ir-to] 1 neUtu 3 j:liliL 

ikpUuLiBuii'i- que -Ll i.irifiGipEosí üe aiiJLudü Vcu-ii ni Beiisdín IL nolíeLíiir lis JusiLcshii de eylll Jey.. 

■I"' d'H* me uü periioujsl, afirrnuf yue si ou GusErjukr lUüJliunto ríe tuI (?eFi- 

ului Ljomo DirPGrnr de lu EJ. T. J»], buliiurn teijiilri Ui 3n¿a njfcniüia rLndn, liA tuunur vüeiJiielñn 

Utíu respecto H kfl funílniiioutas 1 1 n-fitivu¿; de -pro iip£diiENJnu, un luilirfLi fjtulieuili^ eLiiHidLeniln 
es traer a metilo mi rEelier éun el iinTs, COn o] sector de In lio volad ñp de üJUr^o de quien sey 
deicsfinln dol DireeLurto de Jis U. T.. El^ y cnri m] proijiis eunciondjs, híefinr I'rosLdímfÉJr nu 
brogria- |i¡Lrn qnc ao aiUHjioiasJíca'íiJi dlelsus uetEvídncEcSr 

^fíouor Presideute hacer ijuttu' j|| ífenndo iiuü es tiiuihiéu el sefier IVu- 
Sidonte do ]u lloiJidilicn, ductor -íji-íiIsícI Terru, el que steutc UOmo h-ieiupro n todita pis irnsu- 

dfis cípccl iJtívsH ílol profircsü usciossair jirestu sss doDidido iij^oyo, desJE su inieiPcEfl'U n In kcü- 

tidn nuiiOTu de In U. T. E. y que .sEgsic y uontríshi, pnsu U ptiao inlurosiludosc en uUfu tlUsi-it 

que caí et magiisfLco (Uscurao del 18 de ruátyu del cyrj'ieJJte aÜO Umu mnhavo rio. líi cnlijendCu 

de 3ii jdedrn íiiiuEísnioUtnl del isprovccEiulnjonto liícfi'oel4etHcci del rlu ^íegro, t.pnui peaki^n 
desdide y líoíiqEUvü ncprcji ríe lü ííatsLsfin minera de ]JI XT. ’T. E., resuTidíciLudOn y Ucr cierto 
E justn lítiilfh, u^uiu Linn ak lus obráis £nnc(a meiltlílúii de ^u j^uluornu, In ge-Stiinl mi Poní de 
lii Lb 1'. lí. 

Lúe EDnurps SoPfulocoS, enxi túda ¿etsarirludK no hnlirat]] qls’ldaaJo ]0S jUirrirtis do 
nqmd (liíctirsfi. 

^Ni]ih, irnos, L|ue se ineaariJúrü n ]« vprajC'p tnquih'ráíien tiu cupSLuJu doJ fotlolo tE- 
Luiaulaa '*’Aj=?J IsicIjIg Torru. id líj de Lilüyu ak líl!-57'', eou resjiecLO al 4iE.<roVUChUfcilÍ01iio Líaírnclóu- 
Lrícaa iln] rSo Nuiíru. 

—El i'lspEliik i!w í'L akuiunto: 

Trascü n dont n f acó i í aelm knit □ 

“A eetu eiiJiiLLlEi^lri iltj lu inaiopa^íLdencáli CcoaiaSmEen d& lu IloiaulilEcpq ]n amia iírasn- 

ric deajnics do su árjiicjicndortoan imlíl lí'íi, fieisc nj^On iú ]mrd.ilai nraessLiiJ ími fainlaílnrlai ... 

rk Ja-js IratscEaadausrülí'S JICuiiioidiiuputEíH di- t¡u lalEteinn. 

ÍEiay ajuo tener ett eucislii, ndornás, i[He el tsupo de k eketrifácjiciiSn no luirú Jilirir-íi- 
rJrj ni [Sula ¡jor ennEÍdades ittlpnrtnjiíos y CPIiísjílttübkB, eJ mcrendo LiiliercflnútJiimo iIú \W- 
rijunin, qim eom|jahEiraí CTi JldoInnLu j a!a^ i r ti al 11 igtiiü, ron mI tQí!rcndr> jTi-ka en !n eOLtiiNH 
ilc Los prOduotoR rk umasl.rn ¡fnníuEerí:i, e^tasnudo lu aiilin de fiUS pra^cicls alurnüLe tuaiu Ltem- 
pr> [jiie rertuia^re Ja ujeOlacíOn ak Ísh idnrissr Y nudomos jiw íiUeittrn pnrlc nfárrurir qLLf el Enk 
ito vcEuiLnajJktc BCrrl Ciiliácrto enu Eniiirtadcs, iJUerai rJquern i|i.d Urir^uny, i¡uo Se ]jrjjiaír^s ^\^h 
fe] i evo dosdfl el fia ile ilíIuh unn vez real liJírnlii Ju mHtn]jsa:i¿jn ik Iíie [arinierns iftn ípsi n n r nonlrni- 
tfldfas on Jíi rnsa KrnppH iluspiiZ-s ik Lirolijíls iLüitnoEoncs, qm ti bien nos luji lieuhe iHU-rkr, 
Lail ves unicho Eii'|;ripi.i, auj cíianliini haqpioü RiirLinln amou-miirniiienle úti ^lírn. >^l?llLLt!f^ a'XT.riijpndr^ 
y uCOpaaimlo ^unn Knm onutidnd de mincrídes que prnirAu acr líilncdhLi.oruH^nte ekborndtos parri 
Erj líSiiíorilaíeitjn, ums vn^ inja^sLis üii iiuaníllii Iti jiEantii fRlirij, Y Juij^a-i est.ia airErjalneídn ¡^pgsiE^i 
tic int luÍHmo y de inis luiJislírEE, jujrjjlle luuRit Kohre mi. mcsti de inilinjo k opínirjn: akeritn 
Ju lóuaaicú.R ile TiqjiPíioiajii mulijíIIjiI, i|tli- deajiuns í|o rEpSlisr y a^talnilinr Is ret^irtii mineral, r.'^'tnbEeCPii 
ipso ad inqenkró Kiiyid cuu su fa'^rvblc uji tas i la Riñe por ]is mioVii i'ÍL|UfZís nu es nn urrqdaNi ni 
nu viísjuijurio j rí un T-idonlo^ y qua; id i.iubíornas cine bn Jlpinyil y osl-imiaírs dc taj<Í 4 is nnnif-rti?l 
poniendo Jit Rfirvkiís Ju hub LsaicííilivJlS Uii TiiiJldu rlc iieaaií^. ri'?i3iz:s unzi icrdndoru h uipuE- 
ctdaiLJe vhvii Jp [HU rJutismu”. 

IIh' tcriiimudu. 
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• Mililitro dt 


A ún pUntaiiJÍo En bl E«iLadD ■! ¿r. MinLutria 

ñr\ H-Dilbra tTifliFtlr^niíB rHlRcJon^dAH eon tiL tT.T.S^ tí t>r. pturSaist 

prvnt^nEiA teh •conec-plüiQ» dUe^a^ qi3« la RatUHOi |d U.T.E. d4bi í*- 
pn>di3etr por áifftliitflj aaElTos, tana ka Ion- diAeiirw 

St. Maiaéadax « Ing'. Isolort^. qn* ■ptf^-ccu l£ULerl4i va 0Bt« náliiiorD 
eor ti ardaii «i qne fucrflíl prfttiüiitladoi. La del Sr, KJisiitro, 

q,Da piLl]litaBi0B- AL tHAj-jfQji i£e al^naii lüierru pe jerjén lUe Fmdi aJt^rui, 
conntLtnpr mi duenitifeiLla dienta de aer conocida ^ pindjtAdDr 

Hv 4fHeiiip3|uiln fr SnÍJl dt biK^B t]n li>(t nvñLiri'tc tfmmln^fíííi íirF’ntilhiiñtfttf Inn ti=™tnbriSP 
mÜB efjrdicdea ron rMKpoírto n ni] pirAiind y ri mi BORtiil^Éi, í|Uí» retribuyó ya uli bl tmin 

BlupliJi de liJH.inE!iÍidiiiít lud conm ¿r ólda Ijtllhbii:» ]djf rpi^TwnioH UUik |irri'tituHu^ enn tr3acLflh 

al uijel-ciCHi dr rntilrjilor coittííHuoLunnl íobrt» IbH oülpa BiHrmi>E[ióEi, r^uF id Pijcler Eianuívo 
cumfiarlo imiu id Wvnndo dft lu RrfiülilLeEL. 

IlFFsrlr ya üy^ljirEn yuír mi lliomaria Hcibril rutunnr p«üb risdamoR tui ludo jiiiuaUo «fiio 
ní> Üublerji njntnr.ií|iliii]4# ffwInvIHi rB-tf <|Ut í’] ScUiirJo jH riíns ndveri ir on íjS cutNíi íIf 

\a o^lJoldclAn i]Lir- mt; prripqD;;4h Intet^F. 

P«r4> juTniíUiseniF liite, r^t^imlnndu lo qíio ntlebiTilií f'n uita i]a liift ^l■ri5n|4í■?l fliitóriíif^ís. 
cnnntiit+i que íris íkíf y^nó. ii?H íilrJinCP-lt Jniedali'R di' FHku Íu1 L'riinbiiílftii liJiu AhT» poíIi^íiIl-i'eiIiIF' 
meiiEi» iloBlinrilriiIoHir 

li^n EEi fiririier CLí^lk'ttC» §C m\i fUljiutíiiiraiL ctíeBEH.u'ias o11in'ri'Ln h t'i^uió emn li^ NiU 
quínk'lrtn 4 |r |op yiiiSiuiPutíiji di- lEilüürülOB rJp í^iiilafurú j bi rlr^ i,fm CHUítrílfó \W i-Jir- 

bfiiu PiMftrriornuíntLH iiRte lid rulj bjíf tetnas qüo flRMnin m bi dol iSh eolmdoudduF^ i^rtri 

la rfiulabilidiii) rie luw I.ra1apíf ElícíritBd y de «jtpIotnciQiiea rnSuorjilpii, y fhldUELeFilF dkíiiiKíiudHi 
proptiréLcmea in]]i:l]M mÚF riHllíííhÉj, bdle LtaLuiLL’ ]jii r.GrmJmidó imr erin]|iri.'tiilLir toda ia 

rcjiJiisieElu ]>iir fUn]¡ó ynla íihIllmI rtiil en IbH últSmaR Ti añcfi, 

írj no niir ¡límenlo de ellti SCiüor l'rL'HidisuLe y flenorea i^Ruadijn-Ji'i Liot el eiintrariiifc 
lo owaaimLD Cüii jilHcrr rorijut NtllLomboeniL dlBcUlamtiH aqiil jiata q;ni-. rJ Se mol o y ta njnJnian 
pühttca ss GnfFrPEL de 4^1 o; autlbralitiGlin OiiiúbiemoF nuputrahi InipteíduriiíK y rmatop de vls- 
tiiji run rEliieirqi j| ta (le lOB en Lee indUBtrlalGS des KRtadn, ijii»' mi ilebiTi xiemiJior-'GePj 

de manera aijipiaa, ra el S4^eri-iO. 

lín mi oiiELCetUó MHhJ Hd LtUo de loy rrHnlEüilos effeib íníMuilfiK i|io» i;e ohlUim-ll onti 
efíína LiilorivelaelomiR. 

í como id reuiEi cr Tan umptio y |Upr al so leliKo quo eumRUíiar, voy n tinrrrln 1i>- 

eaüdo ¡a materia a la quo araba da refwir^B ííl HOflor Setiador EnlJi'r, ni Km Jíik NUmaff hl- 

tertHSaíi en laa eiplornaiones y trabajOB miüOrOH <íIJé tLeaon por liajíe b li-y ilírladsi ini 
tijti la EnT.íyeFUCl 4 fla LmrreífpandíeQto de fríi; Cutrjio. El SEnaiío Uane Jaic iMFeinü; ? L.olHl.lMNl, 

Ha do t^T’rndtrrücmr, altoríU qil-C ti adiendo uao tIg im [nfonne r[in! leíiJtíi 4>U II]L IMJ- 

dor, y r|iLi: mil mereod td^na fa fJurqUL- lo suBíirdii- i?l tifiÉaOr VJtliivíOiosí'Jo, Fttt- r[Íí4|;Eiijn]|i|ii li^eniro 
chíU-aip rayó íIepiíío ptir dos Ti'iiea hn becTlO í'h eatíi Sak, ean Lmlit koJraj], el rpELop ^oiailiir 

BTnkr, —í.'ípcuus al ^^nado Irm frotOíi que íIO Kinii oblenídív t-n i-hTipr iIiiS liLriíoM ¡Lflcuí de h fi- 

ploraclAn del KUbsnelo, 

Lí?i.tí do ce te iníoraie Jun Ijartm rnsiíIjimaJiLEJEE qcii! refiorrEi a li| JiatiirjtlF^Éii \W 
loí yfif'imlenEíjs i'KfiloradíiE, a hur raracterifttieaa y u aun iiaiH'alai Eva 

irsioif ^'iidmkatíjH hit ylnniriejido» mi rri't* ^rupoM ih? Ni-nanlo iMia Ju- 
forim^: miaerjElEH uu iimláli l-ü.r, yjicIniiFiiíri.í farru^uK y mmerJLlOA mctEiüenír, 

NO 

A) Yanlmli^Rtaf di itiIeh 

Lsuriir: I^te-heiLik iJp TokEk {Ik^uiri iimeato iln Cyiirkmea). ^lii-.-a. miltíaí^niaiiJi u 

UlUili.N>i-JEii. 
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r'iirJii'!l:fíffHT.lnELifÍT Sá trulLi dv üli yíuviiviienLíí pi'frniíittlk'u, l'Ii iliimln In niiíNt en- 
euC'Hlt’n ní’íJiiipiiíiEicLíii tU*^ fpJdoppiktín;. -TiniLrp íMVi rllflíi hí> iJireüi^iiLn un Imíh'í^hi imtti 

itn ¡irc lí 11 de t;oiiiíiutJBloS 

l'jiüy jiTLíd-LlEitriíi. [íPÍ]nrLpiL]pK iIfi i? 3 Sí* piín-íLen í?xtTJH'T huu : ^Iksl cii l¡llr^l^^l Fií'ldiíü- 
[.iLjíLL^h V Miiit'Kíí liLElii-'^r.r^jtlr 

Iji LrikJi ¡in^Keiklifc RII IbSsruifi riu nlw.Vyri'fc ile H> teaktíiiietruj^ y l-]] hu WOui íiinyoi'íll 
eüL'Pí'íiiniTiili' iL infldTiPfoa de vftiiLTPñii di[Lit![iKk^in, íriiyo flpvíihenhjnnÍFntü inilunl-rtiiS Fi’iUb He 
jutftáfLt;!! l 1 till:í?iHÉkdfl ferniii puh'Drizti ú n . 

Lus fHldespaÍDíi Re eneiiciiiLrjLii ji.í;iii.'iíidDÉí >' TpflKdHfliiJi cún el uuainíiJp p'OríJ ei fAcí.! 
diRtiniíiiÍTli^ lie id, Eq «¡lie rrsi:E]i[¡L ífu aelcctiOn 

Kl cüario w. l^ppK^inL!l íí veeíí3 SbSILV Jluniiib de JnLürre, percn aiiiL líríisí p imd ii peí i úti cíí- 
rrP 5 ^TH I n n I’ ai £.!iiiti:"¿íb Fí'profifiifc K'on ]lí ertíj í^I jíMk'lS E.e iiiei-mjfc de kü priíelii m 1111.'rcEñI, 

I^HlieL'tJttlvíiíll Njbdii. HC piacdt! iideljiTitur jiilpptTíls pn üe tEn(|rJt un tiierctulib eeíTucii* [ vb - 
rjL Efitifs liiEnefiLlí-s y Pim precies tnleü qui: ÍJ[iiiiitli.'n Inj; ijejitoR úe □rruniiuü y Íktí J» Men¬ 
te V h 1 f ü. 

Vsij- ihtre ledo, Jti mijíTiitud de luis l.nikmjüS <|UP ntií ee Ilíjii lieebu lie pcfinilPil 4 ‘iec- 
Lnnr dedilt.'PíOilL'fl JiCPreji de loa hmiElnyES it u^Lríiet, T^nj? eítcav^ieídiDe ü íw liJin lleVmlíN S¡u mí 
|i|iiEt iirpcepeeliiflo y UO hen llegado a unu iirn-Euniliilinl (superior íl üO lueLruís. 

í>iliiiEOl<Jii eetnílí: Ite erdíínadrb p^reUiíar Jes fecmia, usleuLríiH un liUjíil ciHJipfudol‘Ca 
üL'guni^ E'HPi jirepjps qfiie pns .flnT’entíepn el ftnaLiK'íflmi^sUo, 

^ Arcilles raírectarías 
LiEi^iii'; Ccrcaiiafjaj! de le eíiidad de Mniiit:^ 

Cí!r3Lelerfí?1.lL.'i(R' Ke tratai de aiiiii veill *\\\ií COrJ•(^ HUtr« trajaR iJu rñíínrntiP UE-L-ilToSras, 
Éuei'tL'Jíjeiili; Un 11 riVñ '^^djis cP ]]lcrrr>. 

En hi tnJULnlidiLi:l RÉ¡ oita-nen des proikEtílnS: UtLíi^ limpia y £:nu iMiei» UlerrO ri Iei VÍH- 
liL, y Hítrn ile uegnildn íluíHí pen mjiyor ejnitidAíE r|p impurPítíSr 

ExllétLutív^L^ 4 ; Tníío clepende del [brmíiii^ iplf ofreKí^in Ena efimpi'jnEíPrLK. xVttUUlíElente 
iijiy iJeEEElieiiU'íi lum pi-npnreí^n de coitiiiriaa. 

C) T.tIcp 

LiLgiir: (JerCAuErss (le ¡a ciuditd ríe MíelhH, 

CjLrneturfístLfaa: E5 una VAriedtid di' r:nli)r oUscueo i|ne ¡ilt^ni entre piíiHnüi un- 

filjiílipciR. 

(.leiun Pñ eiki^uuuLrn uel snei^cl-ii, ii'hIr íp iiieit^k^ Tntinlrt utUI líiN iiiz-nri^aK, TPiieuing. el cc- 
Sü de mi ]iredUf:fo lIe knjin. tiiitidlld. 

l'lipi'ietQtiviiy! Iln 3 lu líX Ftífiíl rn^ lie einiucído iiinuLin iníerííSfldii ]iOi' este inpteí'jnJ, 
En ló íjne se refiere tú jL£:[PüeL(i> técüioo niEneri-p, un vílIií ]je pehu cíeiil-Eminr í'XidfirnieLoimp en 
KvUiH STJ(^¡]ul£:|ir<PR, por Ju puunt'Sñ JíOLcm.'ñi lU’ lu <:jl|hi uprovcdiLiUlu 5' £;tl iliamin»di"ni eji liís 
jiiiCiia lUftrEPH pcnfundiEnLluia. 

KitiiReiíu :it;Lnsll: f^firnüitnld por Iiir rn; 5 (nn!a iinturioreM. 

D) Bnritinn 

[¿nfíí,!'- InEueiliiíL'ionnR de lu diultiil tEe 

CnrJUíterfatLíiaflj Eat¿ un JntKUlJk, íuAh ib menoR, íiitÍEEiíi enn (Luarao. Por e 3 (u rúKi>ü 
Ec líilCp iliJÍcil fipartíírlíi iJid cuarzo, el E(ye eiiriiiTrULliuenip ea enELdderndn i;nEnft ILll íiconi- 
|i IL Ñ uníii ikiiu>]^. 

E.-ípuet.íítiTíie^ A[ tratar de olkeiiür Uli 11 pr.id 11 ntu LLniiiiiP de cuarzo EACE'ií-ipurínniuíí 
í^rau purce^tíiju de Iíi ^:^ritinn^ Jci mic u^rc^üilu JlI nisiyor gafltn de príei-cifuu ntnf llpTAriii :l 
un produi;t(P eomercííll df^ un nLlo coata l 

iáiiuLluLÍilj: Ikir nrilpu eIcL inyuiileTn CuUEUlLPr seilflr Ed, norulEutiL Díftaa lrnfciinji>£ 
tse aui^F^'^'Tirlíf!'"iiii liNOu iíri aflo, 

E> Mürrifil Íilíincu 

JjU|íjil^ Ci'tvniilníl de Coí'TJilea (entri! LiLViiik-jn y 'rreiiiLu y '’i’rrji), 
íkinicturrEticna: Hr Irfltn (Le mánuriL ciiJílh mmíHlrut Iljui mh' lüeu enneepiiindu-'í fin¬ 
iré IrjsJ eiiirnctídoR, 

Exppfl nti?iLSí: IrnEiñjos que huce pouo _kC iiiicínnui fti í'PíC iilíluMp nn siiii ukuy 

línllkRiidoreR, ¡iniih. [nirtriH." UUü lio liny ]inííitn'3iikid lLu yiiuiic bEuLfcneri ili- il¡uk4‘ii!RÍdii cunierciní. 
I’.JL deuisiríEi fnliirri drppiiíle de loa Tpaultiidn.'í |ioh!l ("i'hiri'íi. 

F) Mármol íICSirCi 

Ijifímp: Clíbrro de Í21 T'‘idr>Et|ci (E FpparTnm pu to dn LJi vnlluju}, 

CíLi-JictcrÉaticEiaj IríilH £|i' nn manln ijiie jll-ijIii rjúre PíllistUSr diptoEnitaí y i'H.iinu^- 
toH L'roeñTnhrtíjri?, 

iptLtienun lilocka du IjuuJiAS dUns'iiRioneH y av. vínuluu ü\ cmin.uiHtin du Mouri'h'jileo. 
l-TxpecristiviiHL Eun vu? huí ikiSPS^IiÍ'iii tIp Jns diitoE ipnc periidtlin flalnirur p] iHbüto ile 
arrjkuijiLi.', ñe lia ni el uatudlo enlupsirittivo enii loa [sríicioK (k cuHiurK rci el tuereudihr 
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G) Manganeso (en forma de óxidos) 


Lugar: Cerro de la Paloma (Departamento de Lavalleja). 

Características: Es una veta que arma entre calizas, pizarras y esquistos pre- 
cámbricos. 

Los trabajos exploratorios que se efectúan aún no evidencian la verdadera magnitud 
de este yacimiento. 

Exploraciones superficiales demuestran afloramientos a lo largo de 500 metros. 

Expectativas: La decisión futura depende de los resultados que se obtengan a pro¬ 
fundidad, lo que se conocerá una vez terminado el socavón de cortada que se está corriendo 
en la continuación de un túnel antiguo. 

Es necesario dejar constancia que, si bien es cierto, los productos seleccionados dan 
una ley interesante en Mn., las leyes en sílice (mineral nocivo) están en este caso, cercanas 
a los límites superiores aceptables. 


YACmiENTOS FERROSOS 

Hay tres yacimientos principales evidenciados, pero en su constitución mineralógi¬ 
ca son diferente. , 

Tenemos; 

I. Florida (Departamento de Florida) 

Se trata de un macizo de hierro titanífero. Dentro de él se han hecho trabajos de 
importancia, que sin embargo no han sido suficientes para evidenciar su magnitud. 

Expectativas: Aunque el titanio es un elemento de importancia en ciertos productos 
siderúrgicos especiales, por desgracia, el elevado contenido de este metal en el hierro es con¬ 
siderado como un defecto que impide su aprovechamiento industrial, pues, habría que re¬ 
bajar su ley en titanio a las cifras ínfimas que exige la técnica de la elaboración del hierro. , 
Situación actual; Paralizado por las consideraciones anteriores y desde el momen¬ 
to que no ha habido interesados por este tipo de mineral ferroso. 


2) Cerro de Papagayo: al Cerro Juan 

Lugar: Entre el Departamento de Tacuarembó y Rivera. 

Aquí se encuentran sus mezclas variables de manganeso y abarca una extensión de 
8 a 10 kilómertos de largo, por unos 100 a 200 metros de ancho. 

Expectativas: Las exploraciones futuras dependen de la posibilidad de poder colocar 
estos productos en manos de los interesados, con un flete bajo para su movilización. 

Hoy día, esto no es posible por su ubicación especial y por no contar con vías de 
comunicación que garanticen la condición anterior. 

Ahora bien, por otro lado, la presencia variable de manganeso es un factor que dis¬ 
minuye el interés entre los consumidores, por circunstancias parecidas al caso anterior. 

3) Cerro Carreras (Departamento de Lavalleja) 

Se trata de un yacimiento de gran extensión y tiene la ventaja sobre los otros de 
no contener elementos accesorios (Titanio o Manganeso). 

Expectativas: Por este motivo vale la pena iniciar dentro de él, las primeras ex¬ 
ploraciones conducentes a revelar su posible importancia. 

De todos modos antes de emprender tales trabajos, es necesario considerar el 
aspecto de los fletes o bien la factibilidad de su elaboración en un punto inmediato al ya¬ 
cimiento. 

• Situación actual: Prácticamente nada se ha hecho por resolver el problema de 
esta formación metalífera, dado la innumerable cantidad de prospecciones que de un gol¬ 
pe se iniciaron en la República, lo que hacía imposible pensar en una mayor diluición en 
las faenas. 


Aspectos generales sobre los minerales ferrosos 

Fuera del mineral del Cerro Carreras, los otros, si' bien son importantes en 
magnitud, se encuentran obstaculizados por las dificultades que presenta su aprovechamien¬ 
to industrial de acuerdo con la técnica clásica. 

Ahora bien, si al, aplicarse métodos más modernos que aún están en etapas de 
industrialización, estos tipos de minerales demostraran un comportamiento satisfactorio, val¬ 
dría la pena volver a tomarlos en consideración. 

Es necesario dejar constancia, que la prospección del yacimiento Cerro Carreras 
puede facilitarse por la utilización de los métodos magnéticos. 
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MINERALES METALICOS 


A) Yacimientos de cobre 

Mina Oriental: (Entre los Departamentos de Maldonado y Lavalleja). 

Características: Se trata de trabajos antiguos rehabilitados. La veta se encuen¬ 
tra entre pizarras cristalinas precámbricas y rocas eruptivas antibólicas. 

La chalcopirita se encuentra en mezcla con pirita y pirrotina. 

El metal principal es el cobre, pero a veces contiene leyes de oro y plata aun¬ 
que en bajas proporciones; la plata en el orden de los 20 a 30 gr|ton. y el oro desde 
trazos hasta 1 o 2 gr|ton. 

En general se tráta de una veta que presenta gran uniformidad en su corrida y 
la ley promedio del mineral “in situ*’, sin previa selección, oscila alrededor del 2 o|o 
de cobre. 

El ancho medio mineralizado puede estimarse en unos 0.65 metros. 

Situación actual: Por circunstancias similares a las del Cerro Carreras, no ha 
rsido oportuno efectuar otros trabajos fuera de la limpieza general que ordenara el ingenie¬ 
ro Honikohl y el maestro que posteriormente hizo él. 

Al cumplirse cierto programa de adiestramientos técnicos y administrativos, se¬ 
rá ésta la primera mina en que se pongan en práctica las experiencias obtenidas durante 
'los trabajos preliminares de la U.T.E. 

Expectativas: Se trata de una mina promisora en la que se justifica continuar el 
plan de desarrollo que, al parecer, se trazaron sus antiguos dueños. 

B) Yacimientos de plomo 

Incluyo dentro d« este tipo aquellas minas cuyos minerales tienen el plomo co- 
rmo mineral más rentable. Por lo general contienen leyes en plata. 

I) Ramalio nueva (Departamento de Lavalleja). 

) 

Largo: 12 a 15 kilómetros al Sur de la ciudad de Minas. 

Características: Se trata de uno o dos filones cuarcíferos^ que arman entre rocas 
antibólicas; dentro de ellos se reparte la galena en forma de “ojos”. 

Las muestras sacadas acusan leyes medias de un 10 olo de Pb unos 120 gramos 
«de platajton. El ancho mineralizado varía entre 0.50 a 0.80 metros y a veces sobrepasa 
el metro. 

Estado actual: Sus trabajos, son de pequeña magnitud, pues, no ha habido po- 
rsibilidad de utilizar medios mecánicos, salvo en pequeña escala. 

Expectativas: Todavía se encuentra en etapa de prospección y todavía es arries¬ 
gado emitir, un juicio sobre ella; sin embargo, se puede catalogar, con propiedad, entre 
aquellos yacimientos en donde vale la pena continuar los trabajos de revelación. 

. y 2) Mina Valencia y anexas 

Lugar: Cerro La Paloma, Departamento de 'Lavalleja a unos 5 kilómetros al 
:«ur de la ciudad de Minas. 

Características: Se trata de un grupo de exploraciones repartidas a lo largo de 
:2 1\2 kilómertos Según la corrida principal. 

Al parecer se trata de una veta o vetas paralelas que tienen como ganga princi¬ 
pal de cuarzo y cuya “roca encajadora” es una dolomita. 

Por lo general, la galena es el mineral más importante, pero hay sectores en que 
«e presenta la blenda con mayor o menor intensidad. Como mineral accesorio tenemos 
rsiempre la plata. 

Aquí los trabajos mineros han tenido mayor intensidad, llegando en la mina Va- 
Jencia hasta 160 - 110 metros de profundidad, donde están los trabajos principales. 

El mineral se presenta en forma de “clavos” o “bolsones” con magnitudes y 
.iformas muy variables. 

Las potencias mineralizadas en la mina Valencia abarcan desde 0.30 metros hasta 
poco más de 1.00 metro. 

Las leyes medias se pueden estimar en 13 d|o de Pb y unos 50 - 60 gramos 

«de plata. 

Es necesario dejar constancia que hay sectores en que la ley de plomo, en mues¬ 
tras sin selecciones, ha pasado de 20 o|o de Pb y la ley de plata ha llegado a cerca de 
250 gr|ton., pero para los cálculos comerciales no hemos tomado en cuenta estos resultados. 

Estado actual: Hoy día, se ha bloqueado por sus Cuatro costados el “clavó princi¬ 
pal” que se trabaja por medio del Pozo A y los trabajos a mayor profundidad no acusan 
muestras de miueralización. 

En estas condiciones, estamos esperando los resultados de ciertos avances en co¬ 
rrida para decidir sobre la suspensión temporal de las faenas de reconocimiento por mé- 
>todos mineros. • 
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Algo similar se hizo en los pozos '‘E” y “17’^ que hace tiempo están paralizados. 

Expectativas: Como se trata de un caso típico de los yacimientos en forma de 
‘‘clavos’’ y dado el alto costo que tendría el valor de lá'tonelada revelada por los métodos 
mineros comunes, el Directorio de la U.T.E, aprobó la proposición del Ingeniero Hornkohl 
en el sentido de iniciar la prospección geofísica de este yacimiento. 

Entonces, los resultados que se obtengan , por ese sistema de pi^ospeceión nos 
suministrarán una idea más concreta sobre este material, y al mismo tiempo darán las 
normas concretas que modifiquen los programas de trabajo presentes. 

3) Mina Chiappe 


Lugar: Unos 3 kilómetros en línea recta al sur del Cerro de la Paloma. 

Características: Se trata de un trabajo nuevo y descubierto por los cateadores 
de la U.T.E. 

Aquí tenemos un grupo de vetas que corren casi paralelas. Hasta la fecha se han 
evidenciado 3. 

La tectónica ha sido algo intensa, razón por la cual se observan fallas y movi¬ 
mientos en las vetas. ' 

La ganga es el cuarzo y se encuentran dentro de rocas eruptivas. 

Fuera de la galena, a veces se presenta chalcopirita y también pirrotina. Se ob¬ 
servan leyes de plata y además de oro. 

Si bien és cierto las potencias-son algo inferiores a las "ídie la mina Valencia, las 
muestras “in situ” han dado mejores resultados. 

En anchos de 0.40. - 0.60 metros se han obtenido leyes medias de 14 - 15 o|o de 
Pb, 80 gramos de plata tonelada y 2 - 3, gramos de oroltónelada. Como se vé, se trata 
de mineral con mucho valor comercial. 

Estado actual y expectativas: Los trabajos principales están concentrados en dos 
de las vetas principales y aunque los programas se cumplen sin grandes modificaciones, toda¬ 
vía no estamos en condiciones de emitir juicios sobre ellas, por los disturbios que ha pro¬ 
ducido la tectónica, llanto en las corridas como en el. manteo. 


C) Yacimientos de plomo y zinc 

El representante más típico de esta clase de manifestaciones metalíferas es el sis¬ 
tema relevado en los trabajos de la mina Apolonia. 

Mina Apolónin: (a 6 kilómetros al Sur de Pan de Azúcar, Departamento de Mal- 
donado). Se trata de un trabajo antiguo rehabilitado. 

Características: Aquí, la mineralización adopta la forma de grandes lentes irre¬ 
gulares o Stockwerke los que se hallan dentro de una zona de contacto en medio de ca¬ 
lizas silicificadas; amenudo se observa la presencia de serpentinas y a veces asbesto de 
serpentina. 

Al parecer se trata de mezcla isomOría de galena y blenda, que en ciertos sec¬ 
tores está acompañada de chalopirita. Siempre se tiene ley en plata y a veces oro. 

Los estudios actuales abarcan una. longitud de 400 metros horizontales. 

Los Stockewerké hasta ahora evidenciados tienen una forma elipsoildal y según 
un plaño horizontal, a los 30 metros, tienen hasta 20 - 25 metros de largo por 15 metros 
de ancho; hacia profundidad todavía no se conoce la magnitud. 

Las leyes medias se pueden estimar en 4 o[o de Pb 4 o|o de zinc, 100 - 150 
gramos de plata tonelada y menos de 1 gramo de tonelada oro. 

Es necesario observar que en lo referente al oro, las leyes han sido muy variables 
y muchas muestras sin selección, han dado 2, 3 y hasta 6 gramos por tonelada, abarcándose 
sectores de relativa importancia, y por lo tanto la cifra media indicada, es probable que sea 
inferior a la realidad. 

En lo referente a la plata, a veces se han observado leyes muy altas, pero es con¬ 
veniente resaltar que ésto ha sucedido en la llamada “Zona de Concentración o Cementación” 
que, en la casi totalidad de las minas uruguayas, es muy reducida y a veces nula. 

Estado actual: Se continúan los trabajos tendientes a dejar en claro la verdadera 
magnitud de estos “Stockwerke” y la relación dLe continuidad que hay entre unos y otros. 
Al mismo tiempo se investiga la existencia de otros similares. 

Por sus características geológicas, los futuros trabajos de reconocimiento serán 
dirigidas a revelar tonelajes de importancia, pues, dadas las leyes en los metales prin¬ 
cipales no se justifican concentraciones posteriores en plantas de pequeña capacidad, es 
decir, de un orden inferior a 75 toneladas|24 horas. 

Una vez garantizado un tonelaje “a la vista” y “probable” que nos asegure la 
vida comercial de una planta de esta magnitud en un plazo de uno o dos años, entonces 
podremos pensar en un establecimiento de concentración, ' 

Dado el volumen mineralizado que representa parte de uno de los “Stockwerke” 
más estudiados, hay probalidades que éste se cumpla. 
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D) Yacimientos de plomo y oro 

En el fondo se trata de mezclas de galena y piritas auríferas, en las cuales, estas- 
últimas adquieren mayor preponderancia, y en ocasiones, por si solas, constituyen la ba- 
se comercial de la investigación. 

El sector geográfico que hasta la fecha se ha demostrado como el más promisor* 
es el qué se encuentra en las inmediaciones al Cerro Campanero y dentro de él se han con¬ 
centrado las actividades en lo que llamamos la 

Mina Arrospide 

Lugar: A unos 3 kilómetros al Sur Oeste de la ciudad de Minas. 

Características: Aquí se tiene el caso de un grupo, no inferior, a Ó vetas para¬ 
lelas que están repartidas, según el ancho, en una extensión de sólo 40 metros. Esta can¬ 
tidad de vetas no es definitiva y su incremento provendrá de la magnitud de las ex¬ 
ploraciones posteriores A juzgar por las características geológicas y los “cáteos” en las 
zonas vecinas esta posibilidad tiene muchos visos de ser una realidad. 

Las vetas mineras consisten en filones cuarcíferos que arman en esquitos crista¬ 
linos precámbricos; los minerales principales son la galena y las piritas auríferas, que 
están en mezcla intima; a veces se observan “ojos” de chalcopirita. 

En un principio los trabajos se inidaron con miras d-e explotación de plomo, con¬ 
siderando a la plata y el oro como metales accesorios valorizables. 

. Hoy en día, el desarrollo de las exploraciones ha evidenciado un promedio en el oro, 
sin que el plomo y la plata pierdan su importancia; de modo que, ahora, se tiene el caso de 
una mina de oro con leyes de plomo y plata. 

Las potencias de las vetas son variables y los reconociminetos actuales demuestran 
cuerpos mineralizados con anchos que varían entre 0.30 metros hasta 1.80 metros o más.. 

Ultimos trabajos revelan la presencia de una veta principal o madre con poten¬ 
cias superiores a 4 metros. 

Las leyes obtenidas son muy variables e interesantes y se pueden estimar en 7 
10 gramo oro ton., 40 - 60 gramos de plata y 2 - 3 % de Pb. 

Debo hecer presente, que algunos sectores “in situ”, han dado altas leyes de oro, 
desde 40 hasta 150 gramos ton.; pero para nuestros cálculos técnicos nos basta con nn- 
promedio como el indicado. 

Es necesario dejar constancia que dada la concentración de varias vetas en una 
faja relativamente angosta, nos permitirá sacrificar las leyes indicadas en provecho de mayor' 
tonelaje y con mejoras en el balance comercial. 

Lo mismo que la “Chiappe” se trata de un trabajo iniciado a base de los cá¬ 
teos de la Ü.T.E. 

Estado actual: El plan de trabajo presente. tiene como ol>jeto efectuar recono¬ 
cimientos, tanto en corrida como en manteo, los que a su vez deben ir facilitando la “pre¬ 
paración” de la mina; es decir, estamos allanando el camino para el cumplimiento de la- 
II.? etapa del plan de industrialización de esta mina. 

Con este motivo se está formando el primer nivel de galerías, a una cota tal que 
las crecientes del arroyo Campanero Chico no obstaculicen su desenvolvimiento normal. 

Simultáneamente, se está iniciando la confección de pique o pozo maestro, en un 
lugar que corresponderá al centro de gravedad de los futuros puntos de “arranque o ex¬ 
plotación”. 

E^ste pozo se iniciará, tanto hacia arriba como hacia profundidad; a partir del nivel 
I, se dará principio a otro sistema de galerías que tienda a reconocer las vetas a esa nueva 
cota; en la misma forma, que en el nivel actual, las galerías deben cumplir también con la 
norma de facilitar la “preparación”. 

Así sucesivamente, siempre hacia profundidad, hasta que las características de 
la mineralización nos permitan efectuar la explotación futura en forma comercial. 

Expectativas: Es hoy día la mina de mejor expectativa que existe en la zona 
minera que abarca los Departamentos de Maldonado a Lavalleja. 

La forma como se ha presentado su mineralización y su continuidad a lo largo de 
la corrida de las vetas, nos permiten suponer la persistencia de ella hacia profundidad y da¬ 
da .la cantidad de vetas allí concentradas, el factor tonelaje rentable, i)uede ser cumplido 
sin] grandes tropiezos. 

E) Yacimientos de oro: 

» Los principales trabajos en este metal, se habían concentrado antiguamente en 
el norte del país, pero hoy día en el límite de los Departamentos de Lavalleja y Treinta y* 
Tres, también se han iniciado trabajos promi sores en yacimientos aurtferos. 

I) Mina “Presidente Terra” 

Ubicación: Cercanía del pueblo de Corrales y Estación Retamosa. 
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Características: En una región de rocas graníticas y gneises, afloran vetas de 
cuarzo ferruginoso aurífero. 

Hasta el momento los trabajos exploratorios han demostrado la presencia de dos 
vetas paralelas, fuera de una serie de guías y afloramientos qué corren en todos • sentidos, 
y que están repartidos en una zona extensa, cuya verdadera magnitud ^ún se desconoce. 

En las cercanías de la superficie es muy común oro libre en abundancia; a más 
profundidad el oro libre no se hace visible y está mezclado en compuestos ferruginosos, que 
provienen de la descomposición de pirrtias. 

Aún no se puede anunciar leyes medias probables, pues, los trabajos exploratorios 
se iniciaron hace poco tiempo; pero en las cercanías de la superficie se obtuvieron leyes 
muy altas de oro, pasando de los 100 gramos por tonelada. 

En general se ha observado que toda nuestra sacada de las vetas en estudio, ha 
dado siempre leyes de oro y esta propiedad se ha hecho extensiva a las zonas descompuestas 
que acompañan el cuarzo y a los afloramientos muestrados. 

Los anchos oscilan entre 015 - 0.47 metros para la veta misma; las fajas de 
material ferruginoso descompuesto, tienen entre 0.10 - 0.50 metros de potencia, natural¬ 
mente en estos sectores las leyés son inferlqres. 

Estado actual: Se corre un socavón principal a lo largo de una de las vetas y al 
mismo tiempo, por una veta paralela, se está confeccionando un pozo de exploración y ex¬ 
tracción. Ambos trabajos, se van uniendo por medio de un galería de cortada con fines de 
ventilación y exploración. 

La profundización posterior del pozo mencionado y los pozos de reconocimiento 
que se corran a partir del socavón principal, nos permitirán abrir a 30 metros más abajo, 
otro, sistema de galerías que tiendan a reconocer y preparar este yacimiento. 

Expectativas: Ya a esta latitud se observa que la zona de oxidación adquiere es¬ 
pesores de relativa importancia, razón por la cual los trabajos todavía revelan piritas en 
estado de descomposición parcial o total. 

Una vez llegada a la zona primaria, es decir de las piritas, frescas, podremos de¬ 
cidir sobre el futuro de esta mina. 

Hasta la fecha estamos en presencia de un yacimiento interesante y promisor, 
que justifica en todo momento la necesidad de resolver su problema minero. 

Zona de Cuñapirú y anexos, a la que me referiré más adelante al leer un estudio 
formulado por el ingeniero Sir Richard Redmayne. 

Si he dado estos informes al Senado, abusando un poco de su paciencia, es para 
que se tenga una idea clara y completa sobre este asunto; tanto lo que hay de bueno en re¬ 
sultados, como en los casos en que las esperanzas se han visto defraudadas: el Senado 
pueda tener una idea 'Cabal de cuál ha sido la magnitud de las exploraciones he¬ 
chas en el subsuelo del país. Puede, evidentemente, decirse en este caso que el subsuelo 
nacional ha sido explorado en casi todas su direcciones para que al cabo de todos estos 
estudios, se sitúen dos grandes zonas, donda los trabajos deben ser intensificados para 
que entonces todos los afanes y todos los dineros invertidos en la explotación minera lleguen 
a resultados prácticos y remuneradores. 

Desde este punto de vista puedo decir, invocando la opinión terminante de téc- 
riqueza minera del país —dice el ingeniero Muñoz Maluska, que hace poco visitó el país 
estimar bien gastado, como sacrificio necesario que se ha hecho a título de estudios 
para investigar y determinar las zonas sobre las cuales se deba insistir a los efectos de 
una explotación comercial. 

Con relación a la primera de las dos zonas donde estaría ubicada la verdadera 
riqueza minera del país —dice el . ingeniero Mufior Malouska, que hace poco visitó el país 
e hizo un estudio especial sobre la minería uruguaya cuyas conclusiones figuran en un 
informe dirigido al señor Presidente de la República doctor Gabriel Terra. 

Luego de manifestar que los dineros hasta ahora invertidos en esas exploraciones 
han resultado de una utilidad evidente, destaca: 

(Lee:) 

“De los yacimientos que prometen expectativas en esa región, tengo que men¬ 
cionar la mina Arrospide, que ha sido descubierta desde el sol por las iniciativas del inge¬ 
niero Kayel. Los trabajos de reconocimiento y preparación que en ella se están efectuando 
con toda actividad, van acrecentando cada día las posibilidades de encontrar un real yací' 
miento industrialmente explotable. Si esto sucede, este solo descubrimiento puede bastar 
. para resarcirse de los gastos efectuados en las demás exploraciones, aunque ellas tuvieran 
que considerarse a fondo perdido. 

Por otro lado, las cubicaciones ya puestas a la vista en las minas de galena del 
Cerro de la Paloma, podrán ser explotadas-con algún provecho, mediante su elaboración en la 
planta cuyo montaje se está realizando, picho trabajo permitirá la continuación de los re¬ 
conocimientos en esos depósitos, que por su carácter errático demandarían cuantiosas in¬ 
versiones, dificilmenté calculables de antemano, sin correr los riesgqs totales de ellos”. , 

Con relación a la -otra zona minera posee el Gobierno un informe interesantísimo 
de Sir Richard Redmayne, autoridad de prestigios mundiales en esta materia qué le ha pres¬ 
tado al país un servicio invalorable como es el de reconstruir en todo lo que le ha sido 
posible el historial de dichos campos mineros. 

Refiriéndose a los campos auríferos de Cuñapiru y luego de hacer una historia 
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breve dé las compañías en qué ellosa^ntervinieron en otros tiempos dice el ingeniero Richard 
Redmayne, textualmente: “Que la tHT.B. al pagar $ 150.000 por esas propiedades hizo un 
negocio notablemente ventajoso”, y agrega una serie de referencias interesantísimas sobre 
la historia de dichos yacimientos, destacando un informe producido por Míster Campion, se¬ 
gún el cual esas minas daban utilidades cuando el oro valía 3 libras 17 chelines la onza, 
precio éste que hoy es de 7 libras o sea casi el doble. 

Míster Campion constató en aquella oportunidad que por lo menos el 50 % del 
contenido de oro de los minerales extraídos era desperdiciado al descargar los productos 
estériles, no tratados directamente, desde el molino al río, no obstante lo cual las minas re¬ 
compensaron con ganancias, en el período comprendido entre loa años 1901 a 1908, los 
gastos de exploración minera ^ molinera. 

Destaca el eminente técnico inglés que Míster Campion decía en su informe tex¬ 
tualmente: *Puedo sólo llegar a la conclusión de que las minas San Gregorio presentan to¬ 
da la probabilidad de un futuro próspero y de buena posibilidad de ser incluidas entre las 
minas más importantes del mundo”. 

Sir Richard Redmayne suministra en su informe datos igualmente interesantes 
sobre otros yacimientos de oro y aconseja la forma como debe proseguirse la explotación, 
terminando su informe en conclusiones de indiscutible precisión, diciendo en cuanto a la mi¬ 
na San Gregorio, que presenta una enorme potencialidad , como productora de oro que le 
ha impresionado en forma sumamente favorable, agregando que le satisface que el sistema 
apropiado para tratar el mineral de esta mina sea por cianurión directa y no mediante 
amalgamación y subsiguiente tratamiento cianurador de las arenas; que debe trabajarse la 
mina en gran escala, es decir, excavando por lo menos 100,000 toneladas anualmente, de¬ 
biendo explorarse la mina en profundidad para lo cual aconseja que se profundice un pozo 
en terreno firme bien distante de las obras actuales hasta 200 metros de profundidad, haciendo 
estocada hacia la veta. Y refiriéndose al campo de oro en su totalidad, aconseja que no 
existiendo un plano geográfico apropiado se prepare un mapa de toda la región, en el cual 
debía señalarse toda la mina, cateo, afloramiento de la veta canal, con indicación de la 
anchura, indicación de la naturaleza de las rocas, muestras primordiales de cada veta, para 
estar en condiciones de apreciar con mayor precisión la riqueza minera existente en el 
conjunto de las propiedades adquiridas por la U.T.E., afirmando al terminar, que no le cabe 
duda alguna que dicho campo garantiza muchas perspectivas más, existiendo toda clase de 
razones para creer que se podrá explotar en esa zona más de una mina productiva y que 
el hecho de que se dispondrá de energía eléctrica elimina toda preocupación en cuanto a la 
fuerza motriz, razón por la cual la planta productora de gas deberá ser vendida al mejor 
postor. Las conclusiones del ingeniero Redmayne no pueden ser, pues^ más precisas y jus¬ 
tifican sobradamente los sacrificios financieros que el país pueda hacer para poner en valor 
esa inmensa fuente de riqueza. 

Y bien, señor Presideñte; lo que es evidente es que podemos afirmar, que al cabo 
de las explotaciones^ ^tue se han hecho, existe en el país una positiva riqueza mineral en oro 
y otros minerales que si alguna duda puede ofrecer es la de que el precio actual de los 
metales y fundamentalmente el del oro, pueda mantenerse en el mercado; pero desde ya, 
a ese respecto, puedtfc^anquilizar al Senado, con el resultado de mis observaciones; si hoy 
se puede decir de que la minería en el país ofrece las mejores perspectivas, desde el punto 
de vista comercial, es por la posición definitiva, en que el problema del oro se plantea 
en el plano de los precios. 

En. el año 1933, por ejemplo, una onza de oro fino, que contiene gramos 31,10, valía 
veinte dólares. En cambio, el valor de esa onza, es en estos momentos, el doble; vale 35 
dólares, y a ese precio el Gobierno Americano, como el Gobierno^ Inglés, manejando los 
recursos de su fondo de estabilización, compran todo el oro que se les ofrezca. Existe una 
política universal a este respecto y es el de fijarle al oro un precio defitivo, ya que se 
reconoee que solamente así puede prevenir y evitar crisis tan graves como la que el mundo 
ha sufrido en estos últimos años. Esto lo podemos admitir, pues, como una verdad evidente. 
El mundo tiene su más sincero empeño, su más grande interés en asegurar esta estabilidad 
del valor del oro, porque es en función del oro igual a 35 dólares la onza que han sido reafo¬ 
rados los encajes metálicos, se ha producido una política dé expansión de créditos, se han 
tonificado los precios y se ha podido operar este recuperamiento efectivo que existe en la 
economía naundial. De ninguna manera, señor Presidenteí, es sensato suponer que se pro¬ 
duzcan los hechos inversos, porque si eso ocurriera se desencadenaría sobre el mundo una 
crisis más desalentadora que esta que acabamos de pasar. 

Si existe, pues, la seguridad de que hay una riqueza comercialmente explotable, 
entonces yo le pregunto al Senado, si es una cifra excesiva el que se haya invertido en 
estos trabajos la cantidad de un millón y me*dio de pesos, cuando la mitad de esa suma tiene 
su contrapartida patrimonial, pues son tierras y máquinas que figuran en el acervo de la 
U.T.E. y por lo tanto, han acrecido la riqueza de la dación; y el resto, fundamentalmente 
son jornales, trabajo obrero necesario para estas labores tan amplias, de exploración del 
subsuelo, que le han permitido al país, localizar las zonas en la que debe insistirse, porque 
son las que ofrecen las mejores perspectivas. Pero que aún prescindiendo de ello, también 
esos gastos han reportado un beneficio de orden social, en este país, que fuera de los planes 
ordinarios de obras públicas, se ha invertido durante el actual Gobierno Constitucional, no 
menos de^cinco millones de pesos en trabajos de socorro para combatir la desocupación 
obrera, semejantes a las obras de auxilio civil, que realizara Roosevelt, en los Estados Unidos, 
con el aplauso de todo el mundo. Si el Poder Ejecutivo debe dar en este caso una impresión 
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. juzgando por los elementos objetivos que se le ofrecen, yo no vacilo en darla. No me parece 

una cantidad disparatada que se invierta un millón y medio de pesos en saber, de tma vez por 
todas, si hay riqueza minera en el país y que se concrete esa riqueza. 

Pero, yo digo que no podemos hablar cabalmente de un millón y medio, de pesos, 
porque la mitad de esa suma está representada por bienes que tienen su contrapartida pa¬ 
trimonial, reconociendo que medio millón de pesos es también trabajo que se dió al obre¬ 
ro, capacidad de consumo que fué aumentada, bienes ciertos que la comunidad recibió por 
vía del aumento del volumen de los salarios, para llegar a la conclusión de que todo lo que 
se pueda haber invertido así realmente a fondo perdido, en esta materia, sería un par de 
centenares de miles de pesos, pero despejándose de una vez por todas, la interrogante de 
si la riqueza mineral está en el plano de la teoría o está en un plano más cercano de las 
probabilidades positivas. 

Bien; hace ya tiempo, señores Senadores, que el Poder Ejecutivo estudia el ré¬ 
gimen que podríamos llamar definitivo, y que está dispuesto a patrocinar con respecto a 
la explotación minera del país. 

Dos soluciones se nos han ofrecido: una es la que sugiere el ingeniero Muñoz Mo- 
luska, es el sentido de que se cree la Administración Nacional de Minerías del Uruguay, 
en forma de un organismo autónomo, para el cual este distinguido técnico chileno ha re¬ 
dactado un interesante ante proyecto de ley. Es una primera solución, o sea, que la ri¬ 
queza minera la explotemos en el país, por un organismo independiente de la U.T.E. con un 
presupuesto reducido y con los propios recursos de la Nación; pero contemporáneamente con 
ésto, la atención del Poder Ejecutivo ha sido solicitada, también, en un sentido diferente. 
Un grupo de capitalistas británicos, que nos merecen confianza, porque a ellos está vincu¬ 
lado, entre otras personas, el eminente técnico inglés a que me he referido, Sir Richard 
Redmayne, ha manifestado su interés en asociar sus esfuerzos y su dinero a los que realiza 
el Estado uruguayo en esta materia. 

Yo no vacilo un momento en declarar, y hago la declaración en nombre del Poder 
Ejecutivo, pues esta gestión la hemos examinado en el Consejo de Ministros, que de las 
dos soluciones planteadas, optamos por el consorcio con el capital inglés, y ésto por razones 
muy obvias, no porque la minería, la explotación de nuestra riqueza minera desborde nuestros 
recursos, porque posiblemente o seguramente hay recursos en el país más que suficientes para 
que explotemos esa nueva fuente de riqueza, sino porque lo que estimamos necesario es que 
se nos aporte también un conjunto de experiencia y de técnica que el país no posee. 

De manera que, de las dos soluciones, el Poder Ejecutivo se inclina por la consti¬ 
tución de un consorcio, y a este respecto debo significar que en el Consejo de Ministros días 
pasados examinamos una proposición concreta. Ese grupo de capitalistas ingleses está dis¬ 
puesto a invertir diez mil libras para ultimar los estudios, no ya con respecto a la riqueza mi¬ 
nera en sí misma, desde que es valor entendido que ella existe, sino en lo que se refiere a la 
faz comercial y a la propia legislación del consorcio que sería el resultado final de estas 
negociaciones. Están dispuestos a invertir la cantidad de diez mil libras esterlinas, si el 
Estado uruguayo los acompaña en condiciones iguales, pretensión ésta que nos ha parecido 
justa, equitativa y que la hemos aceptado, por nuestra parte. Terminado este trabajo, vendrá 
al Parlamento el proyecto correspondiente, que definitivamente separará los servicios de mi¬ 
nería de la U.T.E., y de ser posible, si nuestras previsiones se confirman, los encomendará 
a un consorcio formado con dichos capitales británicos. Esto por lo que se refiere a la 
explotación de los minerales. 

Paso ahora a ocuparme del presupuesto y de la gestión industrial y administrativa 
de la U.T.E, 

Cifras se han dado en Sala sobre el presupuesto de la U.T.B. Si nos atenemos al 
presupuesto que autorizó la ley en el ejercicio 1932, para regir en el ejercicio 1932-1933, esa 
cifra era de $ 6,076.048, en tanto que el presupuesto para el ejercicio 1937 aprobado por el 
Poder Ejecutivo con intervención del Tribunal de Cuentas, eleva esa cifra a la cantidad de 
casi trece millones y medio de pesos. Pero en puridad de verdad, si estas cifras son exactas 
en lo que se refiere a los presupuestos autorizados, distan mucho de serlo cuando se le 
examina en el plano de las inversiones, porque por lo que se refiere a ese présupuesto apro¬ 
bado en 1932 con intervención del Parlamento, lo que ha ocurrido es lo siguiente: recordarán 
los señores Senadores que una ley de 1931 estableció lo que se presentó al país como una 
gran conquista, la supervisión parlamentaria en materia de presupuestos de los entes autó¬ 
nomos; pero la verdad sea dicha, éste caso lo demuestra, de que pese a la supervisión par¬ 
lamentaria, los presupuestos de aquella época solamente autorizaban una parte de los gastos 
realizados por dichos organismos. 

El caso de la U.T.E. más claro no puede ser. En tanto que el presupuesto para 
1937, aprobado con intervención del Tribunal de Cuentas, es un presupuesto universal y 
sincero, que contiene no solamente todos los gastos presupuestados para el funcionamiento 
de las usinas y teléfonos, sino además, la participación que se estima probable que la U. 
T.E. ha de aportar a Rentas Generales, rubros para ampliación de capital que desde luego 
se cubren con ganancias, los gastos para proseguir los estudios del río Negro y la explota¬ 
ción de las minas, al presupuesto del ejercicio 1932-33 escapaban rubros diversos por más 
de 3 millones de pesos. 

Entonces, señor Presidente, ha de verse como de ninguna manera en el terreno 
de las inversiones efectivas, y precisamente comparando lo que es estrictamente comparable, 
el presupuesto de la U.T.E. ha podido dar ese saldo de poco más de cinco millones del ejer¬ 
cicio 1932-33, a casi trece millones y medio en el ejercicio 1936. 
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Comienzo por decir que el presupuesto del ejercicio 1932-33, autorizado por ley 
de la Nación, contenta omisiones e imprevisiones, cuyo monto total eleva la cifra autorizada 
en más de tres millones de pesos. Por ejemplo, señor Presidente, no contenía aquel pre¬ 
supuesto los gastos de combustibles que en el ejercicio 1932-33 alcanzaron a ser $ 1.211.089. 
no comprendía tampoco, diferencias en la colocación de títulos de deuda pública por pesos 
6.285; ni reparaciones ni ampliación del capital por $ 810,559. Aparte de estas omisiones, 
ese presupuesto contenía, en cuanto a otras erogaciones, cifras que la realidad demostró 
que estaban mal calculadas, por excesos que se constataron en los gastos correspondientes 
a ese ejercicio. Así, por ejemplo, en gastos generales, se invirtieron $ 810,498 más de" 
lo autorizado; en subvenciones $ 9.600; en contribuciones impuestas por leyes especiales 
$ 188.000 y si se agrega la contribución al déficit de los Ferrocarriles del Estado exigida 
por la l^y de enero de 1933, llegamos a un total de $ 3,234.000 sustraídos por esos concep¬ 
tos, a la autorización parlamentaria. 

En consecuencia, el presupuesto real de la U.T.E. cuando el teléfono se hallaba 
en pañales, pues solamente había autorizada una partida de $ 60.000; cuando no había 
empezado el estudio de las obras del río Negro; cuando no existían las erogaciones com¬ 
portadas con la explotación de la riqueza minera, el presupuesto de la U.T.E. importaba 
ocho millones trescientos cuarenta mil pesos en el ejercicio 1932-33. 

Si a eso se agrega los nuevos^ servicios del río Negro y la minería que represen¬ 
tan $ .3.381.000 resulta al final de cuentas que la diferencia que hay que justificar cabal¬ 
mente asciende a $ 1.762.868, 

Y bien; voy a procurar suministrar la explicación más sencilla sobre esta diferen¬ 
cia para ver si la Ü.T.E. puede justificarla. 

Comparo, pues, lo que en buena lógica es estrictamente comparable. Esa diferencia 
se descompone en un aumento de gastos de $ 845.859( y de sueldos de $ 917,009, pero 
con relación a los gastos puedo decir al Senado que solamente en la previsión para com¬ 
bustible de la U.T.E. el presupuesto de 1937, contiene $ 982.000 más —casi un millón 
en números redondos— de la cantidad invertida en el ejercicio 1932-33; que a ese millón 
hay que agregar contribuciones impuestas por leyes —montepío patronal a la Caja de Ju¬ 
bilaciones, $ 142.000 más; aumento de las pensiones previstas por la ley de Presupuesto 
de 1912, $ 16.000; aumento de contribución a Rentas Generales, $ 200.000 y aumento en 
el rubro “Capital” en más sobre lo gastado en 1932-33; $ 168.180. En total, $ 1.615J)90.87, 
que representaría esto sólo, en los gastos, el 86 % de la diferencia total, de $ 1.762.868. 
Pero esta diferencia ha sido abatida a ochocientos cuarenta y cinco mil en los gastos, 

• porque la U.T.E. ha efectuado economías en los gastos generales presupuestados en el 
año 1932, que tienen una relación directa con el aumento que se advierte en el rubro de 
sueldos. 

¿Por qué? No se explica de manera alguna que así, y sin razón, los gastos genera¬ 
les de un establecimiento puedan abatirse del presupuesto de 1932, al presupuesto de 1937 
en una cantidad superior a los $ 600.000. Y eso tiene su principal explicación en que la 
U.T.E. de entonces a acá, desarrolló considerablemente su trabajo de talleres; que en vez 
de importar el material extranjero en forma de artículos manufacturados, ha optado y lo 

ha hecho por producirlo en sus propios talleres, que en su parte fundamental se han venido 

a formar con esas economías en los gastos generales, 

Y bien; esto tiene tanta importancia, que si en el trabajo de talleres en el ejer¬ 

cicio 1931-32, lo pagado por jornales y sueldos ascendía a $ 197.000, en el año 1937, pasa 
los $ 535.000.000. De manera que, para justificar el resto de la diferencia en el rubro de 
sueldos, tendremos, en primer lugar, un aumento moderadísimo en las asignaciones que paga 
este instituto, que juzgadas de acuerdo con el promedio general de suedos establecido por 
la Contaduría General, sólo alcanza a 17 por mil. Este sería el aumento promedial que 

se habría efectuado en los sueldos de la institución en el transcurso de 5 ejercicios y a 

través de 5 presupuestos. Y luego, el aumento de un 36 % en la generación de energía, 
de 62 subestaciones de distribución; de setenta y dos transformadores; de 47.000 metros 
de cable subterráneo; de cerca de 164.000 en la red de cables subterráneos secundarios; 
de 400.000 metros en la red aérea de lineas de alimentación y distribución; cuatro usinas 
generadoras y ocho estaciones en el interior y el aumento de 4.000.000 de kilowatts en 
la generación de energía. 

El señor Senador Otamendi me llamaba la atención sobre las cantidades que apa¬ 
recerían como aplicadas en el último ejercicio a la ampliación del capital. 

De inmediato, recogiendo la sugestión que mucho le agradezco al señor Senador, 
porque me llamaba la atención sobre un punto interesante, digno de ser investigado, solicité 
explicaciones a la U.T.E. y declaro que a las 24 horas, -—y esto prueba que en la U.T.E. 
hay contabilidad que permite seguir detalle por detalle todas las alternativas de su proceso 
industrial,— se me dió este cuadro que tengo a la vista en el que aparecen detallados por 
rubros y por conceptos las cantidades que desde el ejercicio 1932 al ejercicio 1936 fueron in¬ 
vertidas en ampliaciones de capital. 

Así, por ejemplo, hay una inversión en ampliación de capital de $ 13.007 en 
1932-33 y otra de $ 14.869, en 1936; en oficinas ha sido de $ 50.263 en 1932-33 y de pesos 
145.004, en 1936; en edificios de las —centrales de generación,— Usina Generadora .losé 
Batlle y Ordóñez, —maquinarias, de $ 195.000 en 1932-33, $ 59.000 en el ejercicio pa¬ 
sado; en edificios e instalaciones exteriores, $ 6.423 en 1932 y de $ 47.000 en el ejercicio 
pasado; en maquinarias, a cambio de $ 114.229 en el ejercicio 1932-33, $ 117.475 en el 
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ejercicio pasado; en redes $ 384.000 en el ejercicio 1933 y $ 412.000 en el ejercicio 1936; 
en instalaciones interiores y maquinarias, $ 4.957 en 1932-33 y $ 4.992.00 en 1936; en redes 
$ 172.000 en el primero y $ 194.000 en el pasado. 

En total, aumento del capital prácticamente un millón de pesos en 1932-33 y un 
millón cien mil pesos, en cifras redondas, en 1936. 

Este es un cuadro por demás prolijo, que da una idea clara de que las inversiones 
diel capital, los aumentos de capital efectuados por la U.T.E, en los últimos 6 ejercicios, 
están cabalmente justificados en su documentación. 

Volviendo al presupuesto de 1937 en el que aparecen erogaciones por un total de 
13 millones y medio de pesos, yo puedo afirmar, qon los elementos que he podido reunir, 
que la recaudación probable de proventos, estimada en el balance financiero de este ejer- 
<^(^0 —pues el presupuesto es un balance de gastos y de probalidades en cuanto a los in¬ 
gresos a recaudar— la experiencia va confirmando las previsiones de la U.T.E. Por venta 
de energía, servicios de reclamos y otros conceptos, se estimó la posible recaudación en 
Montevideo en la suma de $ 9.150.000. Se ha recaudado hasta agosto la cantidad de 
6.041.769.89 pesos. 

Ue manera que, cumpliéndose, como es lógico presumir el mismo ritmo, se lle¬ 
gará a $ 9.159.323.15, o sea casi $ 10.000 más que la previsión de la U.T.E. 

En lo que se refiere a usinas dél interior cuya recaudación se había estimado en $ 
2.135.000, lo recaudado hasta agosto asciende a $ 1.488.434.49, siendo pues de presumir una 
recaudación final de $ 2.232.651.74, que superaría la previsión presupuestal en $ 100.000 

en cifras redondas. . i • 

En lo que se relaciona con los proyectos generales de la explotación telefónica 
estimados en $ 2.150.000, calcula que se ha de llegarse cabalmente a la cifra de dos millones. 

De todo lo cual —y pido desde ya que se incorpore este cuadro al texto de mi dis¬ 
curso— resulta que, de seguir así las cosas, como es sensato presumirlo, el total de ingresos 
de la U.T.B. será este año de $ 13.381.407.65, más o menos exactamente las cifras contenir 
das en la estimación presupuestal. 

Y a renglón seguido me ocupo de la “Cuenta Utilidades”. 

Respecto a las utilidades, conviene hacer una distinción entre lo que podríamos 
denominar las utilidades brutas y la cifra neta de ganancias. Una vez deducidos de la pri¬ 
mera los servicios financieros y las contribuciones impuestas por leyes especiales, se llega 
a determinar la cifra de utilidades realmente líquidas de la U.T.E. de las cuales un tanto 
por ciento corresponde al Estado y el resto a dicho organismo. 

Y bien; tomando los tres últimos ejercicios, en 1934 la utilidad neta fué de pesos 
1.051.725 pero llamo a este respecto la atención que en esa época la U.T.E. disfrutó prác¬ 
ticamente del beneficio considerable del cambio oficial, o sea divisas adquiridas a un valor 
de 6.20 o 6.30 de nuestra moneda, la libra esterlina, cuando su precio real en el mercado de 
cambios superaba los 11 y aún los 12 pesos. 

En 1935, la» utilidades aparecen abatidas a $ 653.304. Me estoy refiriendo a las 
utilidades líquidas. Pero si a ello agregamos la diferencia en el costo de combustibles, que 
tuvo su principal razón de ser en las limitaciones de cambio oficial, —o sea/ una diferencia 
de $ 426.000,— descartado este factor de orden ocasional, el rubro de utilidades de la U.T.E. 
habrían sido de $ 1.243.763, 

Ahora bien; en años que desde luego no eran de crisis intensa como lo fueron los 
años 34 y 35, —me refiero, por ejemplo, al Directorio que presidiera el ingeniero Sundberg, 
en el ejercicio 31-32, —no se si me equivoco,— las utilidades líquidas en esa época eran de 
1.198.000.00 pesos. 

De manera, que como puede advertirlo el Senado descartando esos factores de una 
naturaleza especialísima, pero que este año ya no se producen por razones que voy a ex¬ 
presar, el ritmo de las utiUdades líquidas de la U.T.E. habría sido el mismo, de no me¬ 
diar esos factores especiales,, 

Y bien: este año, felizmente las cosas cambian radicalmente. Tomando como exac¬ 
ta la recaudación de los proventos estimados en el Presupuesto General de Gastos, que la 
experiencia nos dice se va a conformar, tendríamos que a una utilidad líquida de $ 978.000, 
habría que agregar $ 600.000 más que han sido presupuestados como contribución a Rentas 
Generales y $ 340.000 como contribución impuesta por la ley en beneficio del Municipio de 
Montevideo. 

Tendríamos así, en. consecuencia, una utilidad bruta de $ 1 • 918.400, temendo toda¬ 
vía en cuenta que la U.T.E. desde el ejercicio 1931 a acá tiene que soportar un aumento de 
$ 600.000, en los servicios financieros correspondientes a las emisiones de deuda autoriza¬ 
das para ella, y tendríamos que agregar a esa cantidad, $ 450,000 correspondientes a gas¬ 
tos del río Negro y la minería. Todo esto quiere decir que, analizando las cifras brutas de 
utilidades, llegaríamos a una cifra que correspondiente más o menos a las ganancias que 
la U.T.E. tenía antes de la crisis, en 1931-1932. 

Oreo señor Presidente, que estas no son cifras desconsoladoras, sino que, por el 
contrario, demuestran que el restablecimiento de la prosperidad general tiene también una 
directa repercusión sobre las finanzas de la U.T.E. y que las ganancias que ahora vuelven a 
ser sino los de una edad de oro, cuando menos serán superiores a las de los ejercicios pasados. 

SEÑOR MINISTRO DE HACIENDA. — Y bien, señor Presidente. Vay a abordar 
otro aspecto de la gestión de este organismo industrial. 

SEÑOR OTAMENDI. — ¿Y el dato de las Deudas que era el punto que había 
empezado a desarrollar? 

SEÑOR MINISTRO DE HACIENDA. — Diesiséis millones quinientos cinco mil 
pesos, con diez centésimos, deudas que, desde luego, tienen su contrapartida patrimonial. 
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La usina, la usina nueva que se ha financiando con utilidades de la Ü.T.E., tam 
bien está ahí. Todas esas, han incrementado el patrimonio de este organismo del Estado. 

Es evidente que la U.T.E., que es un organismo que paga en sueldos $ 6.143.700, 
que compra a la industria nacional artículos por valor de tres millones y medio de pesos, 
que contribuye al Estado, al Municipio de Montevideo y a los organismos de previsión y 
cultura, con $ 1.500.000; que aplica a nuevas inversiones, de acuerdo con la estimación 
contenida en el presupuesto de 1937, $,1.000.000; la U.T.E, digo, dá utilidades, a pesar 
de que, contra lo que se ha afirmado en Sala, tiene tarifas que notoriamente son más bara¬ 
tas que las que existen en muchos países extranjeros, países éstos que tienen el combustible 
cerca, países éstos donde esos servicios están muchas veces explotados por la iniciativa pri¬ 
vada, que se dice que es más barata, en tanto que en el Uruguay éste es un organismo pú¬ 
blico que practica en materia de sueldos una política social más justa, remunerando mejor 
a su personal, dándole participación en las utilidades cuando ellas existen, y tienen que 
importar el combustible desde seis mil millas de distancia. 

A propósito de tarifas de energía eléctrica: hace dos años, uno de los grandes es¬ 
tadistas que ha tenido Francia, procuró restaurar la economía y las finanzas de su país 
en un proceso enérgico de deflación, abatiendo en un 10 % todos los pagos del Estado, des¬ 
de los sueldos y las jubilaciones, hasta las pensiones y los servicio^ de los títulos de la 
Deuda Pública. 

Dentro de ése plan figuró como es lógico una rebaja del 10 % ,en las tarifas de 
los servicios públicos, y entre ellas la de la energía eléctrica. 

Se decía en un interesante estudio a propósito de esas medidas postuladas por 
el Ministro de Obras Públicas de aquella época, con un título de: “Una nueva política en 
electricidad”: “Entre las medidas tomadas por el Gobierno en el mes de julio pasado, a 
fin de realizar un nuevo estado de cosas en el dominio económico, y que debe tener por re-, 
sultado final el equilibrio del presupuesto y la reducción general en el costo de la vida, 
concerniente a la reducción del precio de la electricidad, constituye de por si solo un acon¬ 
tecimiento importante. Es una verdadera política nueva en el ramo de la electricidad la que se 
ha creado en Francia, la cual se debe por entero a M, Laurent-Eynac y a sus colaborado¬ 
res, que han resuelto realizar una obra considerable, sobré todo desde este punto de vista 
de las numerosas divergencias de interés que hacen particularmente difícil una solución equi¬ 
tativa de este problema. 

Desde hace tiempo, como lo indica el informe presentado por el Gobierno al Pre¬ 
sidente de la República, la reducdón de las tarifas de la electricidad han sido pedidas por 
la opinión pública; particularmente los agricultores hicieron oir su protesta puesto que 
consideran demasiado elevado el precio de la corriente eléctrica a utilizarse en la campaña. 
La Asociación de las Comunas dotadas de servicios eléctricos, por otra parte, atrajo la 
atención de los Podeíes Públicos sobre la necesidad de una reducción de tarifas. En fin, 
los trabajos de la Comisión Éxtraparlameritaria dirigida por M, Perrier, con la ayuda de 
M. Mollard, Taurines y de Courtois. Senadores éstos, que hicieron resaltar la oportunidad 
y la posibilidad qué había para una política de reducción general de los precios de la 
electricidad. 

El nuevo régimen que acaba de ser instituido implica (en la ocasión de la revi¬ 
sión de tarifas) una reforma general de las condiciones de "existencia y de desarrollo de 
la industria eléctrica en vista de una organización a la vez más rázonable y más flexible. 

Entrando a expUcar el alcance del decreto se dice: “Por el reglamento de 16 de 
julio, sobre la electricidad, el Gobierno tomó una serie de medidas en favor de los consumi¬ 
dores. De una parte decreta la suspensión de obligaciones (mínima de consumo y primas 
fijas), por otra parte la redueción importante deLalquiler y mantenimiento de los contadores 
y del precio del establecimiento de los ramales. En fin, el decreto-ley realiza una reduc¬ 
ción máxima de precios del alumbrado y la fuerza motriz en un 10 % dentro de los límites 
fijados en el nuevo sistema de “tablas de tarifa”; se agrega la reducción del precio median¬ 
te una tarificación que fija la base a regir tanto para la fuerza motriz como para el alum¬ 
brado, siempre de acuerdo con la importancia de la población, es decir, del número de 
suscritores”. • 

Como se puede advertir, el Gobierno de Francia, mediante este decreto dedicado a 
reducir el costo de la vida frente a las medidas restrictivas estatuidas en otros aspectos, 
estableció para los consumidores de energía eléctrica las siguientes modificaciones: 1.9 Su¬ 
presión del consumo mínimo; 2.9 Supresión de la tarifa fija; 8.9 Reducción máxima del costo 
de la luz y fuerza industrial en un 10 %. Las dos primeras ventajas, supresión del consumo 
mínimo y supresión de la tarifa mínima qué fueron beneficios ciertos en Francia desde 1935, 
lo han sido en nuestro país desde que la industria eléctrica está estatizada. En todas las 
usinas del interior que fueron nacionalizadas o sustituidas por la U.T.E. regía ese régimen 
extremadamente gravoso para los consumidores, especialmente para el de modesta capacidad 
económica, que ahora, constituye por el contrario, una economía. 

y refiriéndose a la rebaja del 10 % efectuada en las tarifas de energía eléctrica se 
llega a la conclusión de que mientras en París, por ejemplo, el costo de la energía sería 
de casi $ 0.10, en el Uruguay, según el promedio dte los dos circuitos —'porque esto es lo 
lógico y hasta me inclino a creer que la práctica confirma que la U.T.E. se queda corta 
al establecer él promedio en un kilowatt de energía doméstica y en un kUowatt de energía 
común— se llega a la conclusión, aún admitiendo este criterio como el exacto, que mientras 
el precio de la energía es de $ 0.075 en Montevideo, sería en París, de $ 0.098. 
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Eso por lo que se refiere a Paris, que en lo que se relaciona con los servicios del 
interior se dice, en este estudio interesantísimo: “En nuestro país (Uruguay) rigen las 
siguientes tarifas: Si se trata de una usina ultraeconómica, $ 0.20; de una usiña no econó¬ 
mica, $ 0.18; en otras ciudades, $ 0.15; y en Paysandú y Salto $ 0.12. 

La información que comentamos (alude aquí a la tarifa francesa), se refiere a una 
tarifa de luz a razón de $ 4.50, que al cambio actual —^no al de la época aquella, es decir, 
luego de efectuada la segunda devaluación del franco y abandonado el franco Poincaré— ven¬ 
drían a resultar, según la tasa del cambio libre, $ 0.26, es decir, $ 0.06 más de lo que es 
la tarifa más cara en nuestras usinas del interior, es decir, la usina ultraeconómica. 

En este mismo estudio y partiendo siempre de la base de unificar los circuitos, se 
llega también a la conclusión de que la energía es más barata que en Filadelfia, Chicago. 
Liverpool, París, Londres, Buenos Aires, Río de Janeiro, Budapest, Barcelona, Viena, Roma, 
Hamburgo y Milán. Y yo digo que es exacto el criterio de unir el precio de los dos circuitos 
para determinar el promedio de la tarifa y que la U.T.E. saldría beneficiada si se unificara 
de ese modo el precio de la energía, no solamente porque ella sería entonces de un valor 
superior al que resulta en los hechos —pues según se me ha manifestaüo por este organis¬ 
mo es de $ 0.0055 el promedio general frente a $ 0.0075 que resultaría si se unificaran los 
circuitos—; sino que hay esto más: se evitaría de ese modo las sustracciones de energía barata, 
por cuya causa y con raón, la Ü.TíE. ha estimado se le sustrae una utilidad a la que legíti¬ 
mamente tendría derecho, no inferior al millón de pesos anuales. 

Paso al otro aspecto de este pedido de informes: la contabilidad de la U.T.E. Del 
dictamen producido por la Comisión que designó el Poder Ejecutivo en el deseo, como se 
hizo constar en el texto de la resolución, de poner a disposición de este Alto Cuerpo los 
informes más amplios, con vistas también a que si había defectos se reparasen, se establece 
por lo que se refiere al primero de los cargos —“La U.T.E. no lleva libros rubricados”,— 
que el hecho es cierto, pero que una ley dictada en 1931 exime a los Bancos y entes autó¬ 
nomos de carácter comercial de la obligación impuesta por el Código de Comercio... 

Respecto a “balances hechos a lápiz”, no se constataron; respecto a “Sumas de 
importancia no ubicadas en los balances”, se constató que ellas se referían a estos dos con¬ 
ceptos: al precisarse en el segundo semestre de 1933 el aumento de capital, no se dedujo 
primero, pero se hizo después, la cantidad de diez mil pesos, en números redondos, que 
correspondía a un traslado de maquinarias e implementos de una a otra sección de la U.T.E. 
y que la Inspección de Hacienda que intervino cuando el Contador General no se hallaba en 
su cargo, por gozar de licencia, no se pudo explicar la razón de un rubro de $ 318.309.(X) 
cuya corrección pudo establecer la Comisión del Poder Ejecutivo fundándose en lo dispuesto 
en un decreto del año 1905. 

Sobre “falta de foliatura en un libro Diario” fué, como se dice, un error de encua¬ 
dernación, que se reparó después con numerador a mano y que ese error no se ha vuelto 
a repetir. 

“Palta de asiento de cierre y reapertura de libros”: esta es una cuestión que tiene 
su importancia y respecto a la cual discrepó ayer,, por las razones que dió en Sala, el señor 
Senador Cabrera, con la Comisión que designara el Poder Ejecutivo, Los miembros de la 
Comisión, teniendo en cuenta las manifestaciones del señor Senador Cabrera, hicieron llegar 
hoy a mis manos esta nota, en la cual dan las razones en que fundan su criterio y que 
con la autorización de la Mesa me voy a permitir leer en sus parteé fundamentales. 

Dicen los Contadores: “Respecto a la falta observada en los asientos de cierre 
y apertura de libros, la Comisión dijo lo siguiente. Prescindo de su lectura porque el Senado 
lo conoce. “Tales afirmaciones —agregan— o sean de que no son necesarios los asientos 
no de apertura, sino de reapertura”, —porque los asientos de apertura desde luego se hacen 
nada más que una vez cuando nace la contabilidad del ente— están fundadas, no sólo en 
la observación de los hechos y de la práctica de grandes establecimientos industriales y 
bancarios, sino que es seguida y aconsejada por reputados profesores en la materia. 

“El doctor Fernando Boter y Maurí, ex catedrático de la Escuela de Altos Estudios 
Comerciales de Cataluña y de la Escuela de Comercio; perito mercantil y abogado, en su 
obra Curso de Contabilidad”, pagina 294, dice, respecto a los asientos de cierre y reaper¬ 
tura fueron estudiados ya en el capítulo 8.9 de la primera parte. Los asientos que allí se 
indican son los que generalmente son adoptados, pero en algunas obras de contabilidad se 
encuentran con frecuencia otros modelos; consideramos que la cuestión no tiene una impor¬ 
tancia tal que permita entablar una larga discusión sobre si un determinado es mejor 
o peor que otro cualquiera. 

Alguna vez hemos visto aconsejar la supresión total del asiento de “Varios a Va¬ 
rios” en el libro “Diario”, sustituyéndolo con una nota final en el mismo libro que expresa 
la suma total de los saldos deudores del balance y la suma total de los saldos acreedores. 

Don León Batardon, conocido tratadista, profesor de la Escuela Superior de Co¬ 
mercio de París, perito contable y miembro de la Compañía de Peritos Contables de París, 
dice sobre este mismo particular, en su obra “Contabilidad Comercial”, página 179: “Después 
de redactado este asiento, conviene asegurarse de que las cantidades que expresa están del 
todo conformes con los saldos de la cuenta correspondiente del “Mayor”. Esa concordancia 
se podrá obtener también, limitándose a poner en el “Diario” total de los saldos del balance 
de inventario. 

Que es exactamente lo que nosotros hemos sostenido. Y más adelante agrega: “El 
empleo de cualquiera de ambos procedimientos (entre ellos la supresión del asiento) permite 
evitar el asiento convencional y demás inútilmente complicado que se pasaba antiguamente 
para cerrar y abrir de nuevo las cuentas del “Mayor”. 
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«« queremos abundar en citas favorables a la opinión vertida en el informe a que 

se nace referencia. Queremos, si destacar, que en el caso particular de los libros de la Ü.T E 
media una razón mas importante para no demorar la reanudación de las operaciones del 
ejercicio siguiente en espera del asiento de reapertura de libros. operaciones del 

En efecto, para escriturar en el libro ‘‘Diario»^ ese asiento,' es preciso esperar aue 
se confeccionen y aprueben los balances generales, lo que ocasionaría en el mejor de ^los 
casos una demora en las escrituraciones contables principales, de no menos de tres meses. 

«1 o • ! inconveniente, sería preciso, si se quisiesen iniciar las operaciones 

lo niii páginas en blanco para escriturarlas ‘‘a posteriori” 

lo que no es admisible legalmente, ni correcto. pvotcnun 

El inciso se^ndo del artículo 66 del Código de Comercio prohibe que en los li- 
brós comercmles se “dejen blancos ni huecos pues todas sus partidas se ban de sucedí; 
unas a otras sm que entre ellas quede lugar para intercalaciones ni adiciones” 

Estos son becbos que en mi concepto tienen importancia 

1,0 „io . la contabiUdad? ¿Por qué se demoran los balances? Me 

la cuestión, y me pregunté desde el principio, si en la U.T.E. no babía alguna 
“‘«tf anteriores a la constitución derac“ 

^®®^® subsanarse en el más breve término que 

sea posible y así lo ba reclamado el Poder Ejecutivo. lermmo que 

• T A **'’® P®*’ ejemplo, en primer lugar que se demoren los balances’ 

^n E "íf í"® balaaces es un becbo nuevo, que se produce únicamente 

Z “«‘«al Directorio? He pedido datos al respecto y en eUos 

fo h! ia ^“® ®^ ‘'alance del ejercicio 31-32, fué elevado al Poder Ejecutivo con un atra- 
íTiMTiV ejercicio 30-31 —declaro a este respecto que el señor 

mgemero Arteaga ya babía abandonado la Presidencia,— fué elevado al Poder Ejecutivo 

de 12 meses. Entonces esos atrasos no se ban producido abora únicamente, 
amo que vienen de tiempo atraa. 

La U.T.E. ha visto transformada toda su economía industrial, —dice — v acre- 

n ® intervinieron en este aspecto de la explotación, que la lentitud 

dA contables, se debe no solamente al enorme volumen d<e operaciones 

diversas, de extraordinaria variabilidad, sino a que el cierre de los balan- 
depende de una razón especialísima, cuando se juzga la naturaleza de la U.T.E. 

El aspecto administrativo de la contabilidad, debe funcionar íntimamente relaciona¬ 
do con la contabilidad industrial y técnica. No ha habido hasta ahora un empalme perfecto 
en condimones de hacer una contabilidad suficientemente comprensiva y ágil a la vez por¬ 
que el técnico, cü:^o asesoramiento, y cuyas determinaciones eran necesarias más de una 
vez, para que la Contaduría pudiera determinar si este es un gasto de naturaleza consultiva 
o SI debe acreditarce al aumento del capital, —ha demorado en expedirse, porque el técni¬ 
co mas que nada, ha tendido a la conveniencia de que la población gozara del servicio telefó¬ 
nico, en forma eficiente. - 

Evidentemente es un mal y no lo voy a ocultar. Yo creo que la U.T.E debe re¬ 
formar a la brevedad posible su organización contable; que hay en ello un positivo interés, 
para la U-T.E. en priníer lugar y para el país, y porque e^ así, apenas tuve en cuenta el 
mforme de los Contadores, le he significado al Directorio de la U.T.E. que ese estudio debe 
ser acelerado. Puedo manifestarle al Senado que la recomendación ha sido atendida y en es¬ 
tos momentos se Im solicitado el consurso de nuestros propios técnicos, de dos funcionarios 
que integran esa Comisión de Contadores, que son personas de gran responsabilidad y de 
indiscutida en materia contable, para darle a la U.T.E. ese plan de conta¬ 
bilidad, ágil y comprensiva, que perfeccione el funcionamiento de este organismo tan complejo. 

ijlego así el momento de extraer consecuencias de mi disertación. 

Son las siguientes: 

la v®“ ““‘«"a de minas, como ya lo manifesté, el Poder Ejecutivo entiende 

q a minería debe ser separada, independizada de este organismo, y solamente se aguarda 
a que se concreten las gestiones en trámite para la reabzación de un consorcio, adelan¬ 
tando al Parlamento que, en cuanto estén terminados los estudios vendrá a su consideración 
el proyecto de ley correspondiente. 

En lo que se refiere a la contabiUdad, la U.T.E. debe prestar su preferente aten- 
aón a este asunto. Yo abrigo la esperanza de que esta recomendación, ya atendida por el 
Directorio de dicbo orgamsmo, será cabalmente ejecutada en el más breve tiempo que 
sea posible. ^ 

Oreo que con esto se eliminarían también las dificultades con que se lucba ac- 
tualuiente paradla presentación de los balances anuales, a fin de que sean producidos en 
el más breve tiempo posible. 

Senadores, en esta interpelación bémos arribado a consecuen- 
Senado comparte con el Poder Ejecutivo el contralor que establece la 
Constitución sobre el funcionamiento de los organismos autónomos. Cierto es que las leyes 
reglamentanas no ban sido dictadas, pero este debate demuestra que tanto el Senado como 
el Poder Ejecutivo tienen su vista vigilante sobre la actuación de los entes autónomos, y 
tementVídaS’ *’'°®®^®“ ®®“ ®^ sincero deseo de que lo que pase en ellos, sea suficten- 

Y si algo debo agregar, señor Presidente, es que agradezco la colaboración — 
colaboración activa— que el Senado de la República, por boca de los señores interpelantes 
y el señor Senador Otamendi, me ba prestado en este caso para el mejor ejercicio de la 
función que al Poder Ejecutivo le corresponde en esta materia. 

Es lo que deseaba decir. 
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Informaciones 


Oficiales 


El Directorio de la U.T.E. resol¬ 
vió efectuar las siguientes promocio¬ 
nes en las distintas Secciones que 
insertamos a continuación : 

Promociones en la Sección Talleres 
Generales 

Para el cargo vacante de Oficial, 
•con ciento treinta pesos mensuales de 
sueldo al Oficial Don Oscar A. Rove- 
11a; al puesto que deja el señor Ro- 
vella, que es de ciento veinte pesos, 
al Auxiliar Don Julio C. Borges; al 
de éste, que es de ciento cinco pesos, 
al Auxiliar Don Raúl Ponte; al de 
'éste, que es de cien pesos, al Auxiliar 
Don José Motz; al de éste, que es de 
noventa y cinco pesos, al Auxiliar Dn. 
Dulcineo Vilche; al de éste, que es 
de ochenta pesos, al Auxiliar Don Ju¬ 
lio Campos; al dé éste, que es de se¬ 
tenta y cinco pesos, al Ayudante Don 
Juan F. Vilche; al de éste, que es de 
sesenta pesos, al Aprendiz Don Oscar 
Tico; al de éste, que es de cincuenta 
I)esos, al Aprendiz Don Carlos Mace- 
■da; al de éste, que es de cuarenta pe¬ 
sos, al Aprendiz extraordinario Don 
Atahualpa Ibáñez. 

—Para llenar el puesto vacante 
-de Capataz, con ciento veinticinco pe¬ 
sos, al Sub Capataz Don Domingo 
iRafaniello; al de éste, que es de den¬ 
oto veinte pesos, al Tornero Don Luis 
Tollero; al de éste, que es de ciento 
diez i)esos, al Tornero Don Gerardo 
Jaureguy; al de éste, que es de cien 
-pesos, al Tornero Don Francisco Rug- 
giero; al de éste, que es de noventa 
pesos, al Tornero Don Luis A. Nario; 
al de éste, que es de ochenta pesos, 
al medio Oficial Tornero Don Oscar 
Tannone; al de éste, que es de setenta 
y cinco pesos, ál Ayudante Don Car¬ 
los Zoila; al de éste, que es de setenta 
pesos, al Aprendiz Don Helios Rodrí¬ 
guez; al de éste, que es de cuarenta 
pesos, al Aprendiz extraordinario Dn. 
Erancisco D. Melogno. 

—^Para llenar la vacante de Me- 
(Cánico con noventa pesos, al Fundidor 


Don Alfredo Vera; al de éste, que es 
de ochenta y cinco pesos, aJ Medio 
Oficial Don Aresio Santerini; al de 
éste, que es de ochenta i)esos, al Ayu¬ 
dante Don Enrique Pérez; al de éste, 
que es de setenta y cinco pesos, al 
Ayudante Don Raúl Baliviene; al de 
éste, due es de setenta pesos, al Apren 
diz Don Rogelio. Pereira; al de éste, 
que es de cuarenta, al Aprendiz extra¬ 
ordinario Don Otto Rath. 

—^Para llenar la vacante de Alba¬ 
ñil con cien pesos, al Ayudante Don 
Américo Bustelo; al de éste, que es 
de noventa y cinco pesos, al Mecánico 
Don Carlos Colombo ; al de éste, que 
es de ochenta y cinco i)esos, al Ayu¬ 
dante Don Carlos Lojo; al de éste, 
que es de ochenta pesos al Ayudante 
Don Eliseo Giménez; al de éste, que 
es de setenta y cinco pesos, al Ayu¬ 
dante Don Esetban Albin Silva; al de 
éste, que es de setenta pesos, al 
Aprendiz extraordinario Don Raúl 
García. 

—Para llenar la vacante de Peón 
con ochenta pesos, al Medio Oficial 
Mecánico Don Julio C. Reyno; al de 
éste, que es de setenta y cinco pesos, 
al Ayudante Don Luis A. López; al 
de éste, que es de setenta pesos, al 
Aprendiz Don José Rojas; al de éste, 
que es de cuarenta pesos, al Aprendiz 
extraordinario Don Froilán González. 

—^Para llenar la vacante de Se¬ 
renó, con setenta pesos, al Medio Ofi¬ 
cial Hojalatero volante Don Ricardo 
García. 

Promociones en la Sección Instala¬ 
ciones Interior&s. 

Para el cargo de Inspector, con 
ciento setenta pesos mensuales de 
- sueldo al Inspector Don Enrique Na¬ 
pias Bárbaro, que gana ciento cuaren¬ 
ta y cinco pesos; en lugar de éste, al 
Inspector Don Juan T. Tenaglia, que 
gana ciento cuarenta pesos; en lugar 
de éste, al Capataz Don Dándolo Ber- 
tolini Costa, que gana ciento treinta 
pesos; en lugar de éste, al Electricis¬ 
ta Don Elbio Scasso Gobbi, que gana 
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ciento quince pesos; en lugar de éste, 
al Oficial Don Faustino Julián Selles, 
que gana ciento diez pesos; en su lu¬ 
gar, al Inspector Don Alejandro Bian- 
chi Craviotti, que gana ciento cinco 
pesos; en lugar de éste, al Sub-Capa- 
taz Don Juan Molinari Caballero, que 
gana cien pesos; en su lugar al Ope¬ 
rario Don Salvador Albano Guarino, 
que gana noventa y cinco pesos; en 
lugar de éste, ,al Operario Don Jorge 
Tarantelli Cossino, que gana noventa 
pesos; en su lugar, al Operario Don 
Carlos Ivani Giacometti, que gana 
ochenta y cinco pesos; en lugar de 
éste, al Operario Don Antonio A. Vi- 
llanova Varela, que gana ochenta pe¬ 
sos; en su lugar, al Operario Don 
Carlos Notarfrancesco, que gana se¬ 
tenta y cinco pesos; en lugar de éste, 
al Ayudante Don Victoriano Flores, 
que gana setenta pesos, y en reem¬ 
plazo de éste, al Operario volante Don 
Juan C. Hambrocck Mac Lean, que 
tiene jornal de dos pesos noventa 
centésimos. 

—^Para ocupar un cargo vacante 
de Inspector, con sueldo mensual de 


ciento treinta pesos, al Electricista 
Don Julio Villagrán Cristaldó, que 
gana ciento quince pesos; en su reem¬ 
plazo, al Inspector Don Antonio Pas- 
cuariello, que gana ciento diez pesos; 
en lugar de éste, al Operario Don Ar¬ 
turo Souto Vázquez, que gana ciento 
cinco pesos; en su lugar, al Operario 
Don Santiago Martínez Piñeyro, que 
gana cien pesos; en lugar de éste, al 
Operario Don Claudio Macedo Risotto 
que gana noventa y cinco pesos; en 
su reemplazo, al Operario Don Benito- 
Rapela Guerra, que gana noventa pe¬ 
sos ; en lugar de éste, al Operario Don 
Tomás González Pereda, que gana 
ochenta y cinco pesos; en su lugar, al 
Ayudante Don Jacinto Rodríguez Ro¬ 
dríguez, que gana ocsenta pesos; en 
reemplazo de éste, al Operario Don 
Ruperto Bastos, que gana setenta y 
cinco pesos; en su lugar al Electricis¬ 
ta Don Carlos M, Rovira Legris, que 
gana setenta pesos; y en reemplazo 
de éste, al Operario volante Don Ma¬ 
nuel González González, que percibe 
jornal de dos pesos setenta centési- 
mos. 


Vidrierías Unidas S. A. 

Calle DANTE 2240 Aut. 44292-44291 Montevideo 


Importación, Venta y Colocación de Vidrios y Cris¬ 
tales. - Grandes Talleres de Espe¡os y Biselados. 
Vitraux, Grabados y Curvados. - Masillas, Pinturas, 
Barnices. - Varillas para cuadros. 

Vidrierías Unidas S. A. 

Sucursal Centro: Colle Uruguoy 867 
TELEFONO AUTOMATICO 8 41 46 
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HA FALLECIDO EL Señor VICTOR MAREGA 


■ El Dlr4C:tflnO *nrífcUüfldQ rríiicínllcii ilfr QTO O lOl 
ÍUrttlpnOJlftl Roarsorip V tJQfnrngo quK 

lubilarcin dciípui* de yiia largn y ll'^ipla acrund^ü 


DISTINCION A LOS EMPLEADOS ALBERTO ROGNONE 

Y DOMINGO RIVERA 


El 31 tie Octubre ppdü. dejó de 
existir el que fuera disfiio fuiicioiiíirio, 
excelente compañero y amijíft, Víctor 
Murena, cuya desaparición coiisternti 
a cuantos tuvieron la dicha de cultivar 
BU amistad y sus sentimientos de hom¬ 
bría de bien. 

Aún joven terminó su vida, ale- 


já lulos e con una sonrisa que el desti¬ 
no colocó en sus labioSt como si su 
ausencia no fuese definitiva, viviendo 
en el recuerdo de todos bus familiares 
y ami)íOs, para mantener la ilusión de 
que su espíritu convive eu ellos, en un 
suefio de dolor. Su vida la consagró al 
trabajo y a] cumplimiento de sus de¬ 
beres, y en el hogar a la realijtadón 
del bien y al cariño de los suyos, me¬ 
reciendo el respeto y la estimación de 
todos, 7 J 01 * su fraiiqueüa y cultura, en 
el transtiirso de su vida útil y laborio¬ 
sa. Era Marega de iinn rectitud tal, 
ílue se elevaba a la consideración ge¬ 
neral pov su trato afable y su acción 
des ínter esada. 

El acto del sepelio efectuado en 
el Cementerio del Buceo, di ó oportu¬ 
nidad para exteriorizar el hondo pe¬ 
sar que au muerte bft causado a todos 
loa que le conocieron fuera y dentro 
de la U.T.E., a cuya institución perte¬ 
neció el extinto durante más de 23 
años. 

"La Rnvista de la U.T.E," rinde 
homenaje a este compañero de labor 
!|Ue deEupíirece ¡rara siempre, y hace 
llegar a sus respectivos deudos la ex¬ 
presión de su íntimo sentimiento, 

(i, A. F. 
















En inmejorables condiciones 

Tramitación rapidísima 


m 






Después de cuarenta y dos años de labor 
se jubila el Tesorero Don Alberto Alliot 


Doii Albertt) Aütot se ha 
íj. los beiitjfirloB de Ih JuIjíIíicíóíIp des¬ 
pués fie un:^ lubor que por SQ jerarquía 
y extensión le otürpfa y le impone ese 
merecido descatiso, liemos puesLo ex- 
profeso, eomo encnbeaaTineTito de esta 
crónica esa frase vulfííiv y g^itstada, 
poro que ai es traída y llevada Üene^ 
en este casn excepcíonaJ, un hondo con¬ 
tenido de verdad y de JumIlcEíl CAui- 
renta y dos años al servicio de una 
industna qoe atraviesa su período 
dncuentonaviüp simplifica, en la reali¬ 
dad viva de los hechos, la propia his¬ 
toria de la Institución Caso sin^mk- 
rísimo en nuesti’o país y nina sinjrular 
resulta ?isí^ sí esoíí servicios tratiuceii 
un comportamiento ejemplar, presidi¬ 
do por una j^ran lealtad hacia loa inte¬ 
reses y los hombres de i orjíaiiismtk. ^ 
esa ha sido la CitracteríslítaH la jerar¬ 
quía y el contenido njorii! de la laii;n 
y fevundu actuación de Don Alberto 
Alliot. Allá por e! ano lS9ñr o sea ha- 
{;e cuarenta y siete ailós, i nitrosa ba a 
1¡L cnlonceñ Empresa Nación ai de Luz 
Eléctrica que fu rulara ocho años antes 
el ’visiwlUJino Don Marcelino Díaz y 
García, Don Al inertes Alltot con una 
remuneración de ^ 2Mí rnenaualeñ, ex¬ 
tendidos lueííf] a $ B.OO como recorrí- 
penaa a su cóndutta y a mi lahur. Día^ 
ci'udüS aquellos [ Ese fué el punto de 
]>artida de su actuación íiue la volun¬ 
tad de Don Alberto acal;a de epilogar. 
V^ivió todas laa alternativas de la inií- 
t.it.ucióii en aiis aizas y ans bajas. Pa¬ 
ra dar una seiiaacióii exacta de Ja ex¬ 
traordinaria evolución de esta iiidua- 
tria, basto decir que cuando inj^resó 
el Sr. Alliot csistíaii :ü1i) suscrítores 
y al retirarse so excede en mucho la 
cifra de 2ÜOl.HfO. Y cemeretandó esa 
evolución a la Tesorería a la que siem¬ 
pre porte neíció el c omitía ñero que se 
jubila demoí^ estas cifras que hablan 
por su propia elocuencia: año 1BÍ)5 re¬ 
caudado en la Usina do ^loiitevideo 
5 202.016; año 103G $ 7.755,16:1, Y esc 
crecimieiito aílvirtió y vivió por 
los funcionarios de entonces en todos 
lo^ aspectos de esta furmídable indus¬ 



tria. Perdemos dentro de la ü.T.E. 
a uiUi figura familiar y querida y la 
gmm la serenidad afectiva del hogar, 
dci^línés de haber doblado toda una vi¬ 
da. Nos continuara uniendo u] recuer¬ 
do y d aprecio, on una perfecta reci¬ 
procidad. por tem] jura mentó iio somos 
impermeítídes a todo suceso que tenga 
un contenido emocional. Y üs con emo¬ 
ción, "con prufuuda y vivida emoción 
i[tjé vemos paral¡¡^ar para la laboi^ éI ja¬ 
ría vsüs brazos, cuhtiinados en manos 
blancas hacia lo,s intereses que cu^s- 
todialiii y rndíia pero leales en el a jare¬ 
tón afectuoso. Y como término dí¿ Cííte 
recuerdo que más que esc.lto esta 
rientido, formü!ami>s votos para ([UC 
este compañerrs encuentre en el ,hü- 

sííígo [le su descaman la compenfibLlóri 
Justa de todas las iruiLTictudeíí vividas 
en más de cu árente años dv cojití ima¬ 
da y ejemplar laboi. 


LA revísta de la UTE 



RABUCATI & Cía 


IMPORTADORES 


25 DE MAYO 652 


MONTEVIDEO 


Ferretería en Genera 


Bazar Menage 


Implementos Agrícolos 


Máquinas y Herramientas Industriales 
Artículos Sanitarios y de Barroca 


Materiales Eléctricos 
Productos Químicos 


Pinturas Impermeabilizantes IGOL 
Bombas a mono y Mecánicas 
Motores Eléctricos y o Gas Oil 
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FiTilneir^ dKeur&¡,óii da- 
Cíuh de oeicti U.T.E 


Club de pesca UTE 

KDSanicjntc empezaron a surgir de to¬ 
dos loB rincones de la hermosa costa, 
los aficionadoñj caña al hombro, en 
procura del coche que ios traería de 
regreso luego de haber gozado do un 
día de esparcimiento y tranquilidad 
inigualado. 

De laa actividades internas debe¬ 
rnos destacar la Asamblea realizada 
el día 7 de Octubre, proficua en reso¬ 
luciones de importancia, entre las que 
destacamos: 

Se designaron Miembro.^ Honu- 
rarios del Club a los señores: Presi¬ 
dente de la Ing. Bernardo 

Kaycl; Directores de la U.T.E., Ing. 
Inciarte y Dr. Menéndez; Gerente» 
de Divisiones, Tngs, Masson y Fonsc- 
ca; Jefe de 'L’alleres, Sr. Francisco Eo- 
nilJa; Jefe de Almacenes, Sr, Juaii 
Martínez. 

Se proclamó la nueva Comisión 
Directiva para el pí^ríodo 1037-38, re- 
cíenteme]!te electa y que se comporte 
asi:; 

Titulares: Presidente, ftamóii D. 
Pereyra; Vi ce Pi'esí dente, Fanor de 
la Fuente; Seci-etario General, K. Kicü 
Pena; Pro Se^^reiario, Gervasio Rodrí¬ 
guez; TeHOrerOí Juan Amestoy; Pro 
Tesorero, Péds'o Pereiro; Capitán^ 
Luis A. Duplessís; Viee Capitán, F. 


Fea!izó con Lodo éxito su prime¬ 
ra excursión de pcBca y placer, al ve¬ 
cino departamento de Mal donado^ so¬ 
bre la Barra del arroyo del mismo 
nombre. El entusiaHmo despertado se 
justificó por el númeio de excursio¬ 
nistas que alcanzó s la bonita cifra de 
lOE)p en cuyo número debemos desta¬ 
car la presencia de no menos de 3ü 
damas por su condición de esposas y 
familiares de los socios concurrentes. 
La parte esencial de la excursión fué 
U absoluta cultura y corrección que 
reinó en todo e] desarrollo de la min¬ 
ina, así como la aceptación disciplina¬ 
da de todas las disposiciones regla¬ 
mentarias emanadas de la Comisión 
Directiva, 

A las S de la mañana se puso en 
marcha de la Plaza Libertad el nú¬ 
cleo de lo3 madrugadores en 3 ómni¬ 
bus Fullmajv de la OhN.D.A., y a las 
5 de la mañana partieron en otro so¬ 
berbio coche los 84 dormilones reza¬ 
gados. Todos los coches cumplieron el 
recorrido sin ningún inconveniente 
perfectamente engalanados con los ga¬ 
llardetes del Club. 

A las 17 horas, sobre la tranqui¬ 
lidad del paisaje costero de la Playa 
del Tesoro, explotaron las primeras 
bombas anunciando el regreso y pere- 
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Guido AccinelÜ; Vocales* Escrib. Ce- 
liar C. Ortiz, Elbiü FerrcÉra. Romeo 
VotontÉ. 

Sijpkiitc^: Luis Arman¬ 

do Vidal, Enrique J* Chazot, Julio 
Chiocconi^ Amérfeo Hisaotto. Jorge L. 
Quiñones^ Lliís A. üliva^ Guillermo 
Gillespie, José Mas^ianlc, D^iniel Sa¬ 
linas, León Acurni Viera. 

romisióii FLstaL Tiluhires: Sres* 
AntOiiio Scorza, Eduardo Peneln, Juan 
J. Eocca. 

Suplentes: Sres, Ernesto StLln^^ 
Guzmán Baranda^ Eduardu ITugOr 
Además se estabieció un período 
esiJCcia] de admisiú^t de socios suscri- 
tores exentos del pago do Ja cuota de 
ingreso, que empieza el 3 y termina 
ol ÜÜ de Octubre. 

La nueva Comisión Idrectiva en 
su primera reunión resohdó entre 
otras cosas, las siguientes: 

Formación de Ja Flota del Club, 
para Jo cual se íríl a la udtiuistcíd]! de 
una I[lucha motor y vni íus embarca¬ 
ciones a remOp solicitando desde ya 
precios para un estudio prolijo, antes 
de su adquisición. 

Excursión a bi Escobera del Oe.-^ 


te el domingo 24 de Octubre^ gratui¬ 
ta mente para los socios. 

El nomiugo 7 do Noviembre con¬ 
curso de inter-aoc'ios en ol lugar que 
se fijará oportunanionte y con valio¬ 
sos premioií para los concursantes. 

El domingo 2l de Noviembre ex¬ 
cursión a la Lsia de Floros para io 
cual se fijarán los precios oportuna¬ 
mente píira socioJí y funcionarios de 
la ü.T*E, no socios. 

Se resolvió ndemás., encargar a 
la Mesa que prfísigu y esté atenta a 
la marcha dd trámite y trabajos püvt% 
fcd arreglo de la chata en donde se ins- 
talará la Sede Mnrítima, ijue yit ye 
encuentra amarrada en los Talleres 
de la U.T.E. en Bdla Vista a fin de — 
si eíj posible — inaugurarla en la pre¬ 
sente CKtacíón de pesca. 

Todo ello indica a la^ daras un 
entusiasmo inusitado por parte de di¬ 
rigentes y asociadoSp que tratan de 
l'juscar a la brevedacL que la asjiiración 
dd Presidente de la U.T.E, Ing. Kayd 
expue^sta hace poco en los salones de 
la Asociación Española de S.S.M.M., 
sea una realidad (angibki digna de su. 
inspirador. 


« 


PARTICIPANTES DEL CAMPEONATO RELAMPAGO' 
DE BASKET-BALL JUGADO 
EN OPORTUNIDAD DEL 
CINCUENTENARIO 








Se ha jubilado 
el Sr. Olivio Paiva 


Con üi] ejtcufíente sobre los trein¬ 
ta años de servid o acaba de obtener 
su jubilación el Sr* Olivio Paiva, pei- 
teneciente al porBOnal de la Contadu¬ 
ría General de la U.T.E, 

Funcionario de excelentes condi¬ 
ciones y cuidada conducta se creó una 
situación de aprecio por i>arte de *4us 
compañeros de lalior y de con s id era- 
ció]! por la Superioridad. 

Se ha hecho, pues, acreedor al 
merecido descanso. 



Nos deja jubilándose Don Félix Romos 



Aiírégítóe a las otra.^ bajaes prc?- 
ducidas en la AtlniínístraeJba, de cinc 
damüít tu t: nía en estaa págínaií, ia do 
atvo antiííiio cumpailero de labtír que 


se iiieorpora a iaa pasívaií, tou 

un pleno dci'echo al {le.sfianao. El Si\ 
Ranioíi ingresó a nuestro orinanismo 
el 28 de Novieinbi^ de 1911^ con nu 
targo de operario. Kíipidainente evi¬ 
denció una gran contracción a las ta¬ 
mas y una indudable eficacbi, por lo 
que ise le trasiadó a fuiiciones admi¬ 
nistrativas* 

Buen empleado^ recto y cordial, 
pronto a las iniciativas útiles, puede 
y debe destacarse que en las Ofici¬ 
nas de ^'Talleres Generales^' tuvo pre¬ 
ponderante intervención en ¡a- orga¬ 
nización de la Contabilidad de-aqué¬ 
llas. El 25 de Junio de este año egresó 
al ser declarado juliilado por el PoEkr 
Ejecutivo, cuando había alcanzado la 
función de Oficial Administrativa En 
nombre de todos, estrechamos efu.^i- 
vamente sus manos, asegurándole 
una permanente presencia en nuca- 
tro afecto. 



ARTICULOS PASA TODOS LOS DEPORTES 
FABRICACION PROPIA SOLOTE PRESUPUESTOS 

COLONIA N.“ 92Ó frente qI Liceo Rodó Lf. T. E. 8 53 13 
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ti ACEPOVTA. 

CAilt CAÑAR (-‘PÓ/ wf,51í<o' 
/AOrJTfrVIDt: 


TALLERES METALURGICOS 

EL ACERO S. A. 

Fundición de Acero (Privilegio del Estado) 

Fundición de Hierro, Bronce, Aluminio y 
otros Metales - Columnas para Alumbrodo 
Mondibulos -- Construcción y Reparación 
de Moquinos en Genero! - Arados, Rejas 
y Repuestos "E! Oriental" — Carretilías 
( Hachas, Picos, Azodas, Bigornias y Rastras. 

, Fábrica y Escritorio: 

GANADEROS N.o 5140 (Sayogol 
Teléi 223943 —223942 
Direcdón Telegráfico; ELACERO 


Exposición y Venta: 

RIO NEGRO Njo 1625 
Teíéíono: 8 0903 
MONTEVIDEO 
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ALGUNOS DE 
NUESTROS 
PRINCIPALES 
ARTICULOS 

Relojes Eléctricos - Lámparos Eléctricas 
Motores Eléctricos pora corriente olter- 
noda trifásica y monofásica - ConduC' 
tores er general pora instalaciones 
eléctricas - Refrigeradores Eléctricas Ul¬ 
tramodernos - Alambres para Bobinas 
Materiales Aislantes - Cobles para Au¬ 
tomóviles-Material Telefónico en generol. 
Conmutadores, Aparotos Telefónicos, 

Cables, Campanillas, etc, - Condenso- 
dores para relefomb y radio - Radio 
-Receptores de toda onda,- 

Instalaciones Telefónicas Automáticas 

SOLICITEN PRESUPUESTOS 

L. M. ERICSSON S. A. 

RIO BRANCO, 1381 - U.T.E. 844 33 - MONTEVIDEO 
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INDUSTRIA 

URUeUAWs 


Odopioida^ 

pot^Áxys 

mí^oveS 

piniwes 


•>0CAlií®^ 


PiNTURAS r Esmaltes 

CON el SELLOj-CALIDAO ¿L La PLATEESE 

FABRICANTES : BfíUSSONI r Cía 

991-18 de Julio - 999 


iMWífKTA UÍE 






































